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   “¡Ojalá que el mundo nunca más experimente una noche de Navidad como ésta!
 
   No hay mayor crueldad que morir en combate lejos de los hijos, la esposa y la madre.
 
    
 
   La vida es dada para que podamos amar y respetar a los demás.
 
    
 
   Desde las ruinas, la sangre y la muerte nacerá sin duda la fraternidad universal.”
 
    
 
    
 
   (Escrito a tiza por un soldado alemán sobre la pizarra de la escuela del pueblo de Champs en Bélgica, durante la Nochebuena de 1944, en plena Batalla de las Ardenas).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo I
 
    
 
    
 
                 Una fina lluvia, mezclada con minúsculos copos de nieve, cae sobre la estación de tren de la británica población de Amersham. En ese momento una oscura locomotora seguida de varios vagones, se detiene en el andén y lanza un largo bufido que resuena en el aire. 
 
    
 
   Diversos pasajeros descienden del tren procedente de Londres, entre ellos lo hace un joven capitán con uniforme de la Real Fuerza Área. Éste, antes de bajar las escalerillas del vagón, se ajusta la gorra de plato y cierra los botones superiores de su abrigo. El recién estrenado año de 1943 está resultando extremadamente frío y lluvioso, por si fuera poco, ese día además se le ha unido la nieve. La cara del militar no puede ocultar un escalofrío cuando una ráfaga de viento polar azota su rostro.
 
    
 
                 Un soldado, de fuerte constitución física, juguetea con una pequeña navaja sentado en uno de los bancos del andén. Los galones que adornan su manga le confieren el rango de sargento. A pesar de la gélida temperatura, no parece verse afectado por el frío existente. En la cabeza, una boina ladeada oculta parcialmente su oreja derecha y como única prenda de abrigo viste una cazadora corta. Cuando descubre la figura del capitán, se incorpora inmediatamente y se dirige hacía él.
 
    
 
                 - ¿Capitán Steve Ross? –pregunta con voz grave y a la vez marcial.
 
    
 
                 - Así es -asiente el interpelado.
 
    
 
                 - Acompáñeme, tengo un vehículo esperándonos -le ruega el sargento.
 
                 Unos días antes, el capitán Ross había recibido una llamada telefónica de un tal Charles Wheeler, también capitán. Este se presentó como responsable de un grupo especial recién creado y encuadrado dentro del Cuerpo de Inteligencia. Su denominación era la de “Unidad Especial de Inteligencia”. Al parecer estaba compuesta por efectivos de varias ramas del Ejército, desde los Royal Marines hasta elementos de la Fuerza Aérea y la Armada. 
 
    
 
   El capitán Ross no había podido averiguar mucho más de su futuro interlocutor, ni tampoco cual era el objeto de la reunión que iba a mantener con dicho sujeto. Debido a ello, estaba absolutamente intrigado.
 
    
 
                 Una vez en el jeep y con el sargento al volante del mismo, comienzan a circular por las calles del pueblo. En esos momentos ha dejado de nevar, pero por el contrario la lluvia arrecia con fuerza. El frío se cuela a través de cualquier resquicio existente en la lona que cubre el habitáculo. El suelo metálico del vehículo es un charco de agua, siendo difícil determinar por donde se ha colado el líquido elemento. 
 
    
 
                 - ¿Está muy lejos dónde nos dirigimos?
 
    
 
                 - En cinco minutos estamos allí, capitán -contesta explícito el sargento.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El comandante Ian Fleming, máxima autoridad en la “Unidad Especial de Inteligencia”, examina sentando en la silla de su despacho los documentos que le ha entregado el capitán Charles Wheeler. Mientras lee, no deja de frotarse las manos. La pequeña estufa apenas puede calentar la estancia donde se encuentran y la temperatura no es precisamente confortable.
 
    
 
                 - Ian, ¿quieres que te consiga otra estufa?
 
    
 
                 El comandante asiente sin alzar la vista. Cuando concluye con la lectura, se levanta y dirigiéndose a la ventana, enciende un cigarrillo. Viste un uniforme impoluto. Su porte podría definirse como el de un auténtico caballero inglés y su figura la encarnación de la más pura tradición militar británica. A pesar del respeto que infunde, el trato con sus subordinados está lejos de ser rígido y distante. Los hombres bajo su mando lo aprecian y él se vanagloria de conocer a todos ellos.
 
    
 
                 De entre los ayudantes del comandante, el principal y más importante es su amigo el capitán Charles Wheeler. Puede decirse que Fleming creó la unidad y Wheeler encontró y reclutó a todos los hombres. El carácter de este último es el de una persona tenaz, luchadora y eficiente en su trabajo. Su figura no llama especialmente la atención, tiene una estatura media y un pelo castaño algo ensortijado, pero cuando habla los demás callan, después del “jefe” es la personalidad más fuerte de la Unidad. 
 
    
 
                 - Charles, ¿crees que es la persona adecuada? -pregunta desde la ventana el comandante, mientras sujeta entre sus dedos el cigarro del mismo modo que lo haría con un objeto precioso.
 
    
 
                 - Parece igual de válido que cualquiera de nuestros hombres -responde el capitán-. Si además tiene el trabajo adelantado, lo más acertado es dejarle continuar. Ahorraremos tiempo.
 
    
 
                 - ¿Vas a proponerle integrarse en nuestra unidad? -pregunta el comandante, lanzando el humo del cigarro hacía el techo.
 
    
 
                 - Primero pensaba tratar el asunto que ahora más nos apremia y después ya veríamos.
 
    
 
                 El comandante Fleming guarda silencio. Mientras tanto acaricia su negro pelo y lo coloca en la forma precisa para trasmitir la imagen adecuada a su rango. Con la mirada fija sobre Wheeler, tuerce la boca y dice con voz firme.
 
    
 
                 - El historial de ese capitán es admirable y tú lo sabes. Después de ser abatido sobre Francia, no sólo consiguió volver a casa, sino que además, mientras se encontraba en territorio enemigo, fue capaz de crear una red para rescatar a todos los pilotos derribados ¡Es algo fuera de lo común! ¡Ese hombre debe estar en nuestra unidad!
 
    
 
                 - No sé si los del Servicio de Inteligencia querrán prescindir de él -apunta el capitán.
 
    
 
                 - ¿Cómo acabó en Inteligencia? -pregunta el comandante.
 
    
 
                 - Simplemente cuando volvió de Francia y comprobaron su obra, lo trasladaron de la RAF a Inteligencia -sentencia Wheeler-. Desde entonces ha seguido perfeccionando la red y las rutas de escape, lanzándose incluso media docena de veces sobre Francia para solucionar problemas o preparar nuevas formas de evasión. Si alguien está capacitado para sortear a los nazis es él.
 
    
 
                 - Por esa razón le han encomendado el trabajo -apunta Fleming-. Tú ocúpate de convencerle, yo me encargaré de los de Inteligencia.
 
    
 
                 En ese momento, en la puerta del despacho se escuchan unos ligeros golpes, seguidos de una voz que solicita permiso para entrar. Ambos militares, por el tono empleado, reconocen inmediatamente al ordenanza del comandante. Cuando éste recibe la autorización para acceder a la habitación, dicha persona no llega a traspasar el marco de la puerta. Desde ese lugar, un hombre de unos treinta años en extremo educado, peinado con raya al medio y que luce un uniforme sin una sola arruga o imperfección, se dirige a los dos oficiales con ademanes más propios de un sirviente que de un soldado. 
 
    
 
                 - El capitán Steve Ross ha llegado. ¿Quiere esperarle en su despacho, capitán?
 
    
 
                 Antes que Wheeler pueda contestar, el comandante pide a su ordenanza que lo haga llegar hasta la sala donde se encuentran.
 
    
 
                 - Sólo quiero conocerlo personalmente -apunta Fleming, al observar el gesto de su amigo-. Después es todo tuyo.
 
    
 
                 El capitán asiente en silencio con la cabeza y después se dirige a su superior.
 
    
 
                 - Ian, debes hablar con Taylor. Tiene que empezar a comportarse como un soldado y olvidarse, por el momento, de su anterior oficio en la vida civil.
 
    
 
                 - Fue educado para mayordomo y llegó a ser jefe de mayordomos con sólo veinticuatro años, ¿cómo quieres que olvide eso? Lo lleva en la sangre. 
 
    
 
                 - No entiendo muy bien su función en esta Unidad, pero tú lo elegiste y no soy quién para discutirte -señala Wheeler.
 
    
 
                 El comandante Fleming lanza una mirada furiosa a su amigo. Nunca han llegado a discutir y sólo en contadísimas ocasiones han tenido alguna conversación un poco más acalorada de lo normal.
 
    
 
                 
 
   - ¿Estás insinuando mi intención de tener simplemente un sirviente? -pregunta indignado el comandante.
 
    
 
                 - Ian, yo no he dicho eso. -responde con suavidad el capitán. Éste conoce a su amigo y todos aquellos comentarios que puedan llegar a considerarlo como un aristócrata militar, sabe que le irritan enormemente.
 
    
 
                 - Quizás el hecho de hablar a la perfección francés, alemán, italiano y ruso, pueda ser una de las razones. -estalla Fleming.
 
    
 
                 - Dan su permiso. –dice una voz desde el vano de la puerta.
 
    
 
                 Los militares giran al unísono sus cabezas y observan a un joven de mediana estatura, fuerte complexión y pelo castaño. En su mano derecha sujeta una gorra de plato y la mantiene pegada al cuerpo, al mismo tiempo les mira con curiosidad.
 
    
 
   - ¿El capitán Steve Ross? -pregunta Wheeler al hombre situado frente a ellos.
 
    
 
                 El interpelado asiente con la cabeza.
 
    
 
                 - Soy el capitán Charles Wheeler -le dice estrechando al mismo tiempo su mano-. Este es el comandante Ian Fleming, la máxima autoridad de esta unidad.
 
    
 
                 El capitán Ross saluda militarmente al comandante. Fleming le ofrece a continuación su mano y le invita a sentarse con una palmada en el hombro.
 
    
 
                 - Señor Ross –comienza a hablar el comandante, para a continuación recostarse en su sillón-. Me alegra conocerle. He leído parte de su hoja de servicios y estoy francamente impresionado.
 
    
 
                 - Muchas gracias, señor –dice agradecido el capitán de la RAF-. Aunque sospecho que no me han llamado simplemente para felicitarme.
 
    
 
                 El comandante Fleming mira a Ross sin decir palabra. Esboza una pequeña sonrisa y tras analizar a la persona situada ante sí, pregunta.
 
    
 
                 - ¿Le gusta trabajar en grupo?
 
    
 
                 - Si he de serlo sincero comandante, no mucho.
 
    
 
                 - Los pilotos siempre tan individualistas -sentencia el comandante con una sonrisa.
 
    
 
                 El capitán no responde al comentario, únicamente se encoge de hombros. Fleming prosigue.
 
    
 
                 - No pretendemos hacerle cambiar de idea, pero en algunos momentos el grupo es necesario. Determinadas operaciones requieren la conjunción de una colectividad y otras la determinación del individuo en solitario …
 
    
 
                 - Señor -le interrumpe Ross-, estaría horas escuchando sus interesantes razonamientos. Creo, sin conocerle, que es un magnifico oficial y mejor persona, pero en Londres tengo un trabajo y debo concluirlo cuanto antes, la guerra no espera. Si no les importa vayamos al grano. ¿Qué desean? Si quieren mi incorporación a su Unidad, dentro de dos o tres meses podemos hablar. En estos momentos vivo exclusivamente para el diseño de la operación que me han encomendado.
 
                 El capitán Wheeler interviene en ese momento.
 
    
 
                 - Capitán, efectivamente le he llamado para proponerle algo. La cuestión de la incorporación a nuestra unidad es una decisión suya, pero en estos momentos no estoy pensando en ello. Ahora me preocupa otra cosa. ¿Ha oído hablar del Proyecto Uranio?
 
    
 
                 - No -responde algo desconcertado Ross.
 
    
 
                 - Un equipo de físicos alemanes liderados por Werner Heisenberg, lleva años trabajando para conseguir desarrollar y construir la bomba atómica. Los nazis han apoyado el trabajo desde el principio. En estos momentos desconocemos en qué fase se encuentran, aunque por los años trascurridos suponemos que estarán bastante avanzados.
 
    
 
   - Por otro lado -interviene el comandante Fleming-, un grupo de ingenieros alemanes dirigidos por Von Braun, no sólo han diseñado las V1, sino que están desarrollando un misil balístico denominado V2. Creemos que su alcance rondará los 300 kilómetros y podría llegar a cubrirlos en tan solo cuatro minutos. Aunque algunas informaciones sobre estas V2 incluso nos señalan la posibilidad de una distancia mayor en su radio de acción. Estaríamos hablando de cruzar el Atlántico y caer sobre los Estados Unidos.
 
    
 
   Un silencio sepulcral hace acto de presencia entre los militares, únicamente el repiqueteo de la lluvia sobre los cristales rompe la quietud de la habitación. El capitán Wheeler tras levantarse de la silla, se dirige al capitán Ross.
 
    
 
                 - La combinación de bombas atómicas y misiles V2 puede ser apocalíptica. Con esas armas en manos de Hitler, Londres o Nueva York podrían ser borradas del mapa.
 
                 - Con todos los respetos señores -señala Steve-, ¿por qué me cuentan todo esto? No soy más que un simple oficial de la RAF, reconvertido a guía de pilotos derribados. 
 
    
 
                 - Nuestra Unidad tiene la misión de capturar o eliminar a los físicos nucleares nazis -afirma con rotundidad el comandante.
 
    
 
                 El capitán Ross le mira desconcertado. En ese momento Wheeler, tras volver a tomar asiento, se dirige a él.
 
    
 
                 - Estamos creando, junto con los americanos, un extenso informe denominado el “Libro Negro”. Este consiste en una recopilación de fechas, nombres, lugares, personas, pueblos o ciudades y sobre todo cualquier dato que nos sirva para descubrir qué se traen entre manos esos científicos nazis. Cuando tengamos esa información, haremos lo imposible para evitar la fabricación de esa bomba atómica.
 
    
 
   - ¿Necesitan mi ayuda para capturar a alguno de esos científicos? -pregunta entre irónico y sorprendido Ross.
 
    
 
                 El comandante Fleming se incorpora y apoya sus antebrazos sobre la mesa escritorio. Con rostro serio se dirige a Steve.
 
    
 
                 - Queremos que nos traiga a uno de ellos hasta aquí.
 
    
 
                 El capitán Ross pasa del desconcierto a comprender inmediatamente todo.
 
    
 
                 - El alemán que se encuentra en nuestra embajada de Berna, no es un simple banquero, ¿verdad?
 
    
 
                 - Es Otto Diebner -señala Wheeler-. Hasta hace un mes formaba parte del equipo de Heisenberg. Aprovechando los días de Navidad, escapó de Alemania y se refugió en Suiza, en concreto fue a parar a nuestra embajada de Berna. No tiene familia. Está dispuesto a pasarse a nuestro bando y proporcionarnos todo tipo de detalles sobre el “Proyecto Uranio”.
 
    
 
                 - Pero, ¿por qué traerlo hasta aquí? -pregunta Steve- ¿No es más fácil que alguien de los nuestros vaya a Suiza y le saque toda la información?
 
    
 
                 - Ha puesto como requisito para colaborar con nosotros, encontrarse lejos de Alemania y en lugar seguro -apunta Wheeler-. También podríamos intentar “sacarle” esa información -continúa el capitán-, pero las altas esferas no lo creen conveniente.
 
    
 
                 - Los americanos -interviene el comandante-, crearon hace algunos años el “Proyecto Manhattan”. Su objetivo es idéntico al de los alemanes, la bomba atómica. Los científicos judíos que huyeron de Europa escapando de Hitler, han empezado a trabajar con los americanos en ese proyecto. Ahora, parece ser, quieren hacer lo mismo con todos los científicos nazis que atrapemos vivos. Karl Diebner puede ser el primero de ellos.
 
    
 
                 El capitán Steve Ross observa a sus interlocutores y asimila toda la información recibida en los últimos minutos. Al mismo tiempo con actitud pensativa gira sobre sus manos la gorra de plato situada en sus rodillas.
 
    
 
                 - ¿Por qué recibí yo el encargo y no ustedes? -pregunta Ross a los dos oficiales.
 
    
 
                 - Cuando se produjo la aparición de Diebner en Berna -comienza a responder Wheeler-, nuestra unidad estaba recién constituida. En esos momentos formalmente no teníamos encomendada la captura de esos científicos. Entonces Inteligencia buscó la persona más adecuada para el trabajo y pensó inmediatamente en usted.
 
    
 
                 - ¿Debo incorporarme ahora en su equipo? -pregunta el capitán de la RAF con cierta sorna.
 
    
 
                 - En este grupo solo ingresan aquellos que lo deseen -afirma con contundencia el comandante Fleming.
 
    
 
                 - Si quiere -interviene Wheeler en tono conciliador-, puede colaborar con nosotros, sin integrarse en nuestra unidad. Cuando concluya el trabajo podría volver a su actual puesto en Inteligencia.
 
    
 
                 El capitán Ross sopesa la propuesta formulada.
 
    
 
                 - ¿Cuál será mi función en toda esta operación?
 
    
 
                 - Usted será el encargado de diseñarla y dirigirla -responde Wheeler-. Yo exclusivamente estaré a su lado como colaborador.
 
    
 
                 - ¿Quién dará la aprobación al plan? 
 
    
 
                 - Lo que proponga se aceptará. Esto que voy a decirle, no es un halago sino una realidad -apunta el comandante-. No tenemos en nuestro Ejército a nadie más preparado para diseñar esta operación. Por lo tanto tampoco existe ninguna persona capacitada para poner en duda sus criterios.
 
    
 
                 El silencio vuelve a adueñarse de la habitación. En el exterior ha dejado de llover y ni siquiera se escucha el ruido de la lluvia. 
 
    
 
   Únicamente unos leves crujidos de madera se atreven a interrumpir la calma existente en el despacho.
 
    
 
                 El capitán Ross remueve su cuerpo en la silla y termina por dirigirse a los dos oficiales.
 
    
 
                 - Necesitaré un vehículo para transportar aquí todos mis papeles, además de una sala amplia con teléfono.
 
    
 
                 - Ningún problema -señala Wheeler, sin poder ocultar su satisfacción-. Mañana tendrá a uno de nuestros hombres en Londres para ayudarle con el traslado.
 
    
 
                 - El sargento que me ha recogido en la estación puede valer -apunta el capitán Ross.
 
    
 
                 - ¿Por algo en especial? -pregunta con curiosidad el comandante.
 
    
 
                 - Habla poco -señala Steve, mientras se levanta de la silla-. Señores debo irme, me gustaría preparar el “equipaje” de mañana.
 
    
 
                 El comandante Fleming se despide amistosamente del capitán Ross, deseándole suerte en su trabajo. Al mismo tiempo le regala frases grandilocuentes sobre la importancia de esa misión en el desarrollo de la guerra. 
 
    
 
   Charles Wheeler acompaña a Ross hasta el exterior, donde le aguarda un jeep que habrá de llevarle nuevamente a la estación de tren. 
 
    
 
                 - Mañana por la tarde tendrá preparada su sala de trabajo -señala el capitán a Steve.
 
    
 
                 El capitán de la RAF asiente con la cabeza, mientras se abrocha el abrigo. No llueve, pero el gélido viento hace estremecer de frío a los dos oficiales.
 
    
 
   - Hasta mañana, capitán Wheeler. 
 
    
 
   Antes de entrar en el vehículo, ambos se despiden con un apretón de manos. Luego Ross sube al jeep.
 
    
 
                 La lluvia vuelve a caer sobre la estación de Amersham. Sentado en un banco del andén, Steve Ross recapacita sobre la propuesta recibida. El comandante y el capitán le han resultado personas competentes. En principio podrá trabajar libremente y además la estancia en aquel pueblo le servirá para averiguar qué es en realidad la “Unidad Especial de Inteligencia”. En el futuro, quién sabe, quizás pueda interesarle.
 
    
 
                 El tren con destino a Londres termina ubicado en la vía correspondiente y los viajeros se aproximan a las escalerillas para acceder a sus vagones. Cuando la locomotora deja atrás la estación de Amersham, la lluvia traza retorcidos regueros de agua sobre los cristales de las ventanillas. Aquella visión hace recapacitar al capitán sobre el plan más apropiado. Al igual que el líquido elemento, piensa Steve, no debo buscar el camino más corto, sino el más seguro, aunque la ruta elegida sea más larga.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Bajo una pertinaz lluvia, un jeep se desliza raudo por la estrecha carretera en dirección a Amersham. En su parte trasera se acomodan un arcón metálico y una bolsa de lona, la cual hace las veces de maleta. Sentando junto al conductor, está situado el capitán Ross. 
 
    
 
                 - ¿Cómo se llama sargento? -pregunta el oficial.
 
    
 
                 - MacKillop, señor -responde, sin dejar de mirar la serpenteante vía.
 
    
 
                 - ¿Escocés?
 
    
 
                 - Así es, señor.
 
    
 
                 - Voy a necesitar un ayudante. ¿Le interesaría el puesto, MacKillop?
 
    
 
                 El suboficial le mira de reojo, pero no cambia el gesto de su cara.
 
    
 
                 - ¿En que consistiría señor?
 
    
 
                 - Quizás tenga que ir a Londres o a cualquier otro lugar. Llueva, nieve o se esté produciendo un bombardeo.
 
    
 
                 - En ese caso, ningún problema señor. Si me hubiera propuesto ordenarle los papeles, le habría dicho que no.
 
    
 
                 El capitán Ross sonríe y continúa mirando la carretera. Los limpiaparabrisas tratan de eliminar la mayor cantidad de agua lanzada sobre el cristal por el furioso aguacero, pero a todas luces son insuficientes. El resultado es una pésima visibilidad. Si a esto le unimos que se encuentra atardeciendo, el capitán no se explica cómo todavía no se han salido en alguna curva. Finalmente el jeep detiene su marcha junto al edificio del cuartel general de la “Unidad Especial de Inteligencia”. En ese momento la escasa luz natural apenas permite vislumbrar con claridad los objetos, pero afortunadamente ha cesado de llover.
 
    
 
   Con la ayuda de otro soldado, MacKillop carga con el voluminoso arcón metálico y el capitán Ross hace lo propio con la bolsa de lona. Después de transitar por los pasillos del edificio llegan a una amplia sala. En el centro de la misma se sitúa una gran mesa rectangular y en un lateral puede observarse un escritorio de madera. Sobre este último descansa un aparato telefónico de color negro.
 
    
 
                 - ¿Dónde dejamos esto, señor? –pregunta el escocés.
 
    
 
                 - En el suelo, junto a la mesa -señala el oficial de la RAF.
 
    
 
                 Cuando los dos soldados se encuentran afanados en colocar el arcón en el lugar apropiado, el capitán Wheeler hace acto de presencia en la sala.
 
    
 
                 - Veo que está instalándose –le dice a Ross.
 
    
 
                 - Estoy en ello -apunta Steve-. Necesitaré una especie de pizarra de gran tamaño o algo similar, pienso colocar un mapa de Europa sobre ella. 
 
    
 
                 - ¿No le sirven cualquiera de las paredes? -propone Wheeler.
 
    
 
                 - Quiero poder moverlo por la sala.
 
    
 
                 El capitán Wheeler asiente y ordena a los dos soldados ir a buscar lo solicitado por Ross.
 
    
 
                 - Al final del pasillo tiene el dormitorio, su nombre está en la puerta -le informa Charles-. ¿Necesita alguna otra cosa?
 
    
 
    
 
    
 
   - Puede echarme una mano para vaciar el arcón -apunta con naturalidad Steve-. Si voy a tenerlo a mi lado, es importante que vaya familiarizándose con la documentación.
 
    
 
                 El capitán Wheeler observa en silencio a su homónimo de la RAF. 
 
    
 
                 - Capitán -dice Steve dirigiéndose al oficial-. Yo podré diseñar la operación, pero para llevarla a cabo le necesito a usted y posiblemente también a alguno de sus hombres. Aunque soy portador del inherente individualismo de los pilotos, como dijo su comandante, entiendo cuando debo trabajar en grupo.
 
    
 
                 - Me alegro que diga eso, capitán. -apunta con seriedad Wheeler.
 
    
 
                 Ambos militares extraen del arcón una cantidad ingente de documentos, mapas y fotografías, algunas de ellas aéreas. El capitán Ross ordena todo sobre la mesa.
 
    
 
                 - ¿Tiene algo ya en la cabeza? -pregunta Charles Wheeler con curiosidad al observar aquellos papeles.
 
    
 
                 - Estoy a punto de concluir con una idea surgida durante un viaje en tren -señala Steve envolviendo las palabras de cierta ironía-. Dentro de una semana se la presentaré.
 
    
 
                 En esos momentos MacKillop y su compañero entran en la sala. Arrastran una gran pizarra negra, la cual va asentada sobre una especie de caballete con ruedas.
 
    
 
                 - ¿Dónde colocamos esto, señor? –pregunta el escocés.
 
                 
 
    
 
   - Pueden ponerlo junto a la pared, ya le buscaré luego un lugar más apropiado.
 
    
 
                 Los dos soldados cumplen con la orden recibida y tras dejar el objeto convenientemente situado, esperan la aprobación de sus superiores.
 
    
 
                 - MacKillop, mañana por la tarde iremos a Londres, tenga preparado el jeep -señala Ross, para concluir con una frase casi inaudible-. Pueden irse.
 
    
 
                 El capitán Wheeler observa alguna de las fotografías aéreas esparcidas por la mesa central.
 
    
 
                 - Son varias estaciones de tren situadas en la frontera franco-suiza -señala el oficial de la RAF, que ha leído el pensamiento de su homónimo.
 
    
 
                 - ¿Piensa sacar a nuestro hombre de Suiza en tren?- pregunta sorprendido Charles.
 
    
 
                 - Estoy valorando si podrían hacerlo los alemanes por nosotros- responde Steve con una sonrisa en la boca, mientras se sienta en el sillón situado junto al escritorio-. Mañana voy a Londres para preguntar los horarios.
 
    
 
                 El capitán Wheeler observa confundido a su compañero. No alcanza a comprender si lo manifestado por aquel loco puede ser cierto o simplemente le está tomando el pelo. Todavía no lo conoce suficiente y desconoce realmente a qué atenerse. 
 
    
 
                 - Espere una semana capitán Wheeler –le dice Steve- y saldrá de dudas.
 
   --- * ---
 
    
 
                 El jeep ocupado por el capitán Ross y conducido por el sargento MacKillop, circula lentamente por la carretera en dirección a la capital inglesa. Una tenue luz vespertina envuelve el paisaje en el ocaso de aquel día invernal. 
 
    
 
                 - MacKillop, ¿por qué está en la unidad del comandante Fleming?
 
    
 
                 - Señor no puedo contestarle a esa pregunta -responde impertérrito el escocés.
 
    
 
                 - ¿Por qué?
 
    
 
                 - El capitán Wheeler me ha prohibido hablar de nuestra Unidad con usted.
 
    
 
                 Steve arquea las cejas y gira la cabeza en dirección al sargento, éste no retira la vista de la carretera en ningún momento.
 
    
 
                 - ¿Qué más le ha ordenado el capitán Wheeler?
 
    
 
                 - Que conduzca más despacio. Si tenemos un accidente y a usted le ocurre algo, pasaré el resto de mi vida en un calabozo…
 
    
 
                 En ese momento el escocés, sin concluir la frase, pisa a fondo el freno y el jeep se detiene en seco. El capitán evita de milagro que su cabeza golpee contra el parabrisas.
 
    
 
                 - ¡¿Pero que ocurre?! -grita indignado el oficial.
 
    
 
                 - Señor ¿ve aquello? –dice el sargento señalando una silueta en el cielo que a intervalos deja tras de si un rastro de humo-. Bajemos del vehículo.
 
    
 
                 Los dos militares descienden del jeep y observan claramente la figura de un avión, sin duda un bombardeo. Escuchan asimismo el sonido apagado de los motores. Uno de ellos tose y se detiene a intervalos, expulsando a la vez un humo cada vez más negro.
 
    
 
                 - Parece un Junker alemán –apunta con un susurro el capitán.
 
    
 
                 - Efectivamente señor y con algunos problemas -indica el escocés.
 
    
 
                 En ese mismo instante un objeto cae desde el aparato y a los pocos segundos se produce en tierra una enorme explosión. 
 
    
 
                 - Está desprendiéndose de sus bombas. -señala Ross.
 
    
 
   El bombardeo realiza un giro en el aire y enfila directamente hacia la carretera donde se encuentran el capitán y el escocés.
 
    
 
                 - ¿Nos habrá visto? -pregunta MacKillop con voz nerviosa.
 
    
 
                 - No lo sé, pero con esa maniobra desde luego busca bombardear esta carretera o realizar un aterrizaje forzoso.
 
    
 
                 - ¡Dios santo, ha lanzado otra bomba! -exclama aterrorizado el escocés.
 
    
 
   -¡A cubierto! -grita el capitán.
 
    
 
                 Ambos militares se arrojan a la cuneta de la carretera, aunque la protección en dicho lugar es más bien escasa. Tumbados con el rostro hundido en tierra y los corazones latiendo desbocadamente, esperan las explosiones que se avecinan. Un ruido ensordecedor se apodera del ambiente, el suelo tiembla y una bocanada de aire caliente se abalanza sobre ellos, durante unos segundos interminables es imposible respirar. Al mismo tiempo, tierra mezclada con piedras y arbustos caen en el lugar donde se encuentran. A continuación una nueva deflagración, seguida de varias detonaciones en cadena, lo invade todo.
 
    
 
                 Después se produce un absoluto silencio, no se escucha ningún ruido, parece como si la naturaleza aguantara la respiración, incapaz de responder a semejante agresión.
 
    
 
                 En el suelo, dos bultos parcialmente cubiertos de restos vegetales, empiezan a moverse lentamente. A cámara lenta desprenden con sus manos la suciedad impregnada en los uniformes, poniéndose a continuación en pie.
 
    
 
                 - Señor, ¿está bien? -pregunta Mckillop todavía con restos de tierra en su rostro.
 
    
 
                 - Algo dolorido, pero no tengo nada roto ni estoy herido –responde el oficial sacudiéndose la suciedad del uniforme.
 
    
 
                 - Estos nazis han estado a punto de mandarnos a criar malvas –dice el escocés, señalando el cráter formado por el impacto de una bomba.
 
    
 
                 - Aunque los muertos creo que han sido ellos –murmura el capitán, mientras apunta con su dedo hacía una columna de humo situada a unos cientos de metros y a los restos de fuselaje que se observan al derredor. 
 
    
 
                 - Han tenido un mal aterrizaje -apunta el sargento con cierta ironía.
 
    
 
                 - Posiblemente no han podido desprenderse de todas las bombas y alguna de ellas habrá explotado en el impacto del avión contra el suelo, desintegrando el aparato.
 
    
 
                 - Pero nos han dejado el vehículo de esa guisa –dice MacKillop mientras señala el jeep tumbado sobre su costado izquierdo.
 
    
 
                 El capitán Ross se aproxima al jeep y lo rodea para examinar el habitáculo. La lona está rasgada y su estructura metálica doblada y rota. Asimismo los dos cristales del parabrisas aparecen hechos añicos. Examina la zona del motor y los bajos del vehículo, ahora a la vista por la posición del vehículo, afortunadamente no encuentra ninguna fuga de gasoil, aceite o agua. 
 
    
 
                 Un par de vecinos de un pueblo cercano, se acercan en bicicleta hasta el lugar. 
 
    
 
                 - ¿Están bien? –pregunta uno de ellos.
 
    
 
                 Steve continúa con su examen mecánico, comprueba el estado de las ruedas y se alegra de no ver ninguna de ellas pinchada. Entonces se dirige a los campesinos.
 
    
 
                 - Ayúdennos a colocar el jeep sobre las cuatro ruedas. 
 
    
 
                 La fuerza desarrollada por todos ellos consigue dejar el jeep en su posición natural. Los destrozos causados por las explosiones son evidentes, sobre todo en las partes más débiles del vehículo. Pero su estructura principal se encuentra únicamente abollada y doblada en algunos puntos. Sentado junto al volante, Ross acciona el mando de arranque del motor, éste emite un ruido extraño, pero al instante se pone en funcionamiento normalmente. A continuación inclina el parabrisas sobre el capo del motor y retira la inservible estructura de lona.
 
    
 
                 - Suba MacKillop -le ordena el capitán desde el puesto del conductor- y abríguese, el viento nos va a dar directamente en la cara, estamos a punto de experimentar el moto-jeep.
 
    
 
                 Con el capitán de la RAF al volante continúan su camino hacia Londres. El frío les entumece poco a poco, pero enseguida aparecen ante sus ojos las primeras construcciones situadas en los arrabales de la capital. Varios edificios muestran signos de haber sido alcanzados por las bombas lanzadas desde los aviones alemanes. Más adelante, y ya en el centro de la urbe, los destrozos son aún mayores y en algunas calles los escombros se apilan en las aceras bajo inmuebles semiderruidos.
 
    
 
                 Steve detiene el jeep junto a un edificio cuya puerta de acceso, al igual que sus ventanas, se encuentran protegidas por sacos terrenos. Su fachada presenta impactos producidos por la metralla o los objetos lanzados en todas las direcciones fruto de las explosiones.
 
    
 
                 - MacKillop, espéreme aquí –le ordena el capitán.
 
    
 
                 Transcurrida una hora y cuando la oscuridad ya se ha adueñado del entorno, el capitán Ross abandona el edificio respondiendo al saludo realizado por el soldado que custodia la puerta de acceso.
 
    
 
                 - Conduzca usted, MacKillop. 
 
    
 
                 - ¿Todo bien, capitán? –pregunta el escocés al observar el rostro contrariado del oficial.
 
                 - La documentación que venía a buscar aún no ha llegado –responde Steve-. Mi trabajo va a retrasarse por lo menos una semana y no me sobra el tiempo.
 
    
 
                 El sargento mira por el rabillo del ojo la cara del capitán, al tiempo que trata de esquivar los objetos y escombros existentes en la calzada y que a duras penas puede distinguir bajo el haz de luz de uno de los faros del vehículo. El otro se encuentra totalmente destrozado y por lo tanto inservible. 
 
    
 
                 Cuando las últimas construcciones de la capital inglesa han quedado atrás y circulan por una solitaria carretera, las sirenas anunciadoras de ataque aéreo resuenan en el aire, al tiempo que multitud de focos luminosos taladran el cielo en busca de los aviones agresores.
 
    
 
                 El jeep se detiene y los dos militares descienden del mismo. Miran en silencio hacia Londres. Los estallidos de las defensas antiaéreas empiezan a escucharse en la noche. Las sirenas han cesado y las primeras explosiones en tierra comienzan a hacerse visibles, seguidas de atroces llamaradas. Son bombas incendiarias que marcan los objetivos a los siguientes aviones atacantes. De pronto un resplandor se divisa en cielo y éste acaba convertido en una bola de fuego que cae inexorablemente. Un avión alemán ha sido alcanzado por el fuego de los defensores de la capital. Cuando el aparato toca tierra, ambos militares pueden observar una tremenda deflagración. Por lo menos una manzana de casas ha podido desaparecer bajo aquella furiosa explosión.
 
    
 
                 - Vámonos -ordena el capitán al escocés, tras sentarse en el asiento del vehículo y subir su bufanda hasta la nariz buscando protegerse del frío.
 
    
 
                 El aire helador acaba dejando ateridos a los dos ocupantes del jeep, sin ropa apropiada tiritan de frío. El escocés a duras penas puede manejar el volante y sus dedos van perdiendo sensibilidad a cada minuto. El capitán Ross, con las manos en los bolsillos del abrigo, no se encuentra mucho mejor. A esto hay que añadir la gran dificultad que le supone mantener el equilibrio sobre el asiento del vehículo y no salir despedido del mismo en cada curva.
 
    
 
                 Finalmente, y cuando desde el oscuro cielo empiezan a caer las primeras gotas de agua, alcanzan Amersham y a continuación el edificio de ladrillo rojizo donde se encuentra la “Unidad Especial de Inteligencia”. En esos instantes la lluvia comienza a arreciar.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El capitán Ross observa el cielo encapotado a través de la ventana de su sala de “operaciones”. En la mano derecha sujeta una taza de té y medita sobre el plan que finalmente ha tomado forma en su cabeza. Han transcurrido cinco días desde su visita a Londres y la documentación que precisa para concluir la fase de diseño de la operación aún no ha llegado.
 
    
 
                 - Buenos días –saluda el capitán Wheeler al traspasar la puerta.
 
    
 
                 Steve se gira y le devuelve el saludo.
 
    
 
                 - ¿Cómo van las cosas con el plan? –pregunta el capitán de la Unidad de Inteligencia.
 
    
 
                 - Prácticamente concluido –afirma Steve sin darle importancia.
 
    
 
                 Wheeler le observa sin comprender muy bien esa indiferencia, sobre todo por la importancia que supone tener algo concreto respecto a la operación.
 
    
 
                 - Necesito ciertos datos, que seguramente me llegarán uno de estos días –indica el capitán de la RAF, mientras deposita la taza de té sobre el escritorio.
 
    
 
                 - ¿Ha pensado en un nombre para la operación? -pregunta Wheeler.
 
    
 
                 - No soy muy imaginativo para esas cosas, seguro que a usted se le habrá ocurrido algo.
 
    
 
                 Charles dirige una sonrisa a su compañero y le propone un nombre.
 
    
 
                 - ¿Qué le parece “Operación Moisés”?
 
    
 
                 El capitán Ross mira a Wheeler con cara de interrogación.
 
    
 
                 - Moisés ayudó a los judíos a escapar de Egipto y los guió hasta la Tierra Prometida.
 
    
 
                 Steve sonríe ante la explicación. El sonido de una llamada de teléfono resuena en la habitación. El capitán de la RAF levanta el auricular y escucha con interés, su rostro se transforma hasta mostrar una amplia sonrisa. Tras concluir dicha conversación, vuelve a descolgar el teléfono y ordena a la persona que se halla al otro lado de la línea buscar al sargento MacKillop, no sin antes indicarle que debe personarse inmediatamente en la sala donde se encuentran.
 
    
 
   - Ha llegado lo que estaba esperando –afirma Steve al capitán Wheeler-. Mañana les aguardo aquí a usted y al comandante Fleming para exponerles mi idea.
 
                 El capitán de la Unidad de Inteligencia asiente en silencio. Unos ligeros golpes en la puerta indican a los presentes que alguien pide permiso para entrar en la habitación. Con un enérgico “adelante” Steve lo autoriza. La figura del escocés traspasa lentamente el marco de la puerta.
 
    
 
                 - Mckillop –le ordena el capitán Ross-, salga ahora mismo hacia Londres. Debe ir al edificio donde estuvimos hace unos días y preguntar por el señor Brown, éste le entregará un sobre para mí. 
 
    
 
                 El sargento responde con un escueto “Sí señor” y abandona la sala. Asimismo Wheeler se despide hasta el día siguiente de Steve. El capitán de la RAF comprueba que el té se ha quedado frío y vuelve a depositar la taza sobre el escritorio, después se encamina hacía la ventana. En el exterior, ha comenzado a llover.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Un tímido sol entra por los ventanales e inunda con una débil luminosidad natural la sala donde se encuentran los tres oficiales. El capitán Ross se sitúa de pie junto a la pizarra portadora del mapa de Europa. Su cara refleja las pocas de horas de sueño disfrutadas la última noche y el pelo, a juego con el desarreglo general que transmite su figura, luce despeinado. Sentados alrededor de la gran mesa ubicada en el centro de la sala, el comandante Fleming y el capitán Wheeler esperan impacientes la exposición del capitán de la RAF.
 
                 
 
   -Señores –comienza a hablar Steve mientras alisa con la mano su revuelto pelo rubio oscuro-, hace algo más de un mes recibí el encargo de traer hasta Inglaterra a un hombre refugiado en nuestra embajada de Berna.
 
    
 
   En cierta ocasión, durante una de mis “estancias” en Francia y debido a la necesidad de regresar lo ante posible, fui sacado del país galo en un pequeño aeroplano Lysander. Mi primera idea fue simplemente hacer lo mismo con el alemán, montarlo en un avión y asunto solucionado. Pero el riesgo me parecía excesivo y lo descarté. Además la intención era traerlo de Suiza sin llamar mucho la atención, por lo que el aterrizaje de un avión inglés en pleno corazón del país helvético no era muy discreto. Poco antes de que ustedes reclamaran mi presencia, estaba barajando la posibilidad de atravesar Francia hasta las costas del Canal y desde allí cruzar en barco a Inglaterra. Esta opción tenía un riesgo importante. Los alemanes vigilan exhaustivamente todo el litoral atlántico, tanto para prevenir un desembarco por nuestra parte como para evitar que alguien huya del Continente. De hecho nuestros aviadores derribados apenas utilizan en la actualidad esa vía de escape.
 
    
 
                 El comandante Fleming se ajusta la manga de su impoluta camisa e interviene.
 
    
 
                 - Capitán, hay una cosa que no ha mencionado. Karl Diebner se encuentra en Suiza y primero tendrá que salir de ese país.
 
    
 
                 - Por eso y por otras razones decidí cambiar radicalmente de plan -señala contundentemente el capitán Ross-. Cuando regresaba en tren a Londres, después de nuestra primera entrevista, una circunstancia sin importancia me proporcionó la solución que andaban buscando. A veces el camino más largo resulta ser el más seguro. Con esa idea en la cabeza empecé a forjar la verdadera “Operación Moisés”… 
 
    
 
                 - ¡Ya le ha puesto nombre! -exclama sorprendido el comandante de la Unidad Especial de Inteligencia.
 
    
 
                 - El nombre es idea del capitán Wheeler.
 
    
 
                 - Charles –dice Ian dirigiéndose a su compañero- , no conocía esta faceta tuya, digamos tan bíblica.
 
    
 
                 - Moisés ayudó a los judíos a escapar de Egipto, me pareció apropiado para nuestra operación…
 
    
 
                 Con un carraspeo, el capitán Ross interrumpe el coloquio entre los dos oficiales. Cuando ambos guardan silencio prosigue con su exposición.
 
    
 
                 - En diversas ocasiones he utilizado una vía, tanto para salir personalmente de la Francia ocupada, como para hacer escapar por allí a los pilotos derribados. Además, últimamente, incluso está siendo empleada por nuestros servicios de Inteligencia y la Resistencia francesa. Documentación de todo tipo fluye en dirección a nuestro país y material delicado o armas lo hacen en sentido inverso.
 
                 
 
                 - ¿Por dónde discurre esa ruta tan concurrida?- pregunta con cierta ironía el comandante.
 
    
 
                 - Por España.
 
    
 
                 - ¡España!- exclama estupefacto el capitán Wheeler.
 
    
 
                 - Nuestros pilotos y muchas personas que huyen de los alemanes, llegan a nuestro país a través de España.
 
    
 
                 - Si no me equivoco, entre Francia y España existe una agreste cordillera llamada los Pirineos -apunta con seriedad Fleming-. Por las características de nuestro hombre, no lo veo caminando por inhóspitos lugares o bajo duras condiciones climatológicas. 
 
                 - Es posible, pero rodeada de imponentes montañas se sitúa una estación internacional de tren -dice Steve señalando un punto en el mapa europeo colgado de la pizarra-. Esta se encuentra en territorio español, pero sin embargo tanto Francia como España tienen la jurisdicción sobre una parte de la misma. Puede decirse que un trozo del país galo se encuentra aislado a diez kilómetros de la frontera. El lugar y la estación se llaman Canfranc.
 
    
 
                 - En este momento, además de los españoles, ¿quiénes controlan la estación? –se interesa Wheeler.
 
    
 
                 - La bandera tricolor ha sido sustituida por la esvástica.
 
    
 
                 - Con los alemanes en ese lugar ¿cómo es posible que exista ese trasiego de personas, documentos y material? – pregunta sorprendido el comandante.
 
    
 
                 - Precisamente la idiosincrasia de dicha estación es lo que provoca esa circunstancia -explica con entusiasmo el capitán de la RAF-. A pesar de la guarnición alemana, los empleados de la estación continúan siendo franceses, entre ellos el propio jefe de la aduana francesa, el cual además es miembro de la Resistencia. Con su ayuda hemos conseguido pasar ante las narices de los nazis a docenas de personas e infinidad de importantes documentos.
 
    
 
                 - ¿Cuál es la actitud de los españoles en todo ello? –pregunta Wheeler.
 
    
 
   - Depende de quién se trate, pero en general mientras no les afecte directamente, miran hacia otro lado.
 
    
 
   - Una vez en España, ¿cómo se consigue alcanzar Inglaterra? –vuelve a preguntar el capitán de la Unidad de Inteligencia.
 
   - En territorio español, con la ayuda de nuestra embajada en Madrid, no hay ningún problema para llegar hasta Lisboa y desde allí embarcar en dirección a cualquier puerto británico.
 
                 
 
                 - Supongamos –continúa Wheeler con sus temores- que los alemanes no han podido evitar que Karl Diebner cruce a España. Conociendo la afinidad de ciertos dirigentes españoles con los nazis, ¿no podían intentar detener a nuestro hombre en su huída?
 
    
 
                 - Se trata de que ninguna persona tenga conocimiento o sospeche de la presencia de Diebner en España. Si cruza la frontera sin que nadie se percate de ello, mucho menos deben saber que está transitando por España camino de Portugal.
 
    
 
                 - Señores –interviene el comandante, tras encender un cigarrillo que sujeta con delicadeza entre sus dedos índice y pulgar-. Me parece que estamos, como se dice, “empezando la casa por el tejado”. Nuestro hombre se encuentra en Berna, a muchos kilómetros de esa estación y aún más de Lisboa. Tiene que salir de un país y atravesar otro ocupado por nuestros enemigos. Aunque éstos no lo busquen expresamente, por desconocer de momento donde se encuentra, sí que van a impedir a cualquier persona sospechosa circular a su antojo por toda Francia.
 
    
 
                 - No lo harán si son ellos mismos quienes nos lo traen hasta Lisboa o por lo menos hasta España –apunta un sonriente Steve.
 
    
 
                 El capitán Wheeler no puede evitar esbozar también una pequeña sonrisa. Sin embargo el comandante Fleming observa boquiabierto al capitán de la RAF, incluso su cigarrillo parece haberse apagado.
 
    
 
    
 
   - Desde hace unos meses, en el Servicio de Inteligencia se estaba investigando y comprobando una información de la que tuve conocimiento en una de mis “estancias” en la estación de Canfranc. España y Portugal están recibiendo oro de los nazis a cambio de volframio español y alimentos argentinos que llegan a través del país luso.
 
    
 
                 - ¿Qué es el volframio? -pregunta el capitán Wheeler.
 
    
 
                 - Es un mineral utilizado para reforzar los cañones y el acero de los tanques –señala el comandante Fleming-. He oído hablar de ese asunto –apunta con tono misterioso-. Continúe Ross.
 
    
 
                 - A la estación de Canfranc llegan regularmente trenes cargados con oro nazi y desde allí el preciado metal prosigue su camino hacía Madrid y Lisboa.
 
    
 
                 - ¿Cómo encaja nuestro hombre en esas transacciones? –pregunta Wheeler.
 
    
 
                 - Los trenes que arriban a Canfranc con el oro nazi parten de Suiza. –sentencia Steve.
 
    
 
                 Los dos oficiales miran en silencio al capitán de la RAF. 
 
    
 
                 - ¿Pero el oro es alemán o suizo? –pregunta desconcertado el capitán de la Unidad de Inteligencia. 
 
    
 
                 - Los nazis han depositado oro en bancos suizos -interviene el comandante-. Se sospecha que la procedencia de ese metal tiene su origen en los saqueos y expolios realizados por las nazis en los diferentes países ocupados.
 
    
 
                 - El plan –prosigue el capitán Ross-, consistiría en montar a Diebner en uno de esos trenes… 
 
    
 
                 - ¿¡Pretende que los alemanes nos vendan un billete!? -exclama risueño el comandante.
 
    
 
                 Steve sonríe, abre una de las carpetas depositadas en la mesa y extrae un papel que se dispone a leer.
 
    
 
                 - El oro y el resto de las mercancías llegadas desde Suiza, una vez en la estación de Canfranc, son trasladadas a unos camiones que se encargan de transportarlos hasta Madrid y Lisboa. Dichos vehículos pertenecen a una compañía de transportes helvética denominada “R. Haber” con sede en Basilea. Sus conductores son de la misma nacionalidad. Uno de los gerentes de dicha empresa se llama Charles Keller y reside en el Hotel Palace de Madrid -concluye ufano el capitán de la RAF.
 
    
 
                 - ¿Su plan consistiría en hacer pasar a nuestro hombre por un camionero suizo? -pregunta el comandante con rostro imperturbable y haciendo girar entre sus dedos el casi concluido cigarrillo.
 
    
 
                 - Básicamente así es.
 
    
 
   - Voy a darle unas pequeñas pinceladas sobre la personalidad del señor Diebner y los problemas que ésta puede ocasionar en el desarrollo de su idea -indica Fleming apagando su cigarrillo sobre el cenicero-. Únicamente habla alemán. No es un hombre de acción, sino todo lo contrario. Si lo dejáramos solo, cualquier contratiempo lo derrotaría. Su constitución física está lejos de poder ser considerada como atlética. Desconozco si conduce o no, pero de lo que estoy seguro es de su nula capacitación para ponerse al volante de un camión.
 
                 El capitán Ross medita en silencio y se sienta en la mesa frente a los dos militares. 
 
    
 
                 - Lo sé y esperaba dicha objeción. He estudiado en profundidad a Otto Diebner. La dificultad para traerlo hasta Inglaterra reside en su nula capacitación para desenvolverse en un ambiente hostil. Estamos ante un “paquete” incómodo y pesado. Desde el principio no he tenido la menor duda, necesitamos una persona que lo acompañe en su huída.
 
    
 
                 - ¿Alguno de nuestros hombres en la embajada de Berna? –pregunta a modo de proposición el capitán Wheeler.
 
    
 
                 - No –responde contundentemente Steve-. Los alemanes acabarán descubriendo donde se oculta Diebner, si no lo saben ya. Todo el personal de nuestra embajada está fichado por los nazis. En cuanto se percaten de la ausencia de alguien significativo, tendrán la descripción de las dos personas sobre las que deben lanzarse como sabuesos. 
 
    
 
                 - Veo difícil hacer pasar desapercibido a Diebner –apunta el comandante.
 
    
 
                 - ¿Qué nos propone Ross? -pregunta Wheeler.
 
    
 
                 
 
   - Alguien de su unidad debe acompañarlo y ejercer de “ángel de la guarda”.
 
    
 
                 - ¿Por qué no puede ser usted? –pregunta con aire risueño Fleming.
 
    
 
                 
 
   - Mi idea es estar en Pau, una ciudad francesa a unos 80 kilómetros de la frontera y por donde pasará el tren de Suiza. Es la última parada importante antes de Canfranc. Si surgen problemas es mejor que yo tenga libertad de movimientos, así podré solucionarlos con más facilidad. Además existe un inconveniente en mi persona ciertamente notable, apenas habló alemán y nuestros dos “conductores” suizos van a pertenecer a una región helvética, donde el alemán es el idioma predominante. 
 
    
 
                 - Pueden ser de la zona francófona –apunta con indiferencia el comandante.
 
    
 
                 - Karl Diebner, como usted ha dicho, sólo habla alemán. Veo complicado hacerle aprender francés en tan poco tiempo y además necesitamos que el “acompañante” pueda comunicarse perfectamente con ese científico.
 
    
 
                 - El mismo problema, o incluso mayor, tenemos con cualquiera de nuestros hombres para que aprendan alemán –apunta Fleming.
 
    
 
                 El capitán Ross mira en silencio a los dos oficiales y fija especialmente su mirada en el comandante Flemimg. Éste interpreta al instante su propuesta. 
 
    
 
                 - ¡Taylor no está capacitado! -estalla Ian.
 
    
 
                 - Habla alemán y francés a la perfección –indica Wheeler.
 
    
 
                 El comandante fulmina con la mirada a su compañero y amigo. 
 
    
 
                 - Nos jugamos mucho en esta operación –apunta el comandante con seriedad y evidente enfado-. No podemos dejarla en manos de un mayordomo que no ha disparado un tiro en su vida. Sólo por curiosidad, ¿cómo piensa llevar al acompañante de Diebner hasta Suiza? 
 
    
 
                 - Lanzándolo en paracaídas lo más cerca posible de Berna.
 
    
 
                 El comandante emite una estruendosa carcajada y su sonido resuena en toda la sala.
 
    
 
                 - ¡Pretende dejar caer a Taylor desde un avión! ¡Se desmayaría antes de subir! 
 
    
 
   El capitán Ross ordena unos papeles situados encima de la mesa y con gesto de autoridad se dirige al comandante.
 
    
 
                 - Usted me otorgó capacidad de decisión absoluta sobre esta operación…
 
    
 
                 - Sobre la operación, no en cuanto a los hombres de mi unidad.
 
    
 
                 - ¿Cuánto tiempo necesitaría para preparar y entrenar al soldado Taylor? –pregunta Steve al capitán Wheeler, ignorando al comandante.
 
    
 
                 - Dos o tres meses -señala Charles.
 
    
 
                 El comandante Fleming se pone en pie y observa con los ojos inyectados de ira a los dos oficiales. Camina nerviosamente por la habitación y luego algo más calmado se dirige a ambos capitanes.
 
    
 
                 - Conozco a Taylor desde hace muchos años, no ha nacido para combatir.
 
    
 
                 
 
   - Muchos de los que estamos en esta guerra tampoco, pero no nos ha quedado más remedio que aceptarlo - indica seriamente Steve.
 
    
 
                 El comandante Fleming de pie frente a la ventana y dando la espalda a la mesa central, observa meditabundo el exterior. Tras unos minutos interminables, sin volverse, se dirige a los dos oficiales.
 
    
 
                 - Déjenme explicarle a Taylor la situación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo II
 
    
 
    
 
                 Gruesos copos de nieve caen mansamente sobre la estación internacional de Canfranc. Es de noche y las montañas que la rodean permanecen ocultas en la oscuridad. El inmenso complejo ferroviario, el segundo mayor de Europa después del de Leipzig en Alemania, empieza a encontrarse cubierto por una más que respetable capa de nieve.
 
    
 
                 El edificio principal, destinado a pasajeros, es una soberbia construcción de un estilo a medio camino entre el clasicismo y el art nouveau; donde se mezclan hormigón armado, vidrio, mármol y acero de forma armoniosa. Se trata de un pabellón alargado con una disposición norte-sur. Los andenes francés y español están ubicados al este y al oeste respectivamente y ocupan los dos laterales del edificio a lo largo de 250 metros. Asimismo 75 puertas se abren de forma directa a cada andén. Hacia el cielo se alzan majestuosas tres plantas que muestran en su fachada 365 ventanas, una por cada día del año.
 
    
 
                 En la zona central de la edificación se sitúa el vestíbulo de viajeros, que ocupa en altura y volumen, la vertical de las tres plantas. Sobre este espacio se asienta una gran cúpula de pizarra negra, siendo idéntico material el que recubre todo el tejado, donde asimismo se muestran pequeños tragaluces. La entrada al vestíbulo desde los andenes se realiza por una gran puerta de esquinas redondeadas y el despliegue de suntuosidad en cuanto se accede al mismo es espectacular. Unas escaleras de mármol surgen del suelo y comunican con el pasillo subterráneo que discurre bajo las vías. La mampostería de madera cubre interiormente la cúpula y ornamentos de estuco adornan el majestuoso recibidor. Lámparas acordes al estilo modernista de la construcción, se distribuyen por las paredes. Por último una especie de enormes armarios de madera, similares a gigantes confesonarios, acogen las ventanillas de venta de billetes y cambio de moneda.
 
    
 
   En los extremos norte y sur del edificio se encuentran la zona aduanera francesa y española, el departamento de Correos y Telégrafos, los lugares destinados a la policía de fronteras, la enfermería y el no menos grandioso Hotel Internacional, con docenas de habitaciones.
 
    
 
   Albert Le Lay, jefe de la aduana francesa, observa desde el andén galo cómo la nieve ha terminado por cubrir totalmente las vías. La intensidad y densidad con la que cae del cielo, prácticamente impide la visión de los muelles de carga de mercancías situados justo enfrente, a escasos 50 metros.
 
    
 
   Le Lay, con sus 44 años recién cumplidos, es un funcionario con experiencia. Hendaya, Brest –su ciudad natal- y París son sus anteriores destinos. Rechaza un puesto en la administración colonial francesa en Indochina, para aceptar en Marzo de 1940 el cargo de administrador en la aduana de Canfranc, un paso fronterizo prácticamente moribundo. Pero no puede resistirse, le atraen los desafíos, el trabajo sobre el terreno y el contacto con la gente. 
 
    
 
   El mismo año que Albert Le Lay llega a Canfranc, Francia es invadida por el Ejército alemán. La jurisdicción francesa en la estación de Canfranc, pasa a depender del gobierno títere del mariscal Pétain en Vichy. Entonces el complejo ferroviario empieza a ser testigo de un verdadero éxodo. Cientos de personas que huyen del nazismo, principalmente judías, llegan consumidas a aquel lugar. El aduanero francés espera en el andén la llegada de los trenes, presta su apoyo a esos necesitados y sobre todo les ayuda a cruzar a España. 
 
    
 
   Finalmente, con el tiempo, los nazis ocupan la estación de Canfranc y la situación para Le Lay se torna peligrosa. A pesar de ello el aduanero no se amilana y prosigue con sus clandestinas actividades.
 
    
 
   El espigado y delgado francés roza levemente con sus zapatos la nieve depositada en el borde del andén. Al mismo tiempo, se apoya en una de las docenas de columnas que soportan la cubierta metálica y que protege el apeadero de las inclemencias meteorológicas. El aduanero se ajusta el cuello del gabán y rasca su aguileña nariz, en esos momentos de un color sonrosado como consecuencia del intenso frío.
 
    
 
   Mientras contempla ensimismado el blanco elemento, un hombre envuelto en un largo abrigo cruzado de tono oscuro, galones bordados en los hombros y botones dorados, camina hacia él. Se trata de Antonio Galtier, oficial Vista de la Aduana española. Es bastante más joven que el francés y aunque no tiene la altura de éste, su constitución física si que es mucho más robusta.
 
    
 
   - Menuda noche - comenta el español.
 
    
 
   - Los dos las hemos visto peores –señala el francés-. ¿Qué te trae por aquí?
 
    
 
                 - El capitán Wagner desea hablar conmigo, me espera en el bar.
 
    
 
                 - ¿Qué tripa se le ha roto a ese nazi para querer verte a estas horas?
 
    
 
   - Albert, cuida tu lengua -le advierte Antonio en tono amigable-. Los alemanes, te guste o no, en estos momentos son los que mandan en tu país.
 
    
 
                 Le Lay guarda silencio y mira a su amigo. El español aprovecha para dirigirse al francés con una sonrisa.
 
    
 
   - Deberías cubrirte la cabeza, te vas a resfriar -le dice mientras se gira en dirección a la cantina de la estación.
 
    
 
                 - Consejos doy que para mi no quiero -responde jocoso el francés.
 
    
 
                 - ¿Con mi pelo? ¡Yo no tengo tus entradas!
 
    
 
                 Albert observa cómo se aleja y después sacude unos minúsculos restos de nieve adheridos a sus pantalones. El color azul oscuro de la prenda hace resaltar aún más el color blanco. Tras concluir con la limpieza, camina hacía sus dependencias, donde le espera su mujer Lucienne para cenar. En los andares del francés se aprecia una ligerísima cojera. 
 
    
 
                 Antonio Galtier empuja la puerta que, desde el andén, permite el acceso a la cantina. Se trata de una de las 75 puertas existentes en el lado este del edificio principal. Una bocanada de calor mezclada con humo le golpea el rostro. Si algo funciona bien en esa construcción es la calefacción central. El bar ocupa todo el ancho de la edificación, con entradas tanto desde el andén español como del francés. Junto a la pared lateral se sitúa la barra y las puertas de la cocina.
 
    
 
                 En una de las mesas se encuentra sentado el capitán Wagner, con su uniforme verde-gris y luciendo en el cuello de la guerrera las dos “eses” con aires góticos que distinguen a los SS. Su gorra de plato yace sobre la mesa y en el frontal de la misma reluce la pequeña calavera plateada símbolo de su macabra compañía militar. Junto a él se sitúa el teniente Cerezo, perteneciente al Cuerpo de Carabineros de España y formalmente integrado en la Guardia Civil. La razón de dicha integración es el apoyo que sus miembros prestaron a la República durante la Guerra Civil española. En dicha contienda, prácticamente todos sus componentes lucharon en el bando republicano. El teniente fue uno de los pocos que no lo hicieron. Los carabineros, a pesar de ello, aún mantienen algunos de los distintivos de su viejo uniforme. Como por ejemplo su enorme gorra de plato, que descansa sobre la mesa junto a la del alemán.
 
    
 
                 En aquella estancia puede analizarse parte del microcosmos humano existente en la estación internacional de Canfranc. Apoyados en la barra del bar se encuentran tres soldados alemanes y junto a ellos un par de carabineros españoles. Sentados en otra de las mesas están el médico del Servicio de Sanidad Español, Ramón Pérez y su enfermera. De pie un operario de los ferrocarriles franceses, con un vaso de vino en la mano, charla con un funcionario de correos de España. Finalmente en una esquina, dos siniestros personajes fuman en silencio. Son miembros de la Gestapo, una especie de policía política del régimen nazi, cuya labor en la estación se centra en vigilar y controlar el transito de personas. Por supuesto, a esto se añade el detener a cualquier sospechoso de realizar actividades contrarias al Tercer Reich. En consecuencia, el abanico de sus posibles sospechosos es inmenso. 
 
    
 
   En aquel lugar tan especial, los límites de la jurisdicción alemana no están muy definidos y a veces chocan con las competencias españolas. Cuando esto ocurre, la actitud personal de la autoridad española afectada es lo que determina hasta dónde pueden llegar las actuaciones de los teutones.
 
    
 
                 Galtier se aproxima a la mesa ocupada por el SS y el carabinero, tomando asiento junto a ellos.
 
    
 
                 - ¿Quería verme, capitán?
 
                 - Así es –responde el germano en su habitual tono autoritario y utilizando el castellano aprendido en tierras hispanas durante la guerra civil-. Tenemos en Pau a uno de nuestros trenes especiales procedentes de Suiza. Ha arribado con unos días de retraso y ahora deberá esperar a que amaine el temporal para llegar hasta aquí.
 
    
 
                 El aduanero le mira en silencio con gesto indiferente. Tampoco esa situación era tan excepcional como para llamarle con esa urgencia, piensa el español. Aquellos trenes, cargados principalmente de oro, no tenían un día o un horario concreto de llegada. Normalmente en la Aduana conocían de su existencia, casi en el mismo momento que el convoy salía de la estación de Pau rumbo a Canfranc.
 
    
 
                 - El problema radica –continúa el alemán, después de retirar de su frente el liso pelo rubio que ha caído sobre sus ojos-, es que otro tren de iguales características se ha adelantado en su fecha de llegada. Por lo que nos encontramos con dos convoyes dispuestos a personarse aquí a la vez.
 
    
 
                 Antonio Galtier comprende entonces lo que ocurre. Los vehículos suizos donde se trasvasa el cargamento de los trenes no tienen capacidad para poder transportar toda la mercancía.
 
    
 
                 - ¿Piensa dejar en la estación el oro que no puedan llevarse los camiones suizos? –pregunta el aduanero.
 
    
 
                 El teniente Cerezo, que hasta ese momento había permanecido en silencio, interviene. 
 
    
 
                 - Tengo pocos hombres para poder custodiarlo con seguridad. No quiero asumir semejante responsabilidad. Creo que no es posible dejar el oro en la estación.
 
    
 
                 Antonio Galtier observa a ambos personajes. ¿Qué se traen entre manos estos dos?, piensa. El aduanero calla y espera a que sus interlocutores continúen con su exposición. Probablemente lo que vayan a decirle ya lo tienen hablado y acordado. El teniente acaricia nervioso su bigote y eso significa que está intranquilo.
 
    
 
                 - He hablado con el Untersturmführer Doberschütz –señala Wagner-. Accede a que las mercancías que no puedan transportarse en los camiones, regresen a Pau. Allí él se encargará de su custodia. Cuando los vehículos suizos vuelvan a estar disponibles, entonces el resto del cargamento de oro volverá a ser trasladado hasta Canfranc. 
 
    
 
                 Antonio Galtier medita unos segundos su respuesta. Doberschütz es el jefe de la policía alemana de fronteras con sede en Pau. No lo conoce personalmente, pero sus referencias apuntan hacia una persona en general peligrosa y de un carácter violento, en definitiva un auténtico doberman. Si se encuentra de por medio en aquel asunto, no será para nada bueno.
 
    
 
                 - No existe ningún problema por mi parte –dice el español-, pero la Aduana española sólo certificará la entrada en nuestro territorio las mercancías cargadas en los camiones suizos.
 
    
 
                 El capitán Wagner tuerce el gesto. 
 
    
 
                 - Únicamente quiero evitar a todos nosotros papeleos innecesarios -apunta el alemán-. Dentro de una o dos semanas, en cuanto los vehículos suizos vuelvan a estar disponibles, el resto de la mercancía podrá ser cargada en los mismos y de esa forma no habrá que modificar ni rehacer los documentos. 
 
    
 
                 El aduanero sopesa la situación, pero a pesar de la presión del alemán decide mantenerse firme.
 
                 - No puedo certificar la entrada en España de más mercancías que las reales.
 
    
 
                 - Si modificamos los documentos que vienen con los trenes –señala el alemán en un tono más conciliador-, tanto yo como Doberschütz, tendremos que estar dando explicaciones a nuestros superiores durante meses. Para ellos, incluso una tormenta de nieve no va a ser suficientemente convincente.
 
    
 
                 - ¿Qué propone entonces?
 
    
 
                 El capitán Wagner esboza un ligero gesto de victoria.
 
    
 
                 - No cambiar los documentos de los trenes y dentro de una o dos semanas, cuando el resto de las mercancías vuelvan a encontrarse en los muelles de carga de Canfranc, firmar entonces la documentación.
 
    
 
                 - Pero mañana o pasado, el tren parcialmente descargado regresará con sus papeles sin formalizar y solo con una parte de la carga entregada.
 
    
 
                 - Como ya le he dicho, Doberschütz se ha comprometido a custodiarlo en Pau hasta que pueda volver aquí y trasladar el resto de la mercancía a los camiones suizos. Cuando el tren regrese definitivamente a su lugar de origen, lo hará con la totalidad del oro descargado y su documentación en regla. 
 
    
 
                 Antonio Galtier muestra su aprobación realizando un gesto con la mano, aunque en el fondo no se encuentra muy convencido. 
 
    
 
                 - ¿Le Lay sabe esto? –pregunta el aduanero.
 
    
 
   - La autoridad en la antigua jurisdicción francesa de esta estación me corresponde a mí -responde con contundencia el capitán.
 
    
 
   - Otra cuestión –interviene el teniente Cerezo-. Un tren de mercancías con destino a Alemania se encuentra en Jaca, bloqueado igualmente por el temporal.
 
    
 
   El aduanero, esa misma mañana, ha tenido noticias de lo referido por el carabinero. También está al tanto del tipo de transporte efectuado por dichos trenes al país germánico. Muchos de ellos llevan mineral de wolframio de las minas gallegas y otros una gran diversidad de artículos argentinos y portugueses. En estos últimos, los vagones suelen estar llenos de productos alimenticios, como vino de Madeira, latas de sardinas, azúcar, aceite o café. Sin duda, en este caso y por el interés observado, el referido convoy seguramente está repleto de algo que escasea en la depauperada España de posguerra: comida. 
 
    
 
   - El día que todos esos trenes converjan en este lugar –interviene nuevamente el capitán Wagner-, previsiblemente existirá un considerable ajetreo. Pero me gustaría que no prestara especial atención a dos o tres cajas que mis hombres utilizarán para mejorar su alimentación.
 
    
 
   Antonio Galtier escucha sorprendido esas palabras. Cuando alguien es descubierto apropiándose de mercancías de los trenes, el castigo aplicado por las autoridades y el propio capitán Wagner, es ejemplar. Con ello se pretende que nadie ose ni siquiera intentarlo. Sin embargo ahora el alemán le anuncia, sin medias tintas, que debe mirar para otro lado. Asimismo, el silencio del teniente Cerezo es una muestra evidente de complacencia con los planes del alemán. 
 
    
 
   - En el momento que la mercancía transportada por ese tren –señala Galtier seriamente-, se encuentre en el andén de mercancías francés y su documentación convenientemente formalizada, nuestra competencia y responsabilidad sobre la misma habrá concluido. ¿Verdad teniente Cerezo?
 
    
 
   El carabinero se sorprende de la alusión hacía él por parte del aduanero. 
 
    
 
                 -Así es -responde Cerezo con un susurro y evidentemente molesto.
 
    
 
                 - Entonces señores, si me perdonan, me gustaría cenar. Por lo que si no les importa me retiro. Buenas noches. 
 
    
 
                 Antonio Galtier se levanta de la mesa y sale al exterior por la puerta que comunica con el andén español. El frío recibe al aduanero con sus frías garras, aunque por lo menos ha dejado de nevar. Se encamina hacía la casa del Administrador, lugar donde reside el administrador jefe de la Aduana española. Para más señas, Antonio Galtier Pley, su padre. Le había prometido que esa noche iría a cenar y después de la conversación mantenida con el capitán Wagner y el teniente Cerezo, aún tenía más razones para hablar urgentemente con su progenitor. 
 
                 
 
                 - Quizás las razones del capitán Wagner sean reales -apunta Antonio Galtier Pley, mientras remueve con una cucharilla la infusión de achicoria.
 
    
 
                 - ¿Con Doberschütz por medio? Tengo mis dudas. Además el nerviosismo del teniente Cerezo es bastante sospechoso –señala su hijo.
 
    
 
                 - El teniente es un hombre sin personalidad y únicamente tiene ganas de agradar a los nazis. Asimismo, como toda España, sufre la penuria alimenticia. Si puede sacar algo de provecho sin pringarse demasiado, no desaprovechará la oportunidad que le brindan sus amigos alemanes. 
 
    
 
                 - ¡Pero se trata de oro!
 
    
 
                 El administrador jefe de Aduanas acaricia con la mano sus canosos cabellos y le dice a su hijo.
 
    
 
                 - Esas tres personas profesan admiración y fidelidad absoluta a sus respectivos dirigentes. El oro está destinado a luchar contra sus enemigos y nunca harían algo que perjudicara a sus caudillos. Aún así y por precaución, nosotros somos unos funcionarios españoles y debemos realizar nuestro trabajo con profesionalidad, tal y como juramos al aceptar el cargo.
 
    
 
                 - Alguien va a apropiarse de ciertas mercancías delante de nuestras narices. Eso no me parece muy acorde con nuestras responsabilidades.
 
    
 
                 - Cuando eso ocurra, formalmente va a desarrollarse fuera de nuestra jurisdicción y nada podemos hacer. Le Lay sí que debería saberlo, le atañe directamente.
 
    
 
                 - Hablaré mañana con él –murmura el hijo a su progenitor.
 
    
 
                 - De todos modos –señala el padre-, te ayudaré y estaremos muy atentos ante cualquier irregularidad que pretendan cometer los alemanes. No quiero que ni un solo lingote de oro se “pierda”.
 
    
 
                 Cuando el oficial Vista de Aduanas regresa a su alojamiento después de cenar con su padre, la nieve cae de nuevo con virulencia. Esa circunstancia tranquiliza a Antonio Galtier, al día siguiente tampoco será posible la circulación de los trenes. Por lo tanto, tendrá oportunidad intercambiar algunas palabras con Albert Le Lay y después recapacitar sobre la mejor forma de hacer frente a los acontecimientos que se avecinan.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Amanece en la estación internacional de Canfranc. La actividad en la misma y en el pueblo adyacente al complejo ferroviario es prácticamente nula. La nevada caída durante la noche ha sido impresionante. A lo largo de nueve horas, el temporal desatado sobre la zona ha dejado casi medio metro de nieve. Algunos operarios de la estación se afanan en abrir un pasillo, permitiendo así el transito de personas entre la estación y el pueblo. En esos momentos trabajan con sus palas sobre el puente que cruza el río Aragón y que separa la población de la zona ferroviaria.
 
    
 
   El jefe de la Aduana francesa, Albert Le Lay, repasa la documentación existente sobre la mesa de su escritorio. El despacho del organismo galo se encuentra en la planta baja del edifico principal de la estación. La puerta del departamento se abre y Antonio Galtier aparece enfundado en un abrigo con pequeños restos de nieve adheridos a su paño.
 
    
 
                 - ¿Has estado haciendo algún muñeco? –le pregunta con ironía el francés.
 
    
 
                 - He ido a la fonda Marraco, necesitaba hablar con el jefe de los camioneros suizos. Quería saber exactamente cual era la capacidad de carga de sus vehículos.
 
    
 
                 Le Lay observa a Galtier. El tono de preocupación utilizado por el español, significa sin ninguna duda que le va a informar de algo importante. En un par de minutos Antonio resume la situación de los trenes, tanto en Pau como en Jaca, así como las intenciones del capitán Wagner y de su camarada Doberschütz. 
 
    
 
                 - Esta mañana –comienza a exponer el aduanero francés, después de escuchar atentamente a Galtier-, he tenido una visita del capitán Wagner. Simplemente me ha ordenado dar conformidad a las mercancías sin rechistar. Como tú dijiste, ellos mandan en mi país.
 
    
 
                 - Pero si alguien revisa la documentación y se da cuenta de ello, pueden exigirte responsabilidades. 
 
    
 
                 - Si eso ocurre, sin duda lo achacaran a uno más de los pequeños robos que se producen en dichos transportes; y eso el capitán Wagner y Doberschütz lo saben.
 
    
 
                 - ¿Qué piensas respecto a lo del oro?
 
    
 
                 - Lo mismo que tu padre. Esos dos personajes no harán nada que perjudique a su país a ganar la guerra. Doberschütz es un autentico criminal, pero su fidelidad a Hitler está por encima de todo. De todas formas, haces bien en ser precavido, nunca se sabe.
 
    
 
                 Antonio Galtier juguetea con sus guantes de lana y mientras tanto observa al francés.
 
    
 
                 - Albert, te veo poco preocupado por lo que se nos viene encima -apunta el español al ver la tranquilidad de su amigo.
 
    
 
                 - Antonio, si de algo me alegro es del jaleo que se va a formar en esta estación en breve.
 
    
 
                 El aduanero español comprende al instante las intenciones de Le Lay. El francés ha estado ayudando a cruzar la frontera a infinidad de personas, hombres y mujeres que huían de la guerra y sus consecuencias. Además Galtier tiene más que sospechas de la relación de Le Lay con la “Resistencia” francesa. En los dos últimos años ha podido constatar que por aquella estación, además de pasajeros y mercancías, han transitado y transitan otra serie de “bienes” materiales y humanos, cuyo responsable de los mismos es el aduanero francés. El previsible tumulto que se produzca ese día, simplemente será una inestimable ayuda para Le Lay.
 
    
 
                 Antonio Galtier se levanta y, tras ajustarse los botones del abrigo, se despide de Albert y sale nuevamente al exterior. El francés, entonces, examina sin demasiado interés unos documentos situados encima de la mesa. Su mente está ocupada en planificar la forma de hacer pasar por la estación, cuando la nieve lo permita de nuevo, el mayor número de documentos, materiales y personas.
 
    
 
   Transcurridos quince minutos de “meditación”, la puerta del despacho de Le Lay vuelve a abrirse. Esta vez se trata de Ramón Pérez, médico del Servicio de Sanidad español en la Estación de Canfranc y que atiende, junto a una enfermera, el botiquín del complejo ferroviario.
 
    
 
                 - Buenos días, Albert –saluda el médico, mientras se frota las manos.
 
    
 
                 - Buenos días, doctor.
 
    
 
                 - Llegué ayer de Pau. Lo hice en el último tren antes de la nevada. Estuve visitando al doctor Rochas por un tema profesional y me dio esto para usted.
 
    
 
                 Ramón Pérez deposita un pequeño paquete encima del escritorio.
 
    
 
                 - Me dijo que le había pedido algunos medicamentos para su mujer –explica el galeno, ajustándose sus pequeñas y redondas gafas metálicas.
 
    
 
                 El aduanero francés no recuerda haber realizado esa petición al doctor Rochas, su médico personal. Pero no muestra sorpresa, ni cambia el gesto de su rostro. El señor Rochas, además de profesional de la medicina, es el responsable de la red denominada “Pie” y encuadrada dentro de la Resistencia. Por lo que sin duda, aquel paquete contenía en su interior algo más que medicinas y el inocente médico español lo desconocía por completo. 
 
    
 
                 - Muchas gracias, doctor. Mi mujer ha estado algo molesta con el estómago –explica Le Lay, rascándose su aguileña nariz.
 
    
 
                 - Posiblemente tenga que visitar al doctor Rochas en más ocasiones –apunta Pérez-. Me está ayudando en un tratamiento que sigo con varios pacientes, aquí en la estación. Si alguna vez necesita algo y no puede acudir a Pau, dígamelo.
 
    
 
                 - Lo tendré en cuenta.
 
    
 
   El médico español abandona el despacho del aduanero. Cuando aquel cierra la puerta, Albert agarra rápidamente el paquete y lo abre. En su interior, efectivamente se encuentran unos botes de medicinas, pero en el fondo y oculto bajo un papel de periódico, descubre un sobre. Cuando examina su contenido, su rostro se trasforma. Son fotografías de fortificaciones alemanas. Por las indicaciones que aparecen en el reverso de las imágenes, se trata del “Muro Atlántico”. Toda una serie de defensas construidas por los nazis a lo largo de la costa francesa, desde Calais hasta Hendaya. Aquellas fotografías demostraban que los aliados habían empezado a planificar el desembarco en el continente europeo. Albert Le Lay sonríe.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Los operarios de la estación, prácticamente, han terminado de retirar la nieve que cubría el camino de acceso al complejo ferroviario. En esos momentos, descansan apoyados en sus palas. El aduanero francés camina en dirección al pueblo. Cuando cruza junto a aquellos hombres, éstos le saludan y Albert les devuelve el saludo. Se dirige a la fonda Marraco, lugar donde se alojan los camioneros suizos y algunos soldados alemanes. Quiere hablar con Gian, uno de los conductores, al que Le Lay ha conseguido convencer para que haga esporádicamente de correo para él. En aquellos momentos lo necesita.
 
    
 
                 Los convoyes de camiones suizos son el transporte más seguro hasta Lisboa, nadie los detiene y además están custodiados en todo momento. Gian ocultaba en la cabina pequeños objetos y una vez en la capital lusa, un agente inglés los recogía y trasladaba a Inglaterra. De todas formas, tener una reunión con el suizo en la fonda no le gustaba, esos encuentros podían levantar sospechas entre los alemanes. Pero en ese momento no le quedaba más remedio, era poseedor de unas fotografías importantes y los camiones partirían en cuanto la nieve lo permitiera. Esa jornada ya no parecía amenazar nieve, por lo que sin ninguna duda, al día siguiente los trenes volverían a circular.
 
    
 
                 El francés traspasa la puerta de entrada a la fonda Marraco y sacude la nieve del calzado en un felpudo expresamente dispuesto para ese fin. Cuando levanta la vista, observa en la sala de estar del establecimiento a tres personas. Éstas se encuentran sentadas en unos sillones y una de ellas fuma tranquilamente. Dos son soldados alemanes alojados en la pensión, pero la otra es uno de los tres miembros de la Gestapo existentes en Canfranc-Estación. El sujeto en cuestión está albergado en el Hotel de la estación, por lo que aquél no es un sitio habitual para él. La señal de alarma se enciende de inmediato en el cerebro de Albert.
 
    
 
                 La encargada de la Fonda, acude a recibir a Albert. El aduanero piensa rápidamente en un motivo creíble que justifique por qué se encuentra allí. De reojo observa al hombre de la Gestapo, éste no pierde detalle de la conversación, ni de su persona. No puede preguntar por Gian, sería la perdición de ambos.
 
    
 
                 - ¿Qué le trae por aquí monsieur Le Lay? -pregunta sonriente la hostelera.
 
    
 
                 - Mi mujer necesita media docena de esos huevos tan exquisitos que vende usted. Con este tiempo no se encontraba con ganas de salir y me ha enviado a mí. –dice el francés en un tono de voz elevado, para que el nazi pueda oírlo sin problemas.
 
    
 
                 La encargada sonríe y marcha en busca de los huevos. En ese momento desciende por las escaleras Matteo, el jefe de los camioneros suizos. Un tipo de pequeña envergadura, pero con una fuerte personalidad. 
 
    
 
                 - Buenos días, monsieur. ¿Para cuando la revancha de la última partida de mus? –pregunta el suizo en francés, pero con su peculiar acento de reminiscencias germanas.
 
    
 
                 - Hablaré con Galtier y pondremos día y hora para vuestra próxima derrota.
 
    
 
                 Matteo está a punto de contestar a semejante socarronería, pero observa al agente de la Gestapo mirándolos con cara de pocos amigos.
 
    
 
                 - Albert, tengo que dejarte –apunta el suizo-. Me espera ese tipo tan alegre de allí, ha venido a buscarme y no se qué querrá con tanta urgencia. 
 
    
 
                 Le Lay realiza un gesto de conformidad. Cuando Matteo entra en la sala donde se encuentra el nazi, los dos soldados a una indicación de éste, se levantan y abandonan la estancia. La puerta se cierra tras ellos. 
 
    
 
                 Los militares germanos se cruzan en las escaleras con Gian. El suizo desciende del piso superior haciendo crujir los escalones de madera, es la consecuencia de su considerable peso y volumen corporal. Se trata de un hombre con una fuerza descomunal. Cuando descubre al aduanero francés, no puede ocultar un gesto de sorpresa.
 
    
 
                 - Me imagino que tu visita es algo más que de cortesía –susurra el camionero.
 
    
 
                 Albert, comprueba que nadie les observa, y con un rápido movimiento entrega el sobre de las fotografías a Gian. Éste, en décimas de segundo, lo oculta bajo su chaqueta.
 
    
 
                 - Deja pasar algún tiempo para el siguiente encargo, creo que me vigilan –señala con gesto serio Gian.
 
    
 
                 El aduanero asiente con la cabeza y el camionero suizo desaparece escaleras arriba. Al poco rato, la hostelera regresa portando media docena de huevos envueltos en papel de periódico. Con su compra en la mano Le Lay camina nuevamente hacía la estación. Cuando se aproxima al puente sobre el río Aragón se detiene un instante. A pesar de la infinidad de veces que ha contemplado dicha construcción, nunca deja de maravillarse. La soberbia cúpula de pizarra, ahora cubierta por la nieve, junto al grandioso edificio de tres alturas, situado a derecha e izquierda de aquella y extendiéndose más de cien metros a cado lado. Hacen que sea imposible sentir indiferencia ante aquel conjunto arquitectónico tan impresionante. 
 
    
 
   Al norte, e irguiéndose sobre un pequeñasco rocoso, se encuentra el fuerte del Col de los Ladrones. Su silueta vigila la carretera a la frontera francesa. Debajo de la fortificación, y a la izquierda de Albert, se sitúa la boca sur del túnel de Somport. Ocho kilómetros de oscuridad que concluyen en la boca norte y en su país, Francia.
 
    
 
                 Albert Le Lay alcanza el edificio principal de la estación y sube las escaleras que llevan al segundo piso. En aquel lugar se encuentra su residencia. Varias entradas a diferentes departamentos, se distribuyen desde el rellano de la escalera. El aduanero abre la puerta de uno de ellos. En su interior aparecen cuatro habitaciones a la derecha de un largo pasillo, el cual concluye en la cocina-comedor. Allí Lucienne se afana en preparar un caldo. 
 
    
 
                 - Albert, ¡ya has vuelto! –exclama su mujer, sin dejar de remover la cacerola- ¿Qué me has traído? –pregunta cuando observa el envoltorio que sostiene en sus manos.
 
    
 
                 - He ido a la fonda Marraco para hablar con Gian –señala el aduanero-. También estaba allí uno de la Gestapo y no me ha quedado más remedio que disimular pidiendo media docena de huevos.
 
    
 
                 Lucienne se frota las manos en el delantal y a continuación los examina.
 
    
 
                 - Tienen buena pinta -indica Lucienne-. ¿Quieres que prepare algo con ellos para acompañar al caldo?
 
    
 
                 Albert asiente.
 
    
 
                 - ¿Qué tal te ha ido con Gian?
 
    
 
                 - Tiene miedo –afirma rotundamente Le Lay-. Cree que lo vigilan.
 
    
 
                 Lucienne se ajusta la cinta del pelo que retiene su rebelde pelo castaño. Después observa con sus profundos ojos marrones a Albert. 
 
    
 
                 - Está arriesgándose en una guerra que no es la suya –señala Lucienne-. Es normal que se encuentre asustado.
 
    
 
                 - No estamos únicamente ante un conflicto mundial entre diversos países. También se están dirimiendo diversas maneras de entender la sociedad –apunta Le Lay con gesto serio-. El resultado de esta contienda, marcará en el futuro la forma de vida de millones de personas. Nadie está ajeno a ello. Aún tratándose de un país neutral, su población puede verse igualmente afectada. 
 
    
 
                 - Gian nunca te ha fallado cuando lo has necesitado –afirma la mujer de Albert.
 
    
 
                 - Lo sé –responde el aduanero mecánicamente. Ensimismado de pronto en sus pensamientos.
 
    
 
                 Lucienne conoce perfectamente a su marido y sabe que su mente, en esos momentos, vaga muy lejos de aquella cocina. Lo deja estar y continúa preparando la comida.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 La noche empieza a caer sobre la estación de Canfranc. Albert Le Lay pasea por el andén francés mientras contempla los restos de la nevada. Las vías finalmente han sido liberadas del blanco elemento y aunque todavía existe nieve junto a las mismas, los raíles están limpios. En la parte sur del edificio y desde una de las dependencias situadas en dicha zona, surge una persona enfundada en un abrigo. En su cabeza luce una gorra rematada en forma circular, muy similar al quepis galo. Es Teodoro Sánchez, el jefe de estación.
 
    
 
                 - Buenas tardes, Teodoro.
 
    
 
                 - ¿Qué tal Albert?
 
                 
 
                 - Parece que las vías están limpias -señala el francés. 
 
    
 
                 - Me acaban de confirmar que mañana volverán a circular los trenes -le informa el jefe de estación-. Como ya sabrás, vamos a tener un día un poco movidito. Perdóname, pero tengo mucho trabajo por delante.
 
    
 
                 - No te preocupes Teodoro –le disculpa el aduanero.
 
    
 
                 El jefe de estación camina con paso rápido hacia las oficinas de los ferrocarriles españoles. Dichos departamentos están situados en la zona norte del edificio, una vez rebasados los accesos al vestíbulo principal y a las salas de revisión de equipajes. Albert lo observa y aspira aire profundamente. Un día verdaderamente movidito, susurra.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Un frío pero radiante día invernal, marca el comienzo de una jornada de duro trabajo en la estación de Canfranc. A primera hora de la mañana, el tren de pasajeros procedente de Pau asoma por la boca sur del túnel de Somport. A continuación se detiene en el andén francés. En el frontal de la locomotora pueden apreciarse restos de nieve. El maquinista enfundado en ropa de abrigo y con su cara tapada hasta la nariz por una bufanda, saluda a Le Lay. Éste observa desde el andén la llegada del tren. Una cantidad importante de personas descienden de los vagones. Han sido dos días sin circulación ferroviaria y ello ha provocado la acumulación de pasajeros.
 
    
 
                 El maquinista retira la bufanda de su rostro y desciende de la locomotora. El aduanero francés se aproxima a la maquina.
 
    
 
                 - Las mercancías, ¿no han salido antes que tú? –pregunta Albert al conductor.
 
    
 
                 - Me han encargado salir el primero y revisar el estado de la vía –apunta malhumorado el ferroviario-. Los alemanes no querían tener ningún problema con sus trenes. Ya sabes, sus mercancías son más valiosas que las personas.
 
    
 
                 - ¿Has traído algo?
 
    
 
                 El maquinista mira furtivamente alrededor antes de hablar.
 
    
 
                 - En el escondite del baño del tercer vagón, hay oculto un sobre grande. Además un aviador inglés viene entre los pasajeros y en el tren de la tarde intentará cruzar otro.
 
    
 
                 - Tengo que ir a los edificios de intercambio y a la zona de carga y descarga de mercancías -señala Le Lay-. La mayoría de los alemanes van a estar allí todo el día. Solo han dejado a uno de la Gestapo y a un ayudante en la sala de revisión de equipajes de la aduana.
 
    
 
                 - Cuando terminen de bajar todos los pasajeros, cogeré el sobre y lo dejaré en su despacho –dice el maquinista-. Externamente es de la Compañía de Ferrocarriles del Midi, no llamará la atención sobre su escritorio.
 
    
 
                 Albert Le Lay sonríe ante la explicación del ferroviario.
 
    
 
                 - ¿Quién viene de conductor por la tarde? –pregunta el aduanero. 
 
    
 
   - Maurice.
 
    
 
                 - Esta mañana espero un paquete muy importe. Me gustaría sacarlo de la estación hoy mismo.
 
    
 
                 - Cuando regrese a Pau se lo comentaré a Maurice –señala el maquinista, para encaramarse de nuevo a la locomotora.
 
    
 
                 En ese momento, el inconfundible silbato de un tren se escucha en el aire. Sin duda se trata del convoy procedente de Jaca, ya que el sonido proviene del sur. Seguramente a la salida del túnel número 19, el último antes de la estación, el maquinista ha accionado el mecanismo sonoro para advertir de su presencia.
 
    
 
                 Albert Le Lay camina hasta el extremo sur del andén francés. Una vez allí observa el entramado de vías. Espera localizar el lugar por donde accede el tren y así determinar si se trata de un convoy de mercancías o de pasajeros. Enfrente, en los muelles de carga y descarga de mercancías, advierte un número importante de personas. Puede distinguir soldados alemanes, carabineros, operarios de ferrocarril y varios mozos de estiba. Incluso reconoce a Antonio Galtier y a su padre, mientras conversan algo apartados en el extremo del andén, junto a una grúa de carga.
 
    
 
                 La figura de la locomotora, destaca de pronto entre las construcciones del complejo ferroviario. El convoy termina por desviarse hacia las vías situadas más al oeste, las de viajeros. El aduanero francés bordea entonces el extremo del edificio y se sitúa en el andén español. Allí se apoya en la barandilla de las escaleras que descienden a la galería subterránea y que comunica los muelles de carga con el andén de la terminal de viajeros.
 
    
 
                 El tren de pasajeros procedente de Jaca hace su entrada en la estación internacional de Canfranc. Le Lay observa, sin moverse, el paso de los vagones. El convoy acaba detenido frente a la puerta de entrada al vestíbulo de viajeros, aproximadamente a unos cien metros del lugar donde se sitúa el francés. Albert comienza entonces a caminar con parsimonia. Al mismo tiempo observa a los viajeros que descienden de los vagones e intenta identificar a la persona que espera, pero la distancia se lo impide. Busca a Ramón, un vecino de Canfranc, que trae consigo algo muy valioso en ese momento: las piezas necesarias para poder reparar un radio-trasmisor utilizado por la Resistencia.
 
    
 
                 Cuando se encuentra a escasos metros del vagón de cola, reconoce al hombre que busca. Este desciende al andén y su mirada se cruza con la de Albert. En ese instante el español realiza un ligerísimo gesto afirmativo con su cabeza. El aduanero comprende que el vecino de Canfranc es portador de las tan deseadas piezas y continua caminando hacía su despacho en la estación. A lo largo del día, su mujer Lucienne acudirá a la casa del canfranero y recogerá la mercancía.
 
                 Le Lay entra en el departamento donde se encuentran las dependencias de la Aduana francesa. La puerta de su despacho está entreabierta y puede distinguir dentro de la habitación a una persona. La misma viste un largo abrigo de cuero negro y entre sus manos sujeta un sombrero. Sin duda le espera y para matar el tiempo se entretiene observando los papeles depositados sobre su escritorio. Dicho personaje es uno de los miembros de la Gestapo destinados en la estación. 
 
    
 
                 - Buenos días -saluda Albert nada más atravesar el marco de la puerta.
 
    
 
                 El nazi se gira y deja de mirar el sobre situado encima de la mesa. El francés reconoce el distintivo corporativo de la Compañía de Ferrocarriles del Midi, impreso en aquel paquete postal. El corazón le da un vuelco, se trata de los documentos que debía entregarle el maquinista esa misma mañana. Intenta mantener la calma e imperturbable espera las palabras del alemán. 
 
    
 
                 - El capitán Wagner quiere que vaya a los muelles de mercancías. –gruñe el individuo de la Gestapo.
 
    
 
                 - ¿Ahora mismo? –pregunta con un hilo de voz el aduanero.
 
    
 
                 - Sí –responde autoritariamente el alemán, dirigiéndose hacia la puerta. A la vez conmina con un gesto a Le Lay a hacer lo propio.
 
    
 
                 Ambos salen al andén español y caminan en dirección a las escaleras situadas al final del mismo, en su parte sur. Cuando cruzan frente al vestíbulo principal, pueden observar en su interior a una docena de personas ocupadas en adquirir unos billetes de tren. Son los pasajeros llegados en el tren procedente de Pau y que tras lograr superar el control de aduanas, tienen que salir de Canfranc lo antes posible, so pena de ser devueltos a su lugar de origen. 
 
    
 
                 A continuación, desde el propio andén, Le Lay percibe el bullicio existente en la sala de revisión de equipajes y documentación. La denominada aduana francesa y ahora dirigida por los alemanes, es un hervidero de personas debido a la ausencia de personal. Únicamente un miembro de la Gestapo y su ayudante, revisan a los que pretenden salir de Francia y entrar en España. Entre ellos se encuentran refugiados que huyen de la guerra en sus países de origen, judíos escapando de un final incierto, franceses con intereses comerciales o familiares en España y finalmente mimetizados entre aquel grupo humano, algún aviador aliado derribado.
 
    
 
                 Una ráfaga heladora de viento azota el rostro del aduanero. Después de la nieve ha llegado el frío y éste promete ser riguroso. Remolinos de nieve polvo se levantan por acción del viento y recorren las vías a gran velocidad. La baja temperatura y la tensión padecida están agotando a Le Lay, en esos momentos un café caliente o un buen caldo le vendrían de maravilla.
 
                 
 
                 El alemán y el francés descienden por las escaleras que llevan al pasadizo subterráneo. Este es utilizado exclusivamente por los operarios de la estación para desplazarse desde la terminal de pasajeros a los muelles de carga. En esos momentos una corriente gélida lo recorre desde su boca oeste -que se abre más allá del complejo ferroviario, justo encima de un puente sobre al río Aragón- y las dos bocas situadas al este, bajo los andenes de mercancías.
 
    
 
                 Una tenue luz procedente de las bombillas alojadas en el techo de la galería, iluminan los pasos del aduanero y su acompañante. En el primero de los accesos a las terminales de mercancías, abandonan el pasadizo y ascienden por las escaleras hasta el muelle de carga. Una estructura metálica protege allí el andén a modo de tejado, pero deja los laterales libres y abiertos a las vías. Unido a la referida cubierta se asienta una construcción cerrada de ladrillo, es el llamado edificio de intercambio. En su interior se pueden cargar y descargar mercancías a salvo de cualquier mirada indiscreta. Normalmente los trenes con oro o mercancías especiales, estacionan en dicho lugar. Pero hoy día, con varios convoyes de esa clase arribando a la vez, previsiblemente deberían utilizarse todos los andenes existentes.
 
    
 
                 Albert se aproxima, junto con el agente de la Gestapo, al capitán Wagner. 
 
    
 
                 - Aquí lo tiene, capitán –dice el nazi de largo abrigo de cuero.
 
    
 
                 - Le Lay, no quiero que se mueva de aquí hasta que terminemos con todo el papeleo -ordena el capitán al francés con voz autoritaria.
 
    
 
                 El aduanero ni se digna contestarle, simplemente asiente con la cabeza. Wagner, entonces, se enfurece.
 
    
 
                 -¡No le he oído Le Lay!
 
    
 
                 - Como usted diga, capitán -responde el francés, mordiéndose la lengua para no lanzarle un improperio.
 
    
 
                 El capitán de las SS mira a Le Lay a los ojos, ambos se profesan un desprecio absoluto, pero afortunadamente el nazi desconoce las actividades del francés, si no el menosprecio se trasformaría en algo mucho más grave y entonces la vida de Albert no valdría nada.
 
    
 
                 El aduanero gira sobre si mismo y se encamina hacía donde se encuentran los Galtier, padre e hijo.
 
    
 
                 
 
   - Buenos días, señor Galtier -saluda Albert al progenitor de su amigo.
 
    
 
                 - Monsieur Le Lay, no le conviene enfrentarse con el capitán Wagner –le recomienda en tono paternalista el señor Galtier.
 
    
 
                 - Padre, eso mismo le he dicho en cientos de ocasiones, pero su patriótico espíritu marsellesa aflora en cuanto ve la gorra del capitán Wagner.
 
    
 
                 El francés sonríe ante la ocurrencia de Antonio. 
 
    
 
                 - Además te recomendaría que hoy no te diera por celebrar el 14 de julio –señala el oficial Vista de la aduana española-, en uno de los trenes, con el oro viene otro de tus mejores amigos entre los alemanes, Doberschütz. 
 
    
 
                 - Llevo varios años sin celebrar el 14 de julio –afirma lacónicamente Albert.
 
    
 
                 Un agudo silbido rasga el aire. Desde la boca sur del túnel de Somport, surge el primero de los trenes que transporta el valioso cargamento de oro. El convoy ferroviario lentamente se dirige por el entramado de raíles hasta el edificio de intercambio. El enorme portón de acceso se abre a su paso y se cierra cuando el último de los vagones lo cruza. 
 
    
 
                 Una vez detenido el tren, varios soldados alemanes se apean de la locomotora. Forman parte de la escolta militar, cuyo grupo principal se ubica en el vagón de pasajeros situado al final del convoy. Desde allí desciende un hombre cuyos rasgos faciales forman una mezcla entre el frío hielo y el duro acero. El carácter sanguinario de dicho personaje es sobradamente conocido. Se trata de un verdadero sádico con uniforme. El Untersturmführer Doberschütz.
 
                 
 
   El capitán Wagner y el miembro de la Gestapo, caminan por el andén hacía el jefe de la policía de fronteras. Detrás de ambos lo hace Albert Le Lay, obedeciendo la orden recibida del capitán alemán. Doberschütz les aguarda con rostro imperturbable, mientras se ajusta los guantes. El uniforme es similar al de su compatriota y la macabra calavera plateada reluce amenazante en su gorra.
 
    
 
                 - Buenos días, capitán Wagner -saluda el policía de fronteras.
 
    
 
                 - Buenos días, señor –replica el oficial de las SS- ¿Qué tal el viaje desde Pau?
 
    
 
                 - Con nieve, pero tranquilo. ¿Ha arreglado todo con los españoles?
 
    
 
                 - No ha sido fácil, pero creo que no pondrán problemas.
 
    
 
                 Doberschtütz observa al aduanero galo situado varios pasos detrás del capitán alemán. Wagner se percata y le ordena acercarse. 
 
    
 
                 - Albert Le Lay, jefe de la aduana –indica el capitán al jefe de policía.
 
    
 
                 - Francesa -añade Le Lay. 
 
    
 
                 El rostro de Doberschütz ni se inmuta, pero su aspecto fiero se vuelve más acentuado cuando comienza a hablar en un idioma que detesta, pero que domina a la perfección: el francés.
 
    
 
                 - Monsieur Le Lay, usted es un funcionario del Tercer Reich. Francia ha dejado de existir como estado. Pasaré por alto su comentario y lo interpretaré como un error de conocimiento sobre su nueva situación socio-laboral. Pero si vuelve a repetirse, puedo asegurarle que lo lamentará.
 
    
 
                 El aduanero francés aguanta la fiera mirada del policía nazi.
 
    
 
                 - No se haga el valiente conmigo, Le Lay –ruge Doberschütz.
 
    
 
                 - ¿Quiere que le pida disculpas, señor? –pregunta Albert con seriedad.
 
    
 
                 - Limítese a obedecer sin rechistar mis órdenes y las del capitán Wagner.
 
    
 
                 Mientras se desarrolla esta conversación, los Galtier se aproximan al grupo y son presentados al jefe de la policía de fronteras. Padre e hijo saludan con corrección, pero a la vez fríamente, al alemán. En ese momento, casi corriendo, hace su aparición en el edificio de intercambio, el teniente Cerezo. Este saluda con grandes aspavientos a los oficiales alemanes e incluso levanta el brazo derecho a modo de lanza, imitando el saludo nazi.
 
    
 
                 A continuación se aproximan los mozos que van iniciar las tareas de descarga. Ambos Galtier comprueban los documentos entregados por los alemanes y donde se especifican las características del cargamento. Previamente el capitán Wagner ha obligado a Le Lay a firmar los papeles facilitados a los españoles. Ese primer tren transporta 16 Toneladas de oro en lingotes y 30 cajas de relojes. El destino del cargamento de oro es Portugal, por lo que su calificación aduanera es “En transito”. Sin embargo, en el caso de los relojes su final se sitúa en España. Una mercancía sorprendente para un país en el que si algo resulta necesario es la comida, no los relojes. 
 
    
 
                 Antonio Galtier y su padre observan asombrados la cantidad de oro que integra ese transporte. Es sin duda, el monto más importante que han tenido ocasión de certificar durante todos esos años y correspondiente a un solo tren. Examinan los documentos concienzudamente, sin encontrar en apariencia nada extraño. 
 
    
 
                 Los portones de los vagones de mercancías se abren de par en par y unos doce mozos empiezan a descargar las cajas de madera de chopo que contienen los lingotes de oro. Cada caja pesa unos 30 o 40 kilos y poco a poco todas ellas van siendo depositadas en el andén. Varios soldados alemanes se colocan alrededor de las mismas.
 
    
 
   Antonio Galtier cuenta minuciosamente el número de cajas con oro y se las indica a su padre, éste las anota en los papeles que sostiene entre sus manos. Mientras tanto, el capitán Wagner, el teniente Cerezo y Doberschütz conversan un poco apartados. Seguramente están acordando como se van a repartir los productos portugueses y argentinos del tren de Jaca.
 
    
 
                 Albert Le Lay observa en silencio toda la operación, pero en esos momentos solo piensa en una cosa; la manera de informar a su mujer para que acuda a recoger las piezas del radio-transmisor. Para él, es absolutamente necesario que aquellas salgan hacía Pau en el tren de la tarde. Ensimismado en esos pensamientos escucha un agudo silbido. Se trata del segundo tren y su cargamento de oro. Al cabo de cinco minutos, los portones del edificio de intercambio vuelven a abrirse y el convoy ferroviario se sitúa en el segundo andén. Ambos trenes ocupan la totalidad de los apeaderos existentes dentro de la edificación.
 
    
 
                 El capitán Wagner se aproxima al nuevo convoy y saluda al oficial encargado de su escolta. Luego recoge la documentación referente a la carga y se acerca a Albert.
 
                 - Le Lay, firme estos papeles -le ordena.
 
    
 
                 El francés comienza a leer lo que el nazi le muestra.
 
    
 
                 - No tengo todo el día -ruge el alemán.
 
    
 
                 El aduanero estampa su firma en todos los documentos.
 
    
 
                 - Necesitaría ir al baño, capitán –señala Albert.
 
    
 
                 Wagner le lanza una mirada de asco.
 
    
 
                 - En diez minutos quiero verlo de nuevo aquí. Como llegue el tren de Jaca y usted no esté, lo va a pasar francamente mal.
 
    
 
                 El aduanero francés se dirige hacía el pasadizo subterráneo. En la galería, varios carabineros españoles toman posiciones junto a las paredes laterales. Su cometido es vigilar el transporte de las cajas de oro hasta los camiones suizos. En breve, dichos vehículos se situarán al final de la boca oeste del pasaje, en la carretera existente al otro lado del puente que cruza el río Aragón.
 
    
 
                 Albert Le Lay después de caminar en la fría penumbra del subsuelo, asciende por las escaleras hasta el andén de pasajeros. En el extremo sur del edificio principal y separado del mismo se levanta una pequeña edificación, en su interior se encuentran los aseos de la estación. El francés, con paso rápido, los deja atrás y se oculta de las peligrosas miradas que pudieran venir desde los muelles de mercancías. Sin fijarse en las personas que aguardan en el apeadero, entra en su despacho. El sobre de la Compañía de Ferrocarriles del Midi reposa con apariencia inocente encima del escritorio. Lo introduce bajo el abrigo y sale raudo en dirección a su vivienda. 
 
    
 
                 Cuando Lucienne observa a Albert entrar presuroso por la puerta, le invade la preocupación.
 
    
 
   - ¿Qué te ocurre? –pregunta su mujer al observar el rostro serio de su marido.
 
    
 
                 Le Lay extrae el conflictivo sobre oculto bajo su gabán y se lo entrega a su esposa.
 
    
 
                 - Oculta esto. Luego vete a casa de Ramón y recoge un paquete que ha traído esta mañana. Después se lo entregas a Maurice, el maquinista del tren vespertino de Pau. 
 
    
 
                 Lucienne asiente en silencio, no dice nada al observar el nerviosismo de su marido. Albert da un rápido beso a su mujer en los labios y apresuradamente abandona la vivienda. 
 
    
 
                 El aduanero vuela por el andén en dirección al pasadizo subterráneo y desciende las escaleras de dos en dos. Un silbido se escucha en el aire, el tren francés de viajeros abandona la estación en dirección a Pau. Cuando Le Lay alcanza el muelle de mercancías, los mozos se preparan para iniciar el trasladado de las primeras cajas con oro hasta los camiones suizos. Los Galtier continúan con los trámites de registro y por el momento no hablan con los nazis. 
 
    
 
                 El capitán Wagner, tras separarse de Doberschütz y el teniente Cerezo, se aproxima a Albert. 
 
    
 
                 - Le Lay –dice el alemán al francés en tono autoritario- ¿Puede explicarme a donde ha ido? 
 
    
 
                 - Al baño capitán –responde Albert con voz pausada.
 
    
 
                 - ¡No le he visto entrar en los aseos de la estación! -estalla el capitán.
 
    
 
                 El aduanero sostiene la mirada del nazi unos segundos y después comienza a hablar con la más absoluta tranquilidad. Ocultando el nerviosismo que le invade.
 
    
 
                 - Mis urgencias eran mayores, capitán. He ido a mi casa. Allí iba a estar más cómodo y usted deseaba que regresara cuanto antes. Sólo he tratado de cumplir sus órdenes.
 
    
 
                 El capitán Wagner aprieta los dientes. Aquel francés le estaba faltando al respecto de una forma sibilina, pero esa evidencia que le hubiera facultado para aplicarle un correctivo no existía y tenía que soportar aquella mirada entre irónica y desafiante del galo. De la boca y nariz del nazi surge el vaho producido por la baja temperatura. Como consecuencia de su evidente irritación, las nubecillas salen disparadas en mayor número y de forma similar a la de un toro bravo a punto de embestir.
 
    
 
                 - ¡Capitán Wagner! -la interpelación proviene del padre de los Galtier- ¿Podría acercarse un momento?
 
    
 
                 El capitán deja a un lado a Le Lay y camina hacía los aduaneros españoles. Al mismo tiempo hace una seña a Doberschütz; sospecha que los hispanos van a empezar a poner objeciones sobre el cargamento.
 
    
 
                 - Capitán, este es el número máximo de cajas que es posible trasladar hoy -le dice Antonio Galtier hijo, mostrándole varios documentos.
 
    
 
                 
 
   El oficial nazi examina los papeles y luego se los entrega a Doberschütz. La cara de ogro del jefe de policía se muestra imperturbable mientras escruta las cifras reflejadas en las hojas. Finalmente levanta la mirada y con voz fría y sonrisa de hiena se dirige al joven aduanero.
 
    
 
                 - Señor Galtier, veo que ha comprobado la capacidad de carga de los camiones suizos. Me alegro de que sea tan previsor –y concluye-. Regresaré a Pau con el resto de las cajas.
 
    
 
                 - ¿No va a esperar al tren de mercancías de Jaca? –pregunta Antonio casi con indiferencia.
 
    
 
                 Doberschütz taladra con la mirada al español. 
 
    
 
                 - Lo digo por aprovechar los vagones que han quedado vacíos -puntualiza Galtier.
 
    
 
                 - Antonio -interviene su padre, al observar la cara del nazi-. Tenemos trabajo en la oficina –y después dirigiéndose a Doberschütz le informa-. Volveremos cuando haya llegado el tren de Jaca.
 
    
 
                 El jefe de policía mira fríamente al maduro administrador jefe de la Aduana española y con voz pausada le dice.
 
    
 
                 - Señor Galtier, recuerde que nuestros países son “amigos”. No me gustaría realizar una queja a sus superiores por una actitud poca amistosa hacia mi nación. Nosotros respetamos a España en todo momento.
 
    
 
   - Ningún español en esta estación ha menospreciado o injuriado a Alemania como nación. 
 
    
 
                 - Los desprecios a los alemanes, lo son hacia Alemania. 
 
    
 
                 - Yo no puedo evitar, por ejemplo, que usted personalmente pudiera aborrecer a mi hijo y eso no lo interpretaría como una ofensa hacia España. 
 
    
 
                 Le Lay, apartado unos metros del grupo, escucha las palabras de Galtier padre y bajo la palma de su mano oculta una pequeña sonrisilla.
 
    
 
                 El teniente Cerezo, situado cerca del grupo, tiene que hacer un esfuerzo por evitar que los ojos se salgan de sus órbitas. Semejante contestación a una persona con tamaño poder, solo puede traer consecuencias nefastas para la administración española en su conjunto. Incluida su propia persona. Buscando evitar ese daño, acude raudo con intención de apaciguar el ambiente.
 
    
 
                 - Untersturmführer Doberschütz. España nunca podrá agradecer suficientemente a Alemania su ayuda en la lucha contra el comunismo. No dude que como máximo responsable militar en esta estación, le trasmito el sentir de todo buen español hacía su nación. Le ruego no juzgue a nuestro país por un incidente aislado. 
 
    
 
                 El teniente de carabineros vuelve su rostro y dirige la mirada a Galtier padre, con los ojos le está pidiendo que se disculpe ante el alemán. Su hijo observa también el gesto de Cerezo, no quiere hacer pasar a su padre por dicho trago y de su boca salen las palabras de descargo hacía Doberschütz.
 
    
 
   El jefe de policía sonríe ufano, una vez más ha conseguido humillar a aquellos impertinentes españoles. Gira sobre sus talones y se aleja junto con el capitán Wagner y el miembro de la Gestapo hacia las escaleras del pasaje subterráneo. Al mismo tiempo, con indolencia, indican al teniente Cerezo que tomarán algo caliente en la cantina de la estación. 
 
    
 
                 Al cruzar junto a Le Lay, el capitán Wagner le ordena no moverse del muelle de carga. El francés asiente en silencio y golpea sus pies contra el duro suelo, el frío se los está agarrotando.
 
    
 
                 -Señor Galtier –dice el teniente de carabineros con mirada seria y cara de pocos amigos-. Si se produce un incidente más con los alemanes, en el cual usted o su hijo se encuentren implicados, tenga por seguro que hasta el ministro correspondiente conocerá de ello. Entonces no creo que dure en su puesto ni horas.
 
    
 
                 - Teniente, usted es joven, pero debe saber que los que ahora están arriba, mañana pueden situarse en lo más bajo -sentencia el Administrador Jefe de la Aduana.
 
    
 
                 - En estos momentos los alemanes mandan en casi toda Europa y si no queremos que nos borren del mapa debemos ser complacientes –apunta el teniente Cerezo-. Además tenemos que agradecerles su ayuda en nuestra guerra. 
 
    
 
                 - Pero estamos en España, ¡no podemos permitir que nos pisoteen en nuestro propio país! -exclama irritado Galtier hijo.
 
    
 
                 - Legalmente un trozo de esta estación también forma parte de Alemania -señala el teniente en tono más calmado-. Puede consolarse pensando que le han dado por culo en Alemania y no en España.
 
    
 
                 El militar español da por finalizada la conversación y se encamina rápidamente en pos de los alemanes. 
 
    
 
                 Antonio Galtier se encara entonces con su hijo.
 
                 - ¡No vuelvas a sacar de quicio a los alemanes!
 
    
 
                 - ¡Pero padre, si usted ha hecho lo mismo!
 
    
 
                 - He cometido un error y por mi parte no volverá a suceder. Tú harás lo mismo. ¡Entendido!
 
    
 
                 Galtier hijo murmura un “Sí” casi imperceptible.
 
    
 
                 - ¿Vamos a la oficina? –pregunta el padre.
 
    
 
                 - Iré un poco más tarde. Voy a hacer compañía un rato a Albert.
 
    
 
                 - Está bien –asiente el administrador jefe de la Aduana, para despedirse a continuación con la mano de Le Lay.
 
    
 
                 El aduanero galo sonríe al español. 
 
    
 
                 - ¿De que te ríes? –pregunta malhumorado Antonio.
 
    
 
                 - ¿Cómo se llama el himno español? –pregunta con sorna Albert.
 
    
 
                 - No me toques las narices, francés del demonio. 
 
    
 
                 - ¡Eh! ¡Que yo no he hecho nada! Vosotros solos os las habéis bastado para sacar de sus casillas a esos nazis.
 
    
 
                 La respiración de Antonio Galtier es algo agitada y el vaho sale de su boca con mayor profusión.
 
    
 
                 - ¿Cuántos has conseguido pasar hoy? –pregunta con indiferencia el español.
 
    
 
                 El rostro del aduanero francés se ensombrece al instante. 
 
    
 
                 - ¿Qué es lo que sabes?
 
    
 
                 - Realmente nada. Sólo intuyo que tienes otras ocupaciones además de la de Jefe de Aduana. Por lo que ándate con cuidado, los alemanes también pueden olerse algo.
 
    
 
                 - ¿Crees que los nazis sospechan de mi? –pregunta el francés intrigado. 
 
    
 
                 - Todavía no lo creo -responde Galtier-. Nosotros estamos muchas horas juntos y por eso he podido observar en ti algunos comportamientos, digamos, un poco extraños. Para evitar problemas, simplemente trata de actuar con normalidad.
 
    
 
                 - ¡Esto me lo dice un “experto espía” español! -exclama irónicamente Albert.
 
    
 
                 - ¿Alguna vez has pensado que yo me dedicara a otra cosa que no fuese mi función de aduanero? 
 
    
 
                 - No –responde Le Lay algo escamado.
 
    
 
                 - Entonces, en tu caso, debes parecer únicamente un Jefe de Aduanas.
 
    
 
                 - ¿También tú ocultas algo? –pregunta el galo, confundido por las palabras de su amigo.
 
    
 
                 - En estos tiempos tan convulsos, todos tenemos algo que esconder -responde el español lacónicamente-. Ahora, amigo mío -prosigue en un tono de voz distinto y dándole un aire más distendido-, siento dejarte aquí pasando frío, pero el deber me reclama y además echo de menos la calefacción de mi oficina.
 
    
 
                 Antonio Galtier se aproxima a las escaleras que descienden al pasaje subterráneo. Un grupo de soldados alemanes y carabineros vigilan las cajas con el oro apiladas en el suelo. Cada una de ellas es trasportada por un par de mozos, los cuales resoplan bajo su peso. Dentro del pasadizo, los carabineros situados a intervalos y pegados a las paredes, observan y protegen el paso del metal precioso. 
 
    
 
                 El aduanero español decide ir hasta el final de la galería. El pasaje concluye en un pronunciado terraplén cubierto de árboles junto a la orilla del río Aragón. La abertura del subterráneo se encuentra varios metros por encima del agua. Entre la boca del túnel y el puente que cruza el cauce fluvial, existe una ancha escalera de piedra. En aquellos momentos dos mozos, cargando sobre sus hombros una pesada caja de madera de chopo, descienden con precaución por los escalones parcialmente cubiertos de nieve. 
 
    
 
   El español se detiene en lo alto de las escaleras y observa el movimiento de personas. Al otro lado del puente, unas escaleras también de piedra, remontan hasta la carretera. Allí se encuentran estacionados siete magníficos camiones marca BMW, los cuales están siendo cargados con el oro llegado en los trenes. Desde el puente hasta los vehículos, los soldados alemanes se encargan de vigilar y proteger el valioso cargamento.
 
    
 
                 Antonio Galtier vuelve sobre sus pasos. Camina en la penumbra del pasadizo y asciende por las escaleras que comunican con los andenes de pasajeros. Una vez en el exterior decide llegar a su oficina a través del andén francés. En aquel lugar, y a la altura de la sala de revisión de equipajes de la aduana francesa, un individuo con gabardina de color arena y sombrero de fieltro, ruge duras palabras en alemán a un hombre y una mujer que visten ropas tremendamente desgastadas. La chica sujeta entre sus brazos a un bebe. Ambos están aterrorizados por las palabras de aquel sujeto. El aduanero español observa la escena sin que aquellos personajes se percaten de su presencia. 
 
    
 
                 En un momento dado el hombre de ajados ropajes suplica, también en alemán, unas palabras que casi son un gemido. La cara de su interlocutor permanece inalterable. Entonces el pobre ser se desprende de su reloj. Una enguantada mano lo agarra y tras observarlo con desprecio, acaba introduciéndolo en su bolsillo. Luego con el dedo índice señala las alianzas de oro de la pareja. La mujer empieza a llorar. Pero su marido, por los gestos que Antonio puede observar, le pide que acepte la exigencia de aquél ogro. Ambos extraen de sus dedos anulares aquellos gramos de oro símbolo de su amor.
 
    
 
                 Cuando el hombre de la gabardina tiene en su poder los anillos, articula una especie de rugido y ordena que le sigan. Todos ellos se introducen en el vestíbulo de viajeros de la estación. Con toda seguridad la pareja va a poder comprar unos billetes de tren y continuar así el viaje o mejor dicho su huida del infierno.
 
    
 
                 El aduanero español, tremendamente afectado por la escena que acaba de contemplar, empuja con rabia la puerta de entrada a los departamentos de la aduana española. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El aguileño apéndice nasal de Albert Le Lay está casi amoratado debido al gélido ambiente, el resto de su cuerpo igualmente se encuentra entumecido por el frío. Un agudo pitido va a conseguir rescatarle de aquel suplicio. El tren procedente de Jaca y cargado con productos alimenticios, en esos momentos incluso más valiosos que el oro, se aproxima a la estación. En cuanto se detenga en el muelle de mercancías, las aves de rapiña saldrán de sus escondrijos y se aprestarán a caer sobre aquellos vagones.
 
    
 
                 El aduanero no se equivoca en sus pronósticos. Doberschütz, el capitán Wagner, uno de los miembros de la Gestapo y el teniente Cerezo, suben presurosos las escaleras que ascienden desde el pasaje subterráneo hasta el andén de mercancías. 
 
    
 
                 Un sargento, con uniforme del cuerpo de infantería español, se apea del tren. Junto a otros cuatro soldados compone la escolta del convoy ferroviario. El teniente Cerezo se aproxima al suboficial y tras los preceptivos saludos, ambos mantienen una breve conversación. La misma concluye cuando las figuras de los Galtier hacen acto de presencia en el muelle de mercancías. 
 
    
 
                 El tren no ha podido acceder al cerrado edificio de intercambio, puesto que los dos trenes llegados de Pau lo han ocupado por completo. Por esa razón queda detenido en el andén adyacente a dicho edificio. Ese muelle, protegido únicamente por una tejavana metálica abierta en sus laterales, se ve azotado por las ráfagas de viento que lanzan partículas de nieve en polvo sobre las personas allí congregadas. 
 
    
 
                 Le Lay observa apartado el desarrollo de los acontecimientos. Un grupo de carabineros y varios soldados alemanes, tras concluir con la labor de custodia del oro y los enigmáticos relojes, se han incorporado también a la reunión. Las valiosas mercancías llegadas a Canfranc hace escasas horas, están ya en esos momentos camino de Madrid y Lisboa.
 
    
 
                 
 
   Después de la conversación mantenida entre el teniente Cerezo y el sargento llegado en el tren, una serie de papeles pasan de las manos de los Galtier a las del capitán Wagner. Los tres examinan la documentación. Mientras tanto, el siniestro hombre de la Gestapo y Doberschütz charlan distendidamente separados unos metros del grupo. 
 
    
 
                 En ese mismo instante un agudo pitido, procedente del norte, taladra el aire. El tren vespertino de pasajeros procedente de Pau, va a hacer su entrada en la estación de Canfranc. El aduanero francés siente un regocijo interior. Cuanto más tiempo pasen en el muelle de carga, más despejado de peligrosos sujetos estará el andén de viajeros.
 
    
 
                 El capitán Wagner y el teniente Cerezo, tras apartarse unos metros de los Galtier, han iniciado una conversación con abundante movimiento de manos. Sin duda discuten la manera de hacer el reparto, así como la forma de actuar para no dejar rastro. Mientras tanto, Galtier padre examina los documentos y su hijo se introduce en uno de los vagones para examinar la mercancía.
 
    
 
   A lo largo de más de media hora, la imagen de la avaricia humana en los personajes con cierto poder, sobre todo en épocas de conflicto, se desarrolla en aquel muelle de mercancías. Es una partida en la que se busca obtener el mayor rédito posible y donde no se tiene más consideración que el propio beneficio.
 
    
 
                 Finalmente el acuerdo, entre el español y el alemán, parece haberse producido. Simultáneamente Galtier hijo ha terminado de examinar toda la mercancía y firma la correspondiente documentación, haciendo entrega de la misma al capitán Wagner. La cara del aduanero español muestra una más que evidente rabia contenida. Padre e hijo abandonan el andén, no quieren ser testigos de aquellos vergonzosos hechos con tintes delictivos.
 
    
 
                 El capitán de las SS se aproxima al aduanero francés. Albert le mira, mientras golpea sus pies contra el suelo, aterido por el frío.
 
    
 
                 - Le Lay, firme esto -le ordena con un rugido el germano.
 
    
 
   El francés, durante unos segundos, busca el lugar más apropiado entre aquellos folios para plasmar su rubrica. 
 
    
 
                 - Puede irse -le indica el teutón, tras recoger los documentos convenientemente legalizados por la mano del aduanero. 
 
    
 
                 Cuando Albert camina hacia las escaleras del pasaje subterráneo, observa cómo los soldados alemanes y los carabineros españoles suben a uno de los vagones de mercancías. Allí retiran las cajas que sus superiores han decidido separar del resto. Los mozos de carga, más tarde, procederán a trasvasar las mercancías restantes a los trenes franceses. Pero en aquellos momentos las aves de rapiña no deseaban incómodos testigos.
 
    
 
                 En el andén francés del edificio principal se encuentra detenido el tren de Pau. Los pasajeros hace tiempo que lo han abandonado y posiblemente muchos de ellos estén aguardando al otro lado del edificio, en el andén español, la partida de un tren que los aleje de aquel lugar. Junto a la locomotora, un maquinista envuelto en varias capas de ropa, fuma pausadamente un cigarrillo. Le Lay lo reconoce al instante, se trata de Maurice.
 
    
 
                 - ¿Qué tal Albert? -le saluda el ferroviario.
 
    
 
                 - ¿Has estado con mi mujer? –pregunta el aduanero. Asegurándose, antes de hacer la pregunta, que no hay nadie en los alrededores.
 
                 - Me ha entregado todo, no te preocupes.
 
    
 
                 - ¿Algún problema con el inglés de la tarde? 
 
    
 
                 - Creo que no. 
 
    
 
                 Le Lay asiente en silencio y suspira satisfecho. El día finalmente va a ser fructífero.
 
    
 
                 - ¿Has traído algún paquete para mi? –pregunta el aduanero.
 
    
 
                 - No -responde el maquinista, arrojando el cigarrillo a la nieve de las vías-. El doctor Rochas quiere verte. No es urgente, pero en cuanto puedas acércate por Pau.
 
    
 
                 El español jefe de estación surge de los departamentos de Correos, en la esquina sur del edificio, y se encamina por el andén hacía donde se encuentran los dos franceses. Al llegar a su altura, saluda a ambos y le indica a Maurice que en media hora saldrá hacía Pau. Luego, continúa su camino.
 
    
 
                 - Dile al doctor que mañana intentaré ir a su consulta –señala Le Lay al maquinista, cuando observa que el jefe de estación se ha alejado lo suficiente.
 
    
 
   - Se lo diré –afirma Maurice mientras trepa a la locomotora-. Que tengas buen día, Albert.
 
    
 
                 El aduanero francés abre la puerta de su vivienda y un agradable calor lo recibe con los brazos abiertos. Después de casi un día a la intemperie y bajo cero, aquello es como entrar en el paraíso. Lucienne, en el pasillo, se lanza al cuello de su marido y después le ofrece un largo y profundo beso en los labios.
 
                 - ¿Pero qué te ocurre? -pregunta sorprendido el francés, al percatarse de un desmedido desasosiego por parte de su mujer.
 
    
 
                 - Me dijeron que habías tenido una fuerte discusión con los alemanes. Estaba preocupada. El capitán Wagner es un demonio.
 
    
 
                 - Mi intercambio de palabras con esos nazis, no ha sido nada en comparación con la que han tenido los Galtier –le dice Albert a su mujer agarrándola del talle-. Pero olvídate de eso, hoy he tenido un día muy duro y además estoy helado. Necesito calor.
 
    
 
                 Lucienne sonríe de forma complaciente y agarrándolo de la mano lo conduce a la habitación.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El capitán Wagner escucha, recostado en el sillón de su despacho, las palabras de Albert Le Lay. Aparta lentamente de la frente su liso pelo rubio y con gesto serio se dirige al aduanero.
 
    
 
                 - Le Lay, es la tercera vez en dos meses que acude a Pau para resolver sus problemas dentales. Creo que debería cambiar de médico, no veo que le esté solucionando las molestias. 
 
    
 
                 - Señor, recibo un tratamiento y tengo que acudir periódicamente a revisiones. –afirma Albert intentando dar a sus palabras todo el aplomo posible. 
 
    
 
                 El alemán le mira con desprecio y simplemente se limita a realizar un gesto con la mano dando su aprobación y conminándole a marcharse.
 
    
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Una locomotora, con los distintivos de la Compañía de ferrocarriles del Midi, abandona el andén francés de la estación internacional de Canfranc. Tras de sí arrastra varios vagones de pasajeros con destino a Pau. En su interior y desde la ventanilla, Albert Le Lay observa cómo dejan atrás el último de los edificios de la zona ferroviaria. Después el convoy se introduce en la oscuridad del túnel de Somport.
 
    
 
                 Durante ocho kilómetros, únicamente se escucha el ruido producido por las paredes de la galería cuando devuelven el sonido lanzado por el paso del tren. El aduanero francés observa la tenue y parpadeante luz que ilumina el interior del vagón. Los rostros de los escasos pasajeros que ocupan los duros asientos de madera, se muestran irreales bajo aquella débil claridad. 
 
    
 
                 Concluido el túnel, el tren inicia un vertiginoso descenso. La vía debe realizar una curva helicoidal y así salvar el fuerte desnivel existente en dicho lugar. El giro de 360 grados provoca un sinfín de chirridos y lamentos en los vagones, al tiempo que la locomotora se esfuerza en detener la inercia del convoy. Durante varios kilómetros se suceden los puentes, túneles y viaductos. Una verdadera obra de ingeniería que intenta doblegar el duro relieve de los Pirineos.
 
    
 
                 Después de un par de horas de trayecto, el tren acaba detenido en uno de los andenes de la estación de Pau. Le Lay desciende del vagón y observa el gentío existente. Abrocha los botones de su abrigo y se mezcla con la muchedumbre. 
 
    
 
                 Media hora más tarde, el aduanero francés pulsa el timbre de la consulta médica del doctor Rochas. La puerta se abre y Clodette, la enfermera del galeno, le saluda efusivamente.
 
                 - Señor Le Lay ¡Qué alegría verle! -dice la joven vestida de blanco y con una cofia ajustada sobre su oscuro cabello, al tiempo que su bello rostro se ilumina con una sonrisa. 
 
    
 
                 - Lo mismo digo, Clodette -responde Albert.
 
    
 
                 - Espere en la sala. Le diré al doctor que se encuentra aquí –dice amablemente la enfermera.
 
    
 
                 Apenas transcurren cinco minutos hasta que Le Lay se sienta delante del doctor Rochas. El médico con apenas cincuenta años, parece haber envejecido desde la última vez que se vieron. Su pelo se ha tornado aún más cano y unas profundas ojeras surgen bajo los párpados. Asimismo, su antigua oronda figura resulta un recuerdo del pasado.
 
    
 
                 - ¿Tiene algo importante que decirme, doctor? -pregunta el aduanero.
 
    
 
                 - Así es, aunque nuestros amigos los ingleses tampoco me han dado muchas explicaciones.
 
    
 
                 - ¿No estará de por medio el señor Ross? –pregunta Albert con sorna.
 
    
 
                 - Has acertado –responde el doctor forzando una sonrisa-. El inglés se encuentra metido en una importante operación y quiere contar con nosotros, sobre todo contigo.
 
    
 
                 - ¡¿Conmigo?! -exclama sorprendido Albert.
 
    
 
                 - Supongo que tendrá alguna brillante idea relacionada con la estación de Canfranc y de paso con tu persona.
 
                 El aduanero muestra una nerviosa media sonrisa. Admira al inglés y su relación con él es magnífica, pero los planes del británico son casi siempre arriesgados.
 
    
 
                 - No sé cuándo, pero vendrá a Pau –señala el doctor- y me ha indicado expresamente que debe reunirse contigo.
 
    
 
                 Albert Le Lay asiente con la cabeza.
 
    
 
                 - Cambiando de tema –dice el doctor- ¿Qué tal las medicinas de tu mujer? 
 
    
 
                 El aduanero sonríe.
 
    
 
                 - ¿Sabía algo el médico español?
 
    
 
                 - No tenía ni idea.
 
    
 
                 - ¿Va a utilizarlo más veces?
 
    
 
                 - Cada vez que Lucienne necesite de mis tratamientos -señala con irónica firmeza el médico-. El doctor Pérez es un buen profesional de la medicina. Me ha solicitado una colaboración sincera y estoy dispuesto a ayudarle en lo que pueda. 
 
    
 
                 - Y a utilizarlo.
 
    
 
                 - Es una pequeña e insignificante compensación –afirma el galeno, mientras juguetea con su elegante estilográfica Waterman.
 
    
 
                 El doctor Rochas, parece recordar algo importante y extrae un folio del cajón, se dispone a escribir. Toma entre sus dedos la magnifica pluma y en cuanto se produce el contacto con el papel, el resultado no resulta en absoluto acorde con la categoría de aquel instrumento de escritura. Una pequeña gota de tinta se desliza desde el plumín de oro macizo hasta la hoja, ocasionando un minúsculo círculo negro sobre la blanca superficie.
 
    
 
                 - Creo que esa pluma no funciona bien –afirma Albert tras ver el pequeño borrón.
 
    
 
                 - Me la regaló mi padre cuando concluí los estudios de medicina. Tengo un cariño muy especial a esta estilográfica y no me desprendería de ella por nada del mundo. Además, exceptuando ese detalle al iniciar la escritura, luego tiene un trazo excelente.
 
    
 
                 - En mi caso, suelo utilizar lápices –apunta con una sonrisa el aduanero.
 
    
 
                 - Albert tienes muchas y buenas virtudes, pero la de saber apreciar una obra de arte como la que representa esta Waterman, no se encuentra entre ellas.
 
    
 
                 El aduanero observa al doctor mientras éste escribe el texto que elabora con su pluma. Cuando el médico concluye, levanta la cabeza y se dirige a su interlocutor para realizarle una proposición gastronómica.
 
    
 
                 - ¿Aceptarías la invitación a una frugal comida?
 
    
 
                 - Una de mis escasas buenas virtudes, es la de no rechazar nunca una propuesta de esa clase.
 
    
 
   - Esperemos que la próxima vez salga a relucir otra de tus virtudes, la de invitarme.
 
    
 
                 El doctor Rochas y Le Lay, tras despedirse éste último de Clodette, abandonan el consultorio médico en dirección al restaurante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo III
 
    
 
    
 
                 El coronel Henry Cartwright, agregado militar de la embajada británica en Berna, camina por la calle Thunstrasse de dicha localidad suiza. En la acera y amontonados junto a las fachadas de los edificios, se conservan aún restos de nieve. Desde la última nevada ha transcurrido algo más de una semana, pero el frío reinante esos últimos días ha impedido que aquella llegue a derretirse. Ese día, sin embargo, luce el sol y la temperatura es más benigna, por lo que los oscuros y sucios montones de nieve tienen las horas contadas.
 
    
 
   Cuando el coronel Cartwright se aproxima a la puerta de la embajada, es abordado por un sujeto enfundado en un largo abrigo de cuero negro. El extraño personaje, a modo de saludo, alza levemente con la mano izquierda su sombrero Fedora. A la vista del militar inglés surge una redondeada cabeza, donde el pelo castaño apenas disfruta de un centímetro de largo. El rostro del individuo se completa con unas pequeñas gafitas redondas que reposan sobre la respingona nariz y para finalizar con la composición física, bajo el apéndice nasal muestra una pelusilla de color cobrizo a modo bigotillo hitleriano.
 
    
 
                 - ¿Coronel Cartwright? –pregunta el desconocido en alemán.
 
    
 
                 El británico observa a la persona que tiene delante. Su figura le trasmite un más que considerable recelo.
 
    
 
                 - Sí soy yo - responde el militar también en alemán- ¿Quién es usted?
 
    
 
                 - Soy Martin Nitzsche, agregado de seguridad en la embajada alemana. Por lo visto ambos nos dedicamos al mismo trabajo.
 
                 El coronel británico enseguida identifica a su interlocutor. Aquel sujeto con cara de rata es uno de los más sádicos y sanguinarios agentes de la Gestapo. Hasta aquel instante sólo había oído hablar de de él, pero ahora lo tiene delante y seguramente nada bueno saldrá de aquella conversación.
 
    
 
                 - No creo que mi trabajo tenga mucho que ver con el suyo –apunta Cartwright.
 
    
 
                 - Usted envía valiosas informaciones a Londres y yo lo hago a Berlín. No veo la diferencia –señala Nitzsche con sonrisa de hiena.
 
    
 
                 - Si quiere hacerme ver que conoce mi cometido en la embajada, es algo que en estos momentos me importa poco, agente Nitzsche.
 
    
 
                 El miembro de la Gestapo sonríe nuevamente ante la contestación del militar británico. Se ajusta con parsimonia sus menudas gafas sobre la nariz y continúa hablando en tono amigable.
 
    
 
                 - Coronel me gustaría pedirle un favor. Parece ser que un ciudadano de mi país ha entrado por equivocación en su embajada. Seguramente no era esa su intención, pero dicha circunstancia ha provocado que no pueda abandonar la legación sin el permiso de su gobierno. Le rogaría que solucione esos problemas burocráticos, para que mi compatriota pueda regresar a territorio alemán.
 
    
 
                 El estómago del coronel se contrae como si una punzada lo hubiera perforado. Los nazis han descubierto a Karl Diebner, piensa Cartwrigh, y además saben que está en la embajada. Aquello es algo más que una complicación. 
 
    
 
                 - No hay ningún ciudadano de su país en nuestra embajada –responde el británico.
 
                 El nazi permanece impasible y en silencio durante unos segundos. A continuación con voz pausada, pero con un tono distinto al utilizado hasta ese momento se dirige al militar inglés.
 
    
 
                 - Coronel Cartwright, le doy un par de semanas para informar a su gobierno del asunto. Si transcurrido ese tiempo, Karl Diebner no ha vuelto con nosotros. Aténganse a las consecuencias.
 
    
 
                 El agente de la Gestapo gira sobre sus talones y se aproxima a la calzada. Allí un coche surgido de la nada se detiene bruscamente ante Nitzsche y éste se sube al mismo.
 
    
 
                 El militar inglés queda paralizado sobre la acera. Aquella conversación ha puesto al descubierto una amenaza real y peligrosa. Tiene que comunicar inmediatamente a la “Unidad Especial de Inteligencia” la nueva situación. El comandante Fleming debe agilizar los preparativos para sacar al científico alemán de allí. Sin perder tiempo, entra en la embajada y sube corriendo las escaleras que llevan a su despacho.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Han transcurrido un par de días desde el encuentro con el nazi y el coronel Cartwright recapacita sobre los acontecimientos. Sentado en la silla del despacho acaricia su poblado bigote y observa el retrato del rey Jorge VI. Intenta obtener alguna respuesta de su monarca, pero éste no parece inspirarle ninguna solución a los problemas que le acucian. 
 
    
 
   Ensimismado en sus pensamientos, gira la cabeza cuando la puerta de la estancia se abre. Una persona con uniforme de infantería, cara de niño y porte atlético, entra en la sala. Se trata del capitán Reid, ayudante del coronel. Formalmente ambos son agregados militares, aunque sus tareas son muy dispares y en algunos casos bastante alejadas de las supuestas funciones de su cargo.
 
    
 
                 - ¿Cómo está Diebner? -pregunta el coronel al recién llegado.
 
    
 
                 - Hoy un poco más tranquilo -responde el capitán con voz grave y potente, nada acorde a la imagen infantil de su rostro-. Pero como usted ordenó, dos de nuestros hombres no se separan de él en ningún momento.
 
    
 
                 - Vamos a trasladarlo a las dependencias más apartadas del núcleo de la embajada. Elija cuatro hombres para su custodia. Exceptuando nosotros dos y esas cuatro personas, nadie más podrá ver al alemán. Por supuesto, ninguno de los trabajadores suizos en la embajada debe saber dónde se encuentra Diebner.
 
    
 
                 - ¿Cree que los nazis lo han descubierto por filtraciones de alguno de nuestros empleados suizos?
 
    
 
                 - Cabe esa posibilidad y por lo tanto a partir de ahora andaremos con más cuidado.
 
    
 
                 - ¿Qué le han dicho desde Londres?
 
    
 
                 - Que ganemos tiempo -responde el coronel con una mueca de contrariedad-. La operación para sacar al alemán de aquí está bastante avanzada, pero todavía no se encuentran preparados para llevarla a cabo. Necesitan por lo menos un par de meses.
 
    
 
                 - ¡Un par de meses! -exclama incrédulo Reid-. En dos meses los nazis pueden entrar en la embajada y acabar con Diebner.
 
    
 
                 
 
   - No creo que los nazis quieran a ese científico muerto -apunta Cartwright mientras se frota el bigote-. Si fuera así, directamente lo hubieran hecho, sin avisarnos antes de su hallazgo.
 
   
  
 

 
 
                 - ¿Y por qué entonces no irrumpen en la embajada y se lo llevan por la fuerza?
 
    
 
                 - El escándalo sería considerable, sobre todo con el gobierno suizo y eso a los nazis no les interesa. De todos modos -continúa el coronel incorporándose sobre el escritorio-, debemos prever un posible intento de ese Nitzsche de colarse aquí en busca de su presa.
 
    
 
                 - ¿Cómo?
 
    
 
                 - Mueva sus contactos suizos y busque un par de pisos donde poder trasladar a Diebner.
 
    
 
                 - Pero siempre estará más seguro aquí en la embajada que fuera de ella –indica Reid no muy convencido con la idea de su superior.
 
    
 
                 - El mejor lugar para Diebner es donde ese gestapo no logre encontrarlo.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El coronel Cartwright se detiene en el zaguán de la puerta de la embajada, abrocha dos de los tres botones de su chaqueta de Tweed, y saluda al soldado que se encuentra de guardia en la entrada. Cuando el militar sale a pasear por Berna o a realizar alguna de sus tareas “diplomáticas”, siempre lo hace vestido de paisano, pero luciendo la imagen del característico caballero británico. Por supuesto, oculta bajo la ropa, se encuentra su pistola reglamentaria. 
 
    
 
                 
 
   La primavera empieza a dejarse notar en la capital de Suiza. La temperatura, poco a poco, va siendo más benigna y cada vez se observa un mayor número de personas por las calles. Todas ellas buscan unos rayos de sol escasos durante el invierno. 
 
    
 
                 De pie en la acera y próximo a la pared del edificio, una persona parece esperar a alguien. Se encuentra de espaldas a Cartwright, pero éste la reconoce al instante por el singular sombrero Fedora. Es el agente de la Gestapo Nitzsche. En esa ocasión ha prescindido del abrigo y luce un traje oscuro. Cuando el nazi descubre la presencia del inglés, inicia una aproximación al mismo con una sonrisilla en sus labios. 
 
    
 
   Cuando el soldado que custodia la legación, observa al extraño personaje dirigirse hacía el coronel, sale al exterior portando su rifle y dispuesto a disparar si fuese necesario. Cartwright con un gesto de su mano tranquiliza al infante, al tiempo que con un movimiento imperceptible libera el seguro de su pistola.
 
    
 
                 - Buenos días coronel –saluda Nitzsche sin perder la sonrisa. 
 
    
 
                 - Lo siento, pero no tengo la costumbre de dedicar unos “buenos días” a personas como usted. Le recuerdo que estamos en guerra.
 
    
 
                 - ¿Dónde queda la caballerosidad inglesa en el combate?
 
    
 
                 - Nunca la he perdido frente a un verdadero soldado, pero me parece que usted no tiene tal categoría. 
 
    
 
                 El agente de la Gestapo aprieta los dientes. Resulta evidente que está haciendo un esfuerzo para no lanzarse contra el inglés y directamente despedazarlo. Pero debe ser diplomático y evitar, por el momento, la violencia.
 
    
 
                 - Coronel, el plazo que le concedí para responder a mi propuesta, hace tiempo que concluyó. A pesar de ello, quiero exponerle una solución digamos “humanitaria”.
 
    
 
                 Cartwright alza las cejas incrédulo ante el uso de la palabra “humanitaria”, por parte de aquel nazi. 
 
    
 
                 - Tenemos diez prisioneros de guerra británicos y franceses –continúa con su exposición Nitzsche- que se encuentran enfermos. Estaríamos dispuestos a intercambiarlos por Diebner y así podrían recuperarse mejor con ustedes.
 
    
 
                 El coronel escucha en silencio. A continuación el agente de la Gestapo le tiende la lista con los nombres de los diez prisioneros. Cartwright examina el documento y levanta la vista.
 
    
 
                 - ¿Cuánto tiempo dispongo para valorar esta propuesta?
 
    
 
                 - Dos semanas -responde contundentemente el nazi.
 
    
 
                 - Un mes –replica el inglés, como si de un mercado persa se tratase.
 
    
 
                 Nitzsche aspira aire profundamente y a pesar del gesto de contrariedad que esboza, acepta el plazo solicitado por el británico.
 
    
 
                 - Si dentro de un mes mi oferta no recibe contestación –señala el agente de la Gestapo-, esos prisioneros podrían empeorar en su enfermedad.
 
    
 
                 El coronel adopta un rictus severo y con voz calmada, pero firme, se dirige a su interlocutor.
 
    
 
                 - Si algún prisionero encuentra la muerte sin desearlo, puede estar seguro que Diebner seguirá el mismo camino.
 
    
 
                 El nazi lanza una pequeña y forzada risita. 
 
    
 
                 - En estas partidas agradezco que mis oponentes sean de nivel –afirma Nitzsche-, usted ciertamente lo tiene. Pero no se le dan bien los faroles. No creo que los americanos estén conformes con esa opción sobre Diebner.
 
    
 
                 - Tampoco a su Führer le apasionará la idea de perder al científico.
 
    
 
                 El agente de la Gestapo guarda silencio, en parte debido a la sorpresiva respuesta del inglés y sobre todo por las dudas que le asaltan acerca de las verdaderas intenciones de aquel coronel, cuya vestimenta resulta más acorde a un espectador de un partido de críquet, que a un miembro de la inteligencia británica de paseo por Berna.
 
    
 
                 - Tenga en cuenta una cosa -afirma seriamente Nitzsche con voz gutural y gesto de lobo asesino-. Diebner morirá antes de caer en manos de los americanos. 
 
    
 
                 Sin permitir al coronel contestarle, el alemán se aleja caminando por la calle. Cartwright durante unos segundos le observa, después decide suspender el paseo. Vuelve a entrar en la legación y acude en busca del capitán Reid. Lo encuentra en su despacho intentando clasificar y ordenar diversos documentos que “adornan” el escritorio.
 
    
 
                 - La Gestapo nos ofrece un intercambio –dice a quemarropa el coronel a su capitán.
 
    
 
                 Éste, sin decir palabra, muestra en su aniñada cara un gesto de incredulidad y sorpresa.
 
    
 
                 - Diez prisioneros de los alemanes por el científico –señala el coronel.
 
    
 
                 - ¿Tiempo?
 
    
 
                 - Un mes.
 
    
 
                 - Ya he encontrado un piso donde poder trasladar a Diebner.
 
    
 
                 - Si no respondemos en un mes, los prisioneros enfermarán irremediablemente –afirma lacónicamente Cartwright 
 
    
 
                 El capitán Reid espera unos segundos antes de continuar.
 
    
 
                 - ¿Vale ese científico la vida de nuestros compatriotas?
 
    
 
                 - Al parecer vale mucho más, puesto que a Londres no se le pasa por la cabeza devolverlo a los alemanes. 
 
    
 
                 - ¿Conocen esta última noticia?
 
    
 
                 - En breve voy a transmitírsela. 
 
    
 
                 - ¿Quiere que informe a Diebner sobre las intenciones de sus compatriotas?
 
    
 
                 El coronel recapacita unos instantes.
 
                 - Hágalo. De esa forma valorará nuestros esfuerzos y confiará más en nosotros.
 
    
 
                 El capitán Reid asiente.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Karl Diebner pasea inquieto por la sala-habitación que le sirve de refugio y casi al mismo tiempo de cárcel. Frota con nerviosismo su poblada barba y con el dedo índice ajusta a su nariz el puente de las redondas gafas de pasta negra. El alemán luce una incipiente calvicie frontal. En la despejada frente y junto al nacimiento del cuero cabelludo, aparecen unas manchas sonrosadas, producto, sin ninguna duda, de una fricción con las uñas fuerte e intensa. 
 
    
 
                 - ¿Por qué hace caer sobre mi conciencia la vida de esos diez hombres? –pregunta abatido el científico alemán.
 
    
 
                 - No es nuestra intención. Simplemente le mostramos la forma de actuar de sus compatriotas. Queremos que valore los esfuerzos y sacrificios de Inglaterra por usted.
 
    
 
                 Diebner murmura unas palabras ininteligibles y continúa su nervioso paseo. El capitán Reid le observa. Ve en él a un hombre acorralado y superado por los acontecimientos. No es una persona de acción y mucho menos está acostumbrado a luchar por su vida de aquella manera. En definitiva, se encuentra perdido. 
 
    
 
   El oficial ingles se dirige a Diebner para proseguir con la charla. Quizás alguna opinión del alemán, pudiera servirles en aquella delicada situación.
 
    
 
                 
 
   - El agente de la Gestapo que nos traslada todas estas amenazas es un tal Nitzsche…
 
    
 
                 - Martin Nitzsche –concluye el científico aún más apesadumbrado.
 
    
 
                 - ¿Lo conoce? –pregunta con cierta sorpresa el capitán.
 
    
 
                 - Era el encargado de nuestra vigilancia y de impedir cualquier filtración en las investigaciones que desarrollábamos. Asimismo controlaba nuestra adscripción absoluta a la doctrina nacionalsocialista, cualquier muestra de disidencia era motivo de castigo…
 
    
 
                 Diebner guarda silencio, sin duda recuerda a sus compañeros o por lo menos a aquellos que sufrieron las acciones del nazi.
 
    
 
                 - Capitán Reid –indica el científico con rostro serio-, si alguien cumple las amenazas, ese es Nitzsche. No le quepa ninguna duda, si no me entregan, sus compatriotas morirán. Tómense muy en serio sus amenazas.
 
    
 
                 El capitán ingles aspira aire profundamente. 
 
    
 
                 - Mis superiores lo saben, pero usted debe ser muy valioso, porque a pesar de ello, están dispuestos a afrontar sin titubear ese sacrificio tan enorme.
 
    
 
                 - Capitán, ¿que pensará de mí cuando sus compañeros hayan muerto y mi persona sea la culpable de ello? 
 
    
 
                 - Estoy seguro que yo o cualquier miembro del Ejército ingles, sólo tendrá en su cabeza una cosa: Perseguir y acabar con Nitzsche por todos los medios. Ninguno le consideraremos responsable de esas muertes.
 
    
 
                 - Ojalá nadie tenga que morir.
 
    
 
                 El capitán Reid no le responde, también él desearía que así fuese, pero dadas las circunstancias es muy probable que tengan por delante días donde las tragedias sean las protagonistas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo IV
 
    
 
    
 
                 El capitán Steve Ross mira por la ventana del “salón de operaciones”, dentro del edificio de la “Unidad Especial de Inteligencia” en Amersham. En su mano sujeta un cigarrillo encendido. Steve acerca el cigarro a su boca y aspira con fuerza, a continuación lanza el humo contra el vidrio del ventanal. En el exterior luce el sol y la primavera parece querer dejar paso al verano.
 
    
 
                 La puerta de la sala se abre y el capitán Wheeler, portando una carpeta con documentación, traspasa la misma. Mira sorprendido a Ross y en concreto al cigarro que sujeta entre sus dedos.
 
    
 
                 - No sabía que fumase.
 
    
 
                 - Y no lo hago, pero cuando me encuentro sometido a situaciones de tensión, fumo para tratar de aliviarla.
 
    
 
                 - Desde hace varios meses, no hemos dejado de sufrir momentos críticos y no le he visto fumar. ¿Qué es lo que ahora ha provocado ese plus de intranquilidad?
 
    
 
                 El capitán Ross se aparta de la ventana y se aproxima al escritorio, donde apaga el cigarrillo en el cenicero situado sobre la mesa. 
 
    
 
   - Tome asiento, Wheeler -le pide Steve, mientras él hace lo mismo.
 
    
 
                 El capitán de la “Unidad Especial de Inteligencia” observa extrañado el gesto de su homónimo, nunca hasta ese momento le había visto con aquel semblante de preocupación.
 
                 - Hoy he recibido una noticia desde Francia –empieza a exponer Ross, mientras mesa su oscuro cabello rubio.
 
    
 
                 - ¿Algo relacionado con la operación?
 
    
 
                 - No tiene nada que ver con ella, pero puede afectarnos, mejor dicho afectarme.
 
    
 
                 - ¿De qué se trata? –pregunta Wheeler totalmente intrigado y con cierta intranquilidad en el tono de su voz.
 
    
 
                 Steve tabletea con sus dedos la superficie de madera del escritorio y desplaza unos centímetros su gorra de oficial de la RAF depositada sobre la mesa. Tras unos segundos interminables continúa.
 
    
 
                 - Desde hace algún tiempo tengo a un nazi pegado a mis talones. Me he transformado en su principal objetivo. En un par de ocasiones ha estado a punto de atraparme y la última vez escapé de milagro. Cuando estoy en Francia, no sé cómo, pero logra enterarse de mi existencia y mis movimientos son casi siempre un riesgo constante.
 
    
 
                 - ¿Dónde se encuentra ese individuo?
 
    
 
                 - En Pau. Ha descubierto que mi principal zona de operaciones se sitúa en ese sector fronterizo y está destinado allí.
 
    
 
                 - ¿De quién se trata?
 
    
 
                 El capitán Ross le tiende una fotografía al capitán de la “Unidad Especial de Inteligencia”.
 
    
 
                 
 
   - Untersturmführer Doberschütz –murmura Wheeler, mientras lee la identificación que consta en el pie de foto-. Parece un tipo peligroso. 
 
    
 
                 - Ciertamente lo es -afirma Steve-. Con él, sólo tengo una baza a mi favor, no me conoce físicamente. Podría pasar por delante de él sin que me reconociera. 
 
    
 
                 - ¿Cómo está seguro que ese Doberschütz no posee una foto suya, al igual que usted la tiene de él?
 
    
 
                 - Nuestros Servicios de Inteligencia y mis amigos de la Resistencia me lo han confirmado. Pero sin embargo, cada día se aproxima más y más a mi entorno. 
 
    
 
                 - ¿Qué le preocupa de ese nazi y en qué afecta a la operación “Moisés”? –pregunta Wheeler 
 
    
 
                 - Mi presencia en Pau, para el desarrollo final de la operación, lo considero fundamental. Pero con ese nazi al acecho existe un riesgo añadido.
 
    
 
                 El capitán Wheeler analiza detenidamente a Steve, es todo un experto en estudiar las personalidades humanas y sus reacciones. Además posee un cerebro portentoso y nada se le escapa en una situación confusa.
 
    
 
                 - Capitán Ross, su decisión de estar en Francia para supervisar in situ la operación, fue tomada por usted hace meses. Entonces ya era conocedor de la existencia e intenciones de ese nazi. Pero a pesar de ello decidió hacerlo así. ¿Qué ha ocurrido ahora para encontrarse tan intranquilo?
 
    
 
                 Steve Ross mira a los ojos del capitán, éste espera su respuesta sin inmutarse. Finalmente el oficial de la RAF responde.
 
    
 
                 - Una mujer.
 
    
 
                 - ¡¿Una mujer?! -exclama extrañado Wheeler-. Si no me equivoco usted no está casado, ni se le conoce novia por estos lares.
 
    
 
                 - Bien dice capitán, por estos lares. Sin embargo, una preciosa chica francesa me espera al otro lado del Canal.
 
    
 
                 - Además de sus actividades bélicas por territorio galo, ¿ha tenido tiempo para echarse una novia francesa?
 
    
 
                 - Son cosas que pasan Wheeler –afirma Steve con una media sonrisa.
 
    
 
                 - ¿Qué le ocurre a la francesita? –pregunta con cierta sorna el capitán- ¿Le ha pedido que deje un trabajo tan peligroso como el suyo?
 
    
 
                 - Doberschütz la tiene en su poder.
 
    
 
                 El capitán Wheeler pone en funcionamiento su privilegiado cerebro y enseguida lo comprende todo, no sólo la situación, sino incluso el estado anímico de Steve. Aquello era un peligro real para la operación, sobre todo si aquel capitán que tenía delante, hacía prevalecer sus sentimientos personales sobre los profesionales. 
 
    
 
                 - ¿Pertenece a la Resistencia?
 
    
 
                 - No. Por eso estoy convencido de que su detención no es una mera casualidad. Además si los nazis la hubieran relacionado con “actividades subversivas”, hace tiempo que la habrían asesinado. Sin embargo está viva y Doberschütz la vigila personalmente.
 
    
 
                 - ¿Dónde se encuentra ahora?
 
    
 
                 - En la sede de la Policía alemana de fronteras en Pau.
 
    
 
                 - ¿Cree que ese nazi sabe de su relación con ella?
 
    
 
                 - Estoy seguro y además la está utilizando como cebo para intentar atraparme.
 
    
 
                 - ¿Cómo la conoció? –pregunta Wheeler, tratando de poner un poco de luz en aquella situación tan sorprendente. 
 
    
 
                 - Una casualidad más que tiene está vida -responde Steve casi con indiferencia-. Escapaba de unos alemanes que me perseguían y acabé refugiándome en su casa. También estaba herido y ella trajo a un médico para que me atendiera. En concreto a su jefe, el doctor Rochas.
 
    
 
                 - ¿Es enfermera?
 
    
 
   - Efectivamente –asiente el capitán Ross-. Además, una nueva casualidad se cruzó en mi camino. Dicho médico era el responsable de una red de la Resistencia en Pau. Gracias a él mi ruta de escape por la estación de Canfranc se consolidó definitivamente. Me presentó al jefe de la aduana francesa en dicho lugar y ahora esa persona, además de un buen amigo, es un colaborador inestimable. Cuento con él para la fase más complicada de la operación “Moisés”, el paso de la frontera hispano-francesa.
 
    
 
                 - ¿Conocía ella la pertenencia de ese médico a la Resistencia?
 
                 - No –afirma con rotundidad Steve, lo que provoca un gesto de sorpresa por parte de Wheeler-. El propio doctor Rochas me lo confirmó, nunca le ha confesado a Clodette que es miembro de la Resistencia.
 
    
 
                 - ¿Y ella no lo sospechaba?
 
    
 
                 - El doctor Rochas es muy meticuloso y gracias a ello sigue vivo. Ni sus más allegados son conocedores de su lucha contra la ocupación alemana. 
 
    
 
                 - ¿Cómo le explica a Clodette los continuos contactos con ese médico? 
 
    
 
                 - Visitas de cortesía por haber curado mis heridas. ¿A dónde quiere llegar Wheeler? 
 
    
 
                 - Quiero descartar que no le estén tendiendo una trampa.
 
    
 
                 - ¿Una trampa? Es evidente que Doberschütz quiere atraparme.
 
    
 
                 - ¿No ha pensado en Clodette como una colaboradora de los nazis?
 
    
 
                 Tras escuchar esas palabras, los ojos del capitán Ross casi se salen de sus orbitas. Al instante su cara enrojece de ira. Se levanta violentamente de la silla y ésta acaba volcada con un tremendo estrépito.
 
    
 
                 - ¡Cree que soy estúpido, capitán Wheeler! ¡Si he sobrevivido hasta ahora es por saber fiarme de las personas adecuadas!
 
    
 
                 - Sólo he planteado una posibilidad –dice el capitán con voz pausada y tratando de no enfurecer más a Steve-. A veces los traidores están entre las personas que más confiamos.
 
    
 
                 - Si Clodette es o no una colaboracionista, para nada modifica mis planes –señala Ross, colocando de nuevo la silla en pie y sentándose a continuación en ella-. Además no creo que si lo fuese, Doberschütz hubiera actuado así. Simplemente ha descubierto mi relación con ella y quiere valerse de ello para intentar atraparme. Mi intención es liberarla y traerla hasta aquí, siguiendo el mismo camino que nuestro científico y hasta puede que en su compañía.
 
    
 
                 - Capitán Ross, la operación está diseñada para Diebner y la prioridad es el científico, no su chica. Aténgase a cumplir las órdenes.
 
    
 
                 Steve mira al capitán Wheeler con indiferencia.
 
    
 
                 - Mi obligación es traer a Inglaterra a ese científico y lo voy a hacer, pero no me pida que deje morir a Clodette a manos de ese nazi.
 
    
 
                 El capitán Wheeler golpea nerviosamente la punta del lápiz contra la cubierta acartonada de una carpeta. Después de varios segundos de rítmico golpeteo, se dirige a Steve.
 
    
 
                 - Usted no irá solo a Francia. Un hombre de nuestra Unidad le acompañará.
 
    
 
                 El capitán Ross muestra un gesto de sorpresa y a la vez una falsa sonrisa ilumina su rostro.
 
    
 
                 - Me parece que el único que habla perfectamente francés ya está ocupado.
 
    
 
                 - En eso se equivoca -sonríe igualmente Wheeler-. Contamos con otro y además lo habla como si lo hubiera hecho desde niño. 
 
    
 
                 - ¿De quién se trata?
 
    
 
                 - El sargento MacKillop.
 
    
 
                 -¡¿Ese escocés habla francés?!
 
    
 
                 - Su madre es francesa. Se trata de una historia que me parece haberla escuchado en alguna otra ocasión –apunta con evidente ironía Wheeler- . El padre de MacKillop luchó en las trincheras de Francia durante la Gran Guerra y … allí conoció a una francesita. ¿No le suena? Posiblemente hable francés mejor que usted.
 
    
 
                 Steve Ross mira con seriedad a Wheeler.
 
    
 
                 - ¿Obedecerá mis ordenes? –pregunta el capitán de la RAF.
 
    
 
                 - Todas aquellas que no supongan poner en peligro la operación. Cualquier actuación por su parte que deje a un lado al científico alemán, permitirá a MacKillop no sólo desobedecer sus órdenes, sino que estará capacitado para obligarle a cumplir con el plan previsto.
 
    
 
                 - ¿Podrá utilizar la fuerza contra mí? –pregunta, no sin cierta ironía, el capitán Ross.
 
    
 
                 - Si Diebner no llega a Inglaterra, porque usted ha preferido rescatar a su francesita –dice con voz amenazante Wheeler-. MacKillop será juzgado por no haberlo impedido y usted por desobedecer las ordenes recibidas. Los dos se enfrentarán a duras penas y no descarte el pelotón de fusilamiento, capitán Ross.
 
    
 
                 Un terrorífico silencio sigue a las duras palabras del capitán Wheeler. Unos pequeños golpes en la puerta de la sala, rompen la incomoda situación entre ambos militares. Una figura se recorta sobre el vano, su constitución física enseguida permite a los dos capitanes identificar a MacKillop. 
 
    
 
                 - ¿Alguna novedad? –pregunta Steve, dejando en el aire un cierto tono de autoridad.
 
    
 
                 MacKillop mira en silencio a ambos, en realidad está hasta el gorro de los dos oficiales. Durante varias semanas no han hecho más que incordiarle con la instrucción de Taylor. Uno le ordenaba cierta cuestión y el otro se la corregía. Conocía perfectamente cuál era su labor con el ordenanza, se trataba de una enseñanza global, ya que el mayordomo no sabía ni disparar. Aspira aire profundamente y se dispone a exponer su informe.
 
    
 
                 - El soldado Taylor ha realizado hoy su primer salto en paracaídas.
 
    
 
                 - ¿Cómo ha resultado? -pregunta está vez Wheeler.
 
    
 
                 - Aceptable –responde el escocés con un ligero arqueo de las cejas-. Si dejamos a un lado que he tenido que empujarle del avión, cuando hemos sobrevolado por tercera vez la zona de lanzamiento, la cosa no ha ido mal. No se ha roto nada. Únicamente podía percibirse un olor extraño en sus pantalones, aunque quizás era debido al aterrizaje sobre algún excremento animal.
 
    
 
                 El capitán Ross esboza una ligera sonrisa, pero enseguida su rostro vuelve a ensombrecerse.
 
    
 
                 
 
   - ¿Cuánto tiempo necesita para concluir la preparación de Taylor? –pregunta Steve al escocés.
 
    
 
                 El sargento MacKillop guarda silencio. Sus ojos se mueven de un capitán a otro. Tuerce el gesto y comienza a hablar.
 
    
 
                 - ¿Quiere que responda con sinceridad, señor?
 
    
 
                 - ¡Por supuesto!- exclama Wheeler, ante la pregunta de su subordinado.
 
    
 
                 - La guerra habrá concluido para cuando Taylor esté preparado, si es que alguna vez logra estarlo.
 
    
 
                 - MacKillop –indica el capitán Wheeler, con evidentes gestos de contrariedad-. No esperamos que adquiera o esté al nivel de usted, pero por lo menos debe saber defenderse y reaccionar como un soldado.
 
    
 
                 - Señor, con todos los respectos, Taylor no es capaz de matar ni a una mosca.
 
    
 
                 - ¿Pero sabe cómo hacerlo? –pregunta con firmeza Ross.
 
    
 
                 - Los conceptos básicos los tiene, señor.
 
    
 
                 - Entonces tendrá que ponerlos en práctica si quiere sobrevivir. 
 
    
 
                 El capitán Wheeler mira estupefacto a Steve.
 
    
 
                 - ¡Vamos a dejar en manos de Taylor la responsabilidad de proteger a una persona! ¡Cuando no puede protegerse ni a sí mismo!
 
    
 
                 - Es lo que tenemos y el tiempo se acaba –señala con rotundidad Ross.
 
    
 
                 - ¿Para quién? -pregunta Wheeler con evidente doble intención.
 
    
 
                 El capitán Steve Ross lanza una mirada furibunda a su homónimo.
 
    
 
                 - Señores –interviene el escocés en tono calmado-. Quisiera señalar algún aspecto positivo en la instrucción de Taylor. Además de su evidente don de lenguas, estos días han servido para sacar a relucir otras de sus innatas virtudes. Posee una capacidad de orientación sobre el terreno y una interpretación de los mapas, fuera de lo común. Si el avión se estrellase antes de efectuar el salto, creo que con un mapa y una brújula sería capaz de llegar, sin problemas, hasta donde fuese necesario. 
 
    
 
                 - Es un consuelo saber que si sobrevive al lanzamiento, por lo menos no se perderá -apunta Wheeler tras esbozar una falsa sonrisa.
 
    
 
                 - MacKillop –señala el capitán Ross-. No efectúe ningún otro salto con Taylor, no podemos permitirnos un accidente en estos momentos. Confiemos que en su vida sólo tenga que lanzarse en paracaídas en una ocasión más y ese día todo salga bien.
 
    
 
                 El capitán Wheeler mueve la cabeza de izquierda a derecha, mostrando a las claras su desesperación y contrariedad por todo lo que acaba de oír. Levanta la vista y se dirige a MacKillop.
 
    
 
                 - Puede retirarse y espéreme en mi despacho. Debo hablar con usted.
 
    
 
                 
 
   - Mañana a primera hora tenga preparado el jeep –le dice Steve al escocés, antes de que éste abandone la sala.
 
    
 
                 El sargento asiente con la cabeza y se gira para salir de la habitación. En el mismo marco de la puerta parece recordar algo y tras volver su rostro hacia los dos oficiales les dice.
 
    
 
                 - Taylor es también un buen actor.
 
    
 
                 Los dos capitanes le observan y Wheeler, pasándose la mano por su ensortijado pelo, dice al escocés.
 
    
 
                 - Quizás después de la guerra pueda cambiar de oficio y dedicarse al teatro
 
    
 
                 - No lo decía exclusivamente en ese sentido –señala MacKillop aclarando sus palabras-. Es capaz de exponer tranquilamente el mayor embuste, sin que su rostro muestre signo alguno que le delate, se mantiene imperturbable. Incluso puede resultar hasta convincente o cuanto menos crear dudas a su interlocutor sobre la certeza de sus explicaciones.
 
    
 
                 - Entonces esperemos que la función teatral que Taylor tiene que interpretar entre Suiza, Francia y España, tenga un rotundo éxito de crítica y público -sentencia Steve.
 
    
 
                 Cuando el escocés abandona definitivamente la sala y antes de que Wheeler pregunte nada, el capitán Ross le expone su plan para el día siguiente.
 
    
 
                 - Voy a ir al aeródromo de Tempsford. Allí se encuentra la base del 138 Escuadrón de Operaciones Especiales, con sus aviones Halifax. Cuando salto sobre Francia confío plenamente en esos hombres. Sobre todo en un piloto y su navegante que son realmente excepcionales, nunca se han equivocado en la localización del lugar de lanzamiento. Les anunciaré que quedan relevados de todas sus misiones para los próximos treinta días. Para ello necesitaré un papel firmado por el comandante. 
 
    
 
                 El capitán Wheeler realiza un gesto de conformidad con su mano derecha.
 
    
 
                 - Ese avión llevará en primer lugar a Taylor hasta Suiza y unos días después hará lo mismo con MacKillop y conmigo, en nuestro caso sobre Francia.
 
    
 
                 El capitán de la “Unidad Especial de Inteligencia” escucha atentamente las explicaciones de Steve. 
 
    
 
                 - Por sus palabras deduzco –dice Wheeler, mientras retira las gomas de la carpeta que tiene sobre el escritorio-, su intención de iniciar la operación en no más de un mes.
 
    
 
                 - El verano está en ciernes y es una buena época. Además los problemas en Berna pueden complicarse aún más. Creo que Diebner debe salir de allí cuanto antes.
 
    
 
                 - Entonces tendremos que solucionar el problema de papeles con los “camioneros”- apunta Wheeler-. Tal y como me solicitó, contacté con nuestra embajada en Madrid y se pusieron a investigar a esa empresa de transportes suiza y a su jefe en España. Han conseguido unas copias de los documentos que portan los camioneros suizos, cuando se incorporan a trabajar en Canfranc.
 
    
 
                 - ¡Estupendo!
 
    
 
                 - No se emocione. Esos papeles suelen cambiar o por lo menos existen distintos formatos. 
 
    
 
                 El capitán Ross mira a su interlocutor con impaciencia, esperando las explicaciones.
 
    
 
   - La sede de la empresa se encuentra en Basilea. En este caso los encargados de “investigarla” han sido nuestros agentes de Berna. Como le decía, en ese lugar se proporcionan a los camioneros los documentos necesarios para su desplazamiento hasta Canfranc. Entre ellos están los permisos que conceden los alemanes para el tránsito por Francia. Sobre estos no hay problema, son siempre iguales y ya hemos preparado unas falsificaciones. Pero sin embargo, los documentos de la empresa helvética tienden a cambiar. Podemos falsificar un modelo que esté en desuso cuando Taylor y Diebner arriben a Canfranc.
 
    
 
                 - No se preocupe capitán Wheeler -apunta con gesto tranquilo Steve-. Los alemanes únicamente comprueban sus propios documentos. Los correspondientes a la empresa de transportes, lo hacen los suizos en Canfranc. En concreto un encargado, también conductor. Pero éste, aunque dude de los papeles que le muestran, no podrá corroborar la autenticidad de los mismos. En la estación no tendrá tiempo de hacerlo y para cuando pueda verificarlo, espero que Taylor y Diebner estén ya en Lisboa. 
 
    
 
                 - Si es así –suspira Wheeler con tranquilidad-, dejaremos preparadas todas las falsificaciones y Taylor las llevará consigo.
 
    
 
                 - Hay otra cosa de Taylor que no le he comentado –apunta el capitán Ross con un rictus serio y preocupado.
 
    
 
                 
 
   El capitán Wheeler mira a su homónimo y muestra en su rostro unos incipientes signos de enfado. Conoce a aquel capitán de la RAF y lo que vaya a decirle, seguramente lo sacará de sus casillas.
 
    
 
                 - El soldado Taylor es incapaz de conducir con seguridad un vehículo.
 
    
 
                 - Como vehículo, ¿se refiere a un camión? -pregunta Wheeler intentando contenerse para no gritar.
 
    
 
                 - También podría ser un jeep.
 
    
 
                 El capitán de la “Unidad Especial de Inteligencia” se mesa los cabellos y oculta posteriormente el rostro entre las manos.
 
    
 
                 - En los próximos días, Mckillop y yo personalmente –apunta Steve-, vamos a intentar que adquiera una destreza mínima en el manejo del camión.
 
    
 
                 - Tienen que conducir mil kilómetros a través de España -murmura Wheeler sin apartar sus manos de la cara-. Diebner no conduce y Taylor es incapaz de hacerlo. Esto es un desastre y además una locura.
 
    
 
                 El capitán Ross prefiere no contestar. Enciende un cigarrillo y aspira con fuerza el humo del mismo. Realmente aquello era de locos.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El jeep se desliza raudo por una de las carreteras que bordean la gran urbe de Londres. Son las cinco de la mañana y está rayando el alba. El inicio del verano ha dejado en Inglaterra una agradable temperatura y los olores que desprende el campo, en esas horas del día, son intensos y penetrantes. El conductor del vehículo observa concentrado la carretera, la luminosidad es engañosa y los objetos aún no se distinguen con claridad. El copiloto, por el contrario, parece abstraído saboreando el momento. Cierra de vez en cuando los ojos y deja que el aire no desviado por el parabrisas del jeep le acaricie el rostro.
 
    
 
                 El aeródromo de Tempsford se encuentra a unas 40 millas al norte Londres y hacía allí se dirige el vehículo militar. Una bola anaranjada asoma en el horizonte por el este, entonces los rayos de luz inciden de pronto sobre los objetos y las alargadas sombras se reproducen por doquier.
 
    
 
                 - Señor –dice el sargento MacKillop, sin apartar la vista de la carretera-. No tengo ningún problema en madrugar, pero ¿puede explicarme su interés por ver amanecer? Ese aeródromo continuará en el mismo lugar, incluso, unas horas más tarde.
 
    
 
                 - El 138 Escuadrón realiza sus misiones principalmente por la noche, sobre todo durante los ocho días con luna llena de cada mes –indica el capitán Ross, ajustándose la gorra de plato-. Eso quiere decir que hoy el teniente Higgins y su navegante, habrán realizado una de ellas. Por lo que estarán a punto de regresar de nuevo a la base, junto al resto de su tripulación. Si llegamos al mediodía, lo encontraré en la cama y no podré levantarlo hasta la tarde. 
 
    
 
                 - ¿Cree que ese teniente estará en condiciones de hablar con usted? Supongo que tendrá un agotamiento importante. 
 
    
 
                 - Posiblemente. Pero voy a liberarle de todas las misiones en el próximo mes, así que en agradecimiento me prestará atención al menos durante un par de horas.
 
    
 
                 - ¿Confía plenamente en ese teniente, señor? -pregunta el escocés.
 
    
 
                 - ¿Por qué lo pregunta? –inquiere a su vez Steve, ante el interés de MacKillop.
 
    
 
                 - Voy a ir en un avión para lanzarme sobre Francia. Me gustaría saber si estoy en buenas manos.
 
    
 
                 - El teniente Higgins era el piloto de un diminuto “Lysander” que debía recogerme en Francia. Aterrizó y despegó en un campo donde pastaban diversos animales y cuya longitud no superaba las 40 yardas. Cuando llegamos a Tempsford el tren de aterrizaje tenía restos de setos franceses.
 
    
 
                 - Pero ahora, ¿no vamos a lanzarnos desde un Halifax?
 
    
 
                 - Como consecuencia de aquello o porque así lo decidieron sus superiores, no lo sé, pasó al 138 Escuadrón y comenzó a pilotar los Halifax. Allí coincidió con un navegante excepcional, el sargento Bunney. Si ambos van en ese avión, tenga por seguro que nos depositarán en el lugar elegido sin ningún problema.
 
    
 
                 El sargento escocés adelanta a una persona que circula en bicicleta camino de sus ocupaciones.
 
    
 
                 - MacKillop no sabía que la mitad de su sangre fuese francesa. –indica Steve en tono amigable.
 
    
 
                 - Así es. Parece ser que usted y mi padre tenían los mismos gustos en lo que respecta a las mujeres.
 
    
 
                 - Lo dice por ser francesas.
 
                 - No, por enfermeras.
 
    
 
                 Steve mira sorprendido al escocés.
 
    
 
                 - Así que el capitán Wheeler le ha dado hasta los últimos detalles.
 
    
 
                 - Efectivamente señor. 
 
    
 
                 - ¿Puede decirme que órdenes ha recibido con respecto a mi chica?
 
    
 
                 - Ninguna señor. Sólo me han exigido traer hasta Inglaterra a un científico alemán, un tal Karl Diebner. Por lo que deduzco que, mientras sus planes respecto a la chica no afecten al desarrollo de la misión, podrá actuar como mejor le parezca. 
 
                 
 
                 - ¿Tiene obligación de permanecer al margen en todo lo relativo a Clodette?
 
    
 
                 - Si con esa pregunta quiere saber si le ayudaré en sus asuntos personales, la respuesta es que no tengo ningún problema en hacerlo -responde MacKillop, sin modificar el rictus serio de su cara-. Siempre y cuando ello no implique dar al traste con la operación.
 
    
 
                 El capitán Ross calla, pero agradece las palabras del escocés. Finalmente se dirige a él con voz grave y de circunstancias.
 
    
 
                 - MacKillop ¿Puedo decirle algo? Aunque me gustaría que quedara entre nosotros.
 
    
 
                 - Ese “entre nosotros”, ¿deja fuera al capitán Wheeler?
 
    
 
                 
 
   - Si el capitán llega a conocer lo que voy a contarle, posiblemente ni usted ni yo saltaríamos sobre Francia.
 
    
 
                 El sargento MacKillop gira levemente la cara y observa durante unos segundos, con mirada desconcertada, el rostro de Steve. 
 
    
 
                 - ¿Tengo que jurarle guardar silencio? –pregunta extrañado el sargento.
 
    
 
                 - No es necesario, confío en usted.
 
    
 
                 El escocés recapacita durante unos instantes su contestación. Aunque el capitán Ross le cae bien y está llegando a apreciarle, le preocupa en los líos que pueda meterle. Finalmente levanta levemente la mano derecha del volante y murmura un casi imperceptible “Está bien”.
 
    
 
                 Steve se remueve en el asiento y con un ligero carraspeo se dispone a iniciar su exposición.
 
    
 
                 - El diseño de la operación “Moisés”, según concretaba los detalles de la misma, ha sufrido por mi parte diversas modificaciones. Al principio mi presencia era un elemento fundamental. Sin embargo en el resultado final, he dejado de ser un factor tan imprescindible.
 
    
 
                 - ¿Quiere decir que todo seguiría adelante, aunque usted no estuviera presente?
 
    
 
                 - En estos momentos la pieza fundamental de la operación es Taylor. Si él falla, nosotros poco podremos hacer.
 
    
 
                 
 
    
 
   - Precisamente nuestra misión es apoyarle ¿o no? –dice el escocés, tras levantar la voz por primera vez desde que Steve lo conoce.
 
    
 
                 - Taylor estará solo en muchos momentos y en otros nuestra participación no garantiza que la operación sea un éxito. Si tuviéramos que intervenir, posiblemente sería a la desesperada y con más probabilidades de acabar mal que bien.
 
    
 
                 - Pero existe una posibilidad ….
 
    
 
                 - MacKillop, lo que quiero decirle –le interrumpe el capitán-, es que fundamentalmente voy a Francia por Clodette. Por supuesto que apoyaré a Taylor, pero si llega a necesitar mi ayuda, lo más seguro es que entonces ambos acabemos mal. Le pido que recapacite sobre la necesidad de venir a Francia conmigo. Un soldado tan excepcional como usted, no tiene por qué jugarse la vida en esta operación o en una acción para liberar a una mujer que ni conoce. En ambos casos será un mero espectador, pero con la diferencia de que correrá el riesgo de acabar allí sus días.
 
    
 
                 - Señor, he recibido una orden y debo cumplirla - responde tajante el escocés.
 
    
 
                 - ¡Sufra un accidente o póngase enfermo el día antes de la partida! -exclama Steve-. El capitán Wheeler no podrá buscarle un sustituto.
 
    
 
                 - ¡Capitán, lo que me esta pidiendo es un acto de cobardía!
 
    
 
                 - ¡Sargento! Taylor y yo tenemos muchas probabilidades de morir. No sumemos inútilmente otra muerte a esta locura.
 
    
 
                 MacKillop guarda silencio. En su rostro se aprecia un más que evidente gesto de rabia y enfado. Durante varios minutos en el jeep únicamente se escucha el ruido del motor y el silbido del viento. Finalmente el escocés detiene el vehículo en el borde la carretera.
 
    
 
                 - Señor, ¿piensa intentar liberar a Clodette usted solo?
 
    
 
                 El capitán Ross arquea las cejas, jamás se hubiera esperado esa pregunta. 
 
    
 
                 - No -balbucea Steve.
 
    
 
                 - Entonces me necesita y por lo tanto iré con usted.
 
    
 
                 El escocés engrana la marcha con la palanca de cambios y tras acelerar, vuelve a circular por la carretera en dirección a Tempsford.
 
    
 
                 Según se aproximan a la meta, un par de aviones los sobrevuelan a baja altura, posiblemente realizando la maniobra de aproximación a la pista de aterrizaje del aeródromo. 
 
    
 
                 El jeep ocupado por el capitán y el sargento, traspasa la barrera de entrada a la base de Tempsford. Los dos soldados que montan guardia en una caseta adyacente, saludan a Steve, lo conocen y ni siquiera le piden su identificación. El vehículo cruza frente a unos barracones de ladrillo con techos verdes, utilizados como alojamientos del personal de la base. Finalmente, alcanzan el edificio que hace las veces de torre de control. No es una verdadera torre, aunque su terraza superior dispone de diversas antenas. La construcción tiene planta rectangular y únicamente una altura. Uno de los lados –el que da vista a las tres pistas de aterrizaje- posee en el piso superior unos enormes ventanales y una balconada. En esos momentos desde allí, un oficial observa con los prismáticos el horizonte.
 
    
 
                 Junto al edificio de la torre de control, está aparcado un camión con una cruz roja pintada sobre fondo blanco en su caja posterior. Tres soldados se encuentran apoyados sobre el vehículo. En el extremo contrario de la edificación, se localizan un camión-remolque con una gran cuba de combustible y un jeep. Otros cuatro militares se disponen alrededor de los mismos.
 
    
 
                 Dos personas conversan junto a las ventanas de la planta baja. Una de ellas, con gorra de plato en su cabeza, luce uniforme azul de la RAF y distintivos de comandante. La otra aún lleva puesta la ropa de vuelo y el arnés del paracaídas, incluso no se ha quitado todavía el casco forrado de cuero con orejeras.
 
    
 
                 Cuando ambos militares escuchan al jeep acercarse, giran sus cabezas y observan a los recién llegados. Enseguida parecen identificar al capitán Ross y esperan con una sonrisa en los labios a que éste y el sargento MacKillop se les aproximen.
 
    
 
                 - Buenos días comandante Batchelor –saluda Steve, llevando la mano derecha a la visera de su gorra de plato.
 
    
 
                 - Capitán Ross -responde el comandante con el mismo saludo marcial- ¿Cómo usted por aquí a estas horas?
 
    
 
                 - Con la bonita luna de esta noche, me imaginaba que el teniente Higgins se la habría pasado en el aire. Por lo que el amanecer, me ha parecido un buen momento para charlar con él.
 
    
 
                 - Las cinco de la tarde también podría ser una buena hora, incluso para acompañar la conversación con un té –señala irónicamente el pelirrojo y pecoso teniente, desprendiéndose de su casco de vuelo. 
 
    
 
                 - Comandante –dice Steve-, tengo dos noticias …
 
    
 
                 - Una buena y otra mala, supongo –apunta Batchelor con una sonrisa que deja entrever su blanca dentadura debajo del bigote.
 
    
 
                 - Según para quién, así es –afirma el capitán Ross-. La buena para Higgins es que queda liberado de todas sus misiones en los próximos treinta días, más o menos. Y la mala es que deberá realizar dos misiones, una para lanzar sobre Suiza a un colaborador mío y otra sobre Francia para hacerlo con el sargento MacKillop- dice Steve señalando al escocés- y conmigo.
 
    
 
                 - ¿Quién le ha autorizado a privarme un mes de mi mejor piloto? –pregunta el comandante sin llegar a enfadarse, pero mostrando un sutil resquemor.
 
    
 
                 - El comandante Ian Fleming, señor -responde Steve, extrayendo de su cartera de mano el documento justificativo-. Aunque creo que las ordenes vienen incluso de más arriba.
 
    
 
                 Batchelor toma el papel entre sus manos, pero ni siquiera lo lee. Por contra esboza una amplia sonrisa y señala.
 
    
 
                 - Si Ian necesita al teniente Higgins, será para algo importante. No se preocupe Ross, pero procure devolvérmelo entero, lo necesito. 
 
    
 
                 El comandante Batchelor se despide de su piloto y acuerdan volver a verse después de que el aviador hubiera descansado unas horas. 
 
    
 
                 
 
   Los tres militares acceden a la planta baja del edificio de la torre de control. El capitán Ross deposita su cartera sobre una amplia mesa vacía y extrae una serie de fotografías aéreas junto a un par de detallados mapas. Todo ello lo distribuye por el tablero. El teniente Higgins se sienta en una de las sillas de madera. El cansancio provocado por la falta de sueño y la tensión sufrida en las últimas horas empieza a hacer mella en el piloto. Steve mira sonriente al pelirrojo teniente y le dice.
 
    
 
                 - Alégrese, es como si le hubiera conseguido quince días de permiso.
 
    
 
                 - Con usted por medio, no sé si hubiera sido mejor continuar con las misiones ordinarias de mi escuadrón –señala Higgins con una sonrisa.
 
    
 
                 - Comencemos –indica Steve sin más preámbulo-. Dentro de aproximadamente quince días deberá lanzar a una persona sobre Suiza.
 
    
 
                 - ¿Usted sabe qué es el espacio aéreo? Que yo sepa, ese país es neutral.
 
    
 
                 - Teniente, no me venga con cuentos. España también lo es y en un par de ocasiones ha sobrevolado su territorio.
 
    
 
                 El piloto asiente en silencio y el capitán Ross continúa con la exposición.
 
    
 
                 - El lugar de lanzamiento debería ser lo más próximo a la ciudad de Berna –con el dedo señala en uno de los mapas la zona que considera más apropiada. Luego acerca una serie de fotografías aéreas y se las muestra al teniente.
 
                 Durante unos minutos Higgins examina la documentación.
 
    
 
                 - Esa zona de salto se encuentra demasiado alejada de la frontera -afirma inmutable el cansado pelirrojo-. Si nos descubren los helvéticos, no podremos alegar un error de navegación. Además estaremos bastante tiempo sobre territorio suizo y eso aumenta las posibilidades de que los alemanes, si nos han localizado antes, se huelan algo en esa incursión tan profunda sobre Suiza.
 
    
 
                 - Como sospechaba que pondría pegas a mi primera propuesta -señala el capitán Ross-. Tengo una segunda opción. –entonces Steve le entrega al teniente un par de fotografías aéreas y luego indica en el mapa el lugar exacto donde se sitúa el nuevo lugar de lanzamiento.
 
    
 
                 El pelirrojo mira el mapa y asiente al observar que es una zona bastante cercana a la frontera, después analiza las fotografías y concluye. 
 
    
 
                 - Parece un terreno montañoso.
 
    
 
                 - El pequeño valle, donde se sitúa nuestro posible lugar de salto, carece de pueblos. Dicha circunstancia garantiza que nadie pueda ver a una persona mientras desciende en paracaídas. 
 
    
 
                 - Siempre y cuando termine en el fondo del valle y no en alguna montaña –afirma lacónico el teniente- ¿Será un salto a ciegas? 
 
    
 
                 - Nadie estará en tierra para marcar la zona o guiarnos con señales luminosas –responde seriamente el capitán Ross.
 
    
 
                 - Espero que su hombre sea un experto paracaidista.
 
    
 
                 
 
   El sargento MacKillop no puede evitar una mueca de sorna, que no pasa desapercibida para el teniente Higgins.
 
    
 
                 - Los únicos expertos en esta misión son usted y su tripulación, teniente –afirma contundentemente el escocés.
 
    
 
                 Steve Ross lanza una furibunda mirada a MacKillop y con un gesto le ordena estar callado.
 
    
 
                 - Quizás deba encargar a uno de sus hombres, la tarea de cerciorarse de que mi hombre salta en el momento adecuado –aconseja el capitán casi con indiferencia.
 
    
 
                 El teniente Higgins mueve la cabeza a derecha e izquierda, signo evidente de preocupación.
 
    
 
                 - Por último –apunta Steve-, le he preparado una maniobra de distracción o camuflaje para esta misión. Su avión se unirá a un escuadrón de Halifax cuyo objetivo será efectuar un bombardeo sobre Alemania. Cuando vuelen paralelos a la frontera franco-suiza, se apartará para lanzar a nuestro hombre. Una vez efectuado el salto regresará a la formación. Si los alemanes les siguen o los tienen localizados, esa maniobra la interpretaran como una avería y la vuelta para unirse nuevamente a sus compañeros, solo significará la solución de dicho contratiempo. Pero nunca darán cuenta a sus servicios secretos de un posible salto de agentes británicos sobre Suiza.
 
    
 
                 - ¡¿Eso es una maniobra de distracción?! -exclama Higgins- Voy a tener que sufrir a los antiaéreos alemanes y a sus cazas. 
 
    
 
                 - No tendrá que realizar ninguna pasada de bombardeo sobre el objetivo. En cuanto a los cazas, se los encuentra en cada misión que realiza, así que no es nada nuevo.
 
                 El teniente Higgins suspira resignado y con un gesto de su mano le pide continuar.
 
    
 
                 - La segunda misión es pan comido para usted –expone Steve-, un salto en los alrededores de Pau. 
 
    
 
                 - ¿Vamos a repetir el lugar de otras ocasiones? -pregunta el teniente, tras reprimir un bostezo.
 
    
 
                 - He localizado otra zona, pero dejo a su arbitrio elegir la que considere más apropiada.
 
    
 
                 Higgins examina las fotografías aéreas y el mapa.
 
    
 
                 - ¿Tendremos apoyo luminoso desde tierra? -pregunta el pelirrojo.
 
    
 
                 - Lo intentaré.
 
    
 
                 El teniente recapacita unos segundos y concluye.
 
    
 
   - El nuevo lugar no está mal, pero con señalización desde tierra, repetiremos el de la última vez. Ahora con su permiso, señor, me voy a la cama -dice levantándose de la silla.
 
    
 
                 El capitán Ross recoge la documentación y la introduce en su cartera. A continuación entrega ésta al teniente.
 
    
 
                 - Tenga preparado todo para dentro de quince días. Le avisaré un par de días antes.
 
    
 
                 - ¿Entonces volaremos sin luna?
 
    
 
                 - Para lo de Suiza sí. En cuanto a la misión en Pau, procuraré hacerle el favor.
 
    
 
                 Cuando el teniente Higgins abandona la estancia, el sargento Mackillop se dirige al capitán Ross.
 
    
 
                 - El lugar de salto en Suiza se encuentra bastante lejos de Berna, para Taylor será un inconveniente más.
 
    
 
                 - ¿No me dijo que tenía una orientación excepcional?
 
    
 
                 - Y la tiene, pero tampoco le añadiría más dificultades.
 
    
 
                 - Sargento, aunque todos los indicios nos hacen desconfiar de la valía de Taylor, tengo el presentimiento de que ese hombre puede llegar a sorprendernos.
 
    
 
                 - Ojalá su intuición sea acertada, capitán.
 
    
 
                 Ambos militares salen al exterior y observan como dos Halifax son arrastrados por un par de pequeños tractores hacia sus hangares. Los enormes cuatrimotores de color verde oscuro con unos toques de camuflaje, avanzan lentamente por la pista de cemento. Sus morros de plexiglás en forma de dedal se asemejan a unos miradores panorámicos. La parte posterior de los aviones muestran dos aletas rectangulares que hacen las veces de timones. Al final del fuselaje surge el puesto del ametrallador de cola, con sus cuatro amenazantes tubos negros. Una torreta, en la parte superior central de los aparatos, está destinada al puesto del otro artillero. 
 
    
 
                 - No sé si un cacharro tan grande me inspira seguridad o todo lo contrario –señala Mackillop.
 
    
 
                 El capitán Ross observa el gesto del escocés y esboza una ligera sonrisa.
 
    
 
                 - ¿No me diga sargento que tiene miedo a volar?
 
    
 
                 - Para serle sincero señor, no es lo que más feliz me hace.
 
    
 
                 - ¡Un paracaidista como usted odiando las alturas! Eso es un poco incomprensible, ¿no cree?
 
    
 
                 - Mi unidad originaria no tenía nada que ver con los aviones, pero al trasladarme a este nuevo grupo era necesario aprender a saltar en paracaídas. A pesar de mis reticencias a desplazarme por el aire, soy uno de los mejores paracaidistas de la Unidad. Pero eso no evita que mi gusto por volar sea más bien escaso.
 
    
 
                 Steve asiente con una media sonrisa en sus labios, se deja caer en el asiento del jeep y enciende un cigarrillo. El escocés pone entonces en marcha el vehículo y ambos abandonan la base de Tempsford.
 
    
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El soldado Taylor permanece sentado en silencio frente al capitán Ross, su uniforme no muestra una sola arruga y la raya al medio de su peinado, parece hecha con escuadra y cartabón. Sin embargo, en su rostro se vislumbra un cansancio difícil de disimular. La agotadora instrucción del sargento Mackillop y las fuertes tensiones sufridas, han hecho mella en su otrora imperturbable figura.
 
    
 
                 - Taylor -comienza a hablar Steve-. La operación Moisés se iniciará en un par de días. Usted será el principal protagonista de la misma y el primer acto va a ser su salto en paracaídas sobre Suiza.
 
    
 
                 El mayordomo no mueve un músculo ante esas palabras, pero un escalofrío le recorre el cuerpo. El capitán escruta a Taylor con la mirada y se dirige a él en tono paternal.
 
    
 
                 - Piense que nunca más en su vida volverá a saltar. Únicamente debe vencer ese pánico en una ocasión más –Steve guarda silencio unos segundos y luego en un tono casi implorante continua-. Taylor le necesito vivo en tierra, no me defraude.
 
    
 
                 El mayordomo traga saliva y con un hilo de voz responde a las palabras del capitán.
 
    
 
                 - Intentaré no defraudarle señor.
 
    
 
                 Steve observa al soldado, gran parte del éxito de la operación descansa en aquel amasijo de nervios que tiene frente a él. Una persona incapaz de “matar una mosca”, como dijo el sargento Mackillop. El capitán Ross suspira y continúa 
 
    
 
                 - Estas últimas semanas ha recibido instrucción acelerada. Pero quiero hacerle hincapié en una cuestión. Durante varios días, se encontrará en territorio enemigo y posiblemente deba tratar con los alemanes. Compórtese de la forma más natural posible e intente no mostrar un nerviosismo exagerado. Tiene un factor a su favor y es que va a ser un suizo, eso le beneficia. Los alemanes quizás no le presten atención y si lo hacen, al hablar alemán hasta les caerá simpático. Aunque otra cosa juega en su contra, viajará en compañía de una persona a la que posiblemente le sea muy difícil ocultar su miedo. Deberá prepararla para que actúe con naturalidad, al igual que usted. De ello depende que logren salir vivos y consigan llegar hasta Inglaterra.
 
    
 
                 El capitán Ross mira a Taylor esperando que éste le manifieste alguna inquietud o duda, pero el mayordomo permanece en silencio. Parece resignado y abatido ante el destino que le espera. 
 
    
 
                 - Esto es un mapa detallado de la zona de salto –continúa Steve mientras le entrega la cartografía y una brújula-. El lugar de aterrizaje será a lo largo de todo este valle –apunta el capitán señalando con el dedo la zona en el papel-. Luego deberá desplazarse hasta Berna -un documento doblado y con aspecto desgastado pasa a las manos de Taylor-. Este mapa general puede servirle para localizar el destino en los transportes públicos –a continuación el capitán le entrega una cuartilla donde aparecen garabateadas a mano unas palabras-. Aquí está la dirección en Berna a la que debe dirigirse, memorícela y luego destruya el papel. Se trata del piso donde el científico alemán será trasladado desde la embajada. 
 
    
 
                 El mayordomo se remueve en el asiento y hace amago de preguntar algo, pero no se decide a hablar. Tras unos segundos de duda, consigue realizar su interpelación. 
 
    
 
                 - ¿Qué debo hacer si los suizos me detienen al tocar tierra?
 
    
 
                 - Diga que es inglés y pida ser trasladado a nuestra embajada. Será considerado un espía, pero los suizos no quieren problemas y seguramente lo lleven a la legación. Aunque entonces los nazis sabrán perfectamente quién es, su aspecto físico y el objeto de su misión. Habremos perdido la oportunidad de pasar desapercibidos, pero de todas formas deberá continuar con el plan preestablecido.
 
    
 
                 Taylor asiente. Su nerviosismo parece ir atenuándose poco a poco. El capitán Ross extrae más documentos de su cartera de mano y los coloca sobre el escritorio. Lo mismo hace con un par de sellos de caucho. 
 
    
 
                 - Estos papeles son los permisos alemanes para el tránsito por Francia –señala Steve-. Únicamente el suyo tiene fotografía. En la otra autorización deberá unirle en Suiza la correspondiente a Diebner y estampar el sello sobre el documento y la foto. Lo mismo ocurre con los pasaportes suizos de ambos, aunque en este caso nuestra embajada en Berna dispone del sello de caucho adecuado. Su nueva identidad será la de señor Schneider y… 
 
    
 
                 - ¿Schneider? Eso es una traducción literal de mi apellido al alemán. –le interrumpe un sorprendido Taylor.
 
    
 
                 - Así es. ¿No le parece bien?
 
    
 
                 El soldado muestra su indiferencia encogiéndose de hombros.
 
    
 
                 - En cuanto a Diebner he pensado que mantenga el mismo nombre, ya que es muy común y en cuanto al apellido me he decidido por Bauer. 
 
    
 
                 - Además del cambio en su filiación ¿No sería conveniente una transformación en la imagen de Diebner? –pregunta Taylor en voz baja.
 
    
 
                 - ¡Conveniente no, obligatorio! El retrato de ese científico estará en poder de todas las guarniciones alemanas de fronteras, así como de los Gestapo que van tras él. Queda en sus manos la modificación física de nuestro alemán.
 
    
 
                 - No se preocupe capitán, después de mis consejos de imagen, a ese científico no lo recocerá ni su madre.
 
    
 
                 La afirmación tan contundente del mayordomo hace sonreír a Steve y a la vez le tranquiliza. Esa muestra de confianza es importantísima para la misión.
 
    
 
                 - Para concluir en cuanto a documentación –prosigue el capitán-, está la relativa a la empresa suiza de transportes y que deberán mostrar al encargado de la misma en la estación de Canfranc. No estamos seguros con los modelos de documentos que hemos falsificado, pueden ser antiguos o estar en desuso. Es un riesgo, pero no tenemos otra opción.
 
    
 
                 Taylor vuelve a encogerse de hombros, si ese peligro fuese el único en todo aquel asunto, hasta dormiría tranquilo. El capitán continúa:
 
    
 
                 - Una vez en Berna deberán esperar la partida del tren que les llevará, después de atravesar Francia, hasta la frontera española. Son trenes sin horario predeterminado, pero nuestros agentes en Suiza lograrán conocer, por lo menos con unos días de antelación, la fecha de partida de alguno de ellos. Ustedes dos se presentarán en Ginebra, posiblemente el lugar desde donde se inicie el viaje, y pedirán subir al convoy para trasladarse hasta la estación de Canfranc. Son camioneros suizos y deben incorporarse a la plantilla de conductores que allí se encuentran.
 
    
 
                 - Para esos trabajadores, ¿es la forma habitual de ir hasta dicho lugar?
 
    
 
                 - No lo es, pero tampoco tiene por qué resultar extraño. Es una manera más de llegar a la estación de Canfranc –Steve extrae un cigarrillo de su cajetilla y lo enciende. Luego esbozando una media sonrisa se dirige a Taylor-. Me han dicho que usted suele ser muy convincente, esta será una de las ocasiones para demostrarlo.
 
    
 
                 El mayordomo sonríe y desvía la mirada hacía la ventana de la sala, por donde entra una tenue luminosidad. Es verano, pero el sol no luce aquel día sobre Inglaterra. Con apenas tres caladas, Steve apaga el cigarro sobre el cenicero y prosigue.
 
    
 
                 - El viaje a través de Francia debería ser tranquilo. Es un tren con un cargamento muy especial y posiblemente nadie les molestará ni efectuara comprobaciones hasta la frontera española -el capitán Ross realiza una pausa antes de continuar-. El lugar más complicado y peligroso puede ser la estación de Canfranc. No voy a describirle la misma, quiero que se comporte como si no la conociera. Mackillop y yo estaremos allí cuando ustedes lleguen. Si surgiera algún problema les ayudaremos. Deberán presentarse ante el encargado de la empresa suiza de transportes, se llama Matteo. Tienen que dirigirse a él y decirle que son los nuevos conductores. Si todo va bien, subirán a los camiones y conducirán hasta Lisboa. Una vez en la capital portuguesa, uno de nuestros agentes que responderá al nombre de Dick, les embarcará en un barco con destino a Inglaterra.
 
    
 
                 Un silencio sepulcral ocupa la sala. Si una mosca volase en ese momento, se escucharía el zumbido de sus alas.
 
    
 
                 - Todo parece muy fácil, demasiado fácil -señala Taylor, sin gesticular ni mover su cuerpo de la silla. 
 
    
 
                 - A veces las cosas más complicadas se resuelven de la forma más sencilla. Esta puede ser una de ellas. 
 
    
 
                 Nuevo silencio.
 
    
 
                 - ¿Que ropa debo llevar? -pregunta el mayordomo con indiferencia.
 
    
 
                 - Durante su estancia en Suiza no tiene importancia, pero en el viaje hasta Lisboa le proporcionarán ropa fabricada en el país helvético. No puede quitarse su chaqueta y dejar a relucir la etiqueta de una tienda londinense -Steve abre el cajón del escritorio y extrae un revolver y un cuchillo, colocándolos en el borde de la mesa frente a Taylor-. Sus armas.
 
    
 
                 El mayordomo las mira sin tocarlas.
 
    
 
                 - No voy a llevar armas -afirma con contundencia el mayordomo.
 
    
 
                 El capitán arquea las cejas, no puede creer lo que acaba de escuchar.
 
    
 
                 - ¿Cómo piensa defenderse si las cosas se complican?
 
    
 
                 - Si descubren eso en mi poder, será difícil explicar por qué tengo un revolver inglés. Quiere que la ropa no sea inglesa y sin embargo me ofrece un arma británica. 
 
    
 
                 - Puedo buscarle una pistola suiza o alemana si lo prefiere.
 
    
 
                 Taylor mira al capitán Ross y finalmente responde tajantemente.
 
    
 
                 - No quiero ningún arma. Iré desarmado.
 
    
 
                 Steve suspira con resignación. El mayordomo, según se mire, puede ser una persona inteligente o simplemente un loco. El capitán, por otro lado, piensa que aunque Taylor tuviera una pistola, no sería capaz de utilizarla, por lo que resultaba indistinto proporcionarle un arma o no hacerlo. El capitán Ross mira a los ojos a su interlocutor y le dice con voz opaca.
 
    
 
                 - Pasado mañana le acompañare hasta Tempsford. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Los cuatro motores del Halifax rugen sobre la pista de cemento del aeródromo de Tempsford. El sol acaba de ocultarse por el oeste y la noche empieza a dejar caer su manto de oscuridad. El capitán Ross y el sargento Mackillop acompañan al soldado Taylor hasta la escalerilla de acceso al avión. El mayordomo muestra un rictus serio, vivo reflejo del miedo que padece en esos momentos. Una vez próximos al aparato, del mismo desciende un tripulante con su ropa de vuelo al completo. Los rasgos, bajo el casco de cuero con orejeras, denotan su ascendencia hindú. Un grueso y poblado bigote oculta parcialmente su boca. 
 
    
 
                 - Buenas noches, capitán Ross –saluda el aviador, pero sin llevar su mano a la frente. 
 
    
 
                 - Sargento Bunney -responde el interpelado con una sonrisa-, veo que continua con sus buenas costumbres de relajo en la disciplina militar. 
 
    
 
                 El hindú le mira con sus negros ojillos y deja traslucir una amplia sonrisa bajo su bigote. 
 
    
 
                 - Capitán ya sabe que lo mío son los números y los mapas. 
 
    
 
                 - Este es el soldado Taylor –dice Steve presentándolo al navegante.
 
    
 
                 El sargento Bunney al observar en el mayordomo un nerviosismo extremo, le da una palmada en el hombro para tranquilizarlo, al tiempo que señala en tono distendido.
 
    
 
                 - No se preocupe soldado, en este avión le hemos reservado un asiento en primera clase.
 
    
 
                 El aludido es incapaz de contestar. El capitán Ross estrecha la mano del mayordomo y se despide de él.
 
    
 
                 - Buena suerte, Taylor. Nos vemos en Canfranc.
 
    
 
                 - Eso espero capitán - responde el mayordomo con una voz atenazada por el miedo.
 
    
 
                 El sargento Mackillop saluda militarmente al mayordomo y al mismo tiempo pronuncia un gutural “Suerte”. 
 
    
 
                 El soldado Taylor asciende tambaleante las escalerillas de acceso al aeroplano. Luego la puerta se cierra y los motores rugen con más fuerza, lo que obliga a los dos militares que se encuentran en tierra a separarse rápidamente del avión. Cuando ambos alcanzan el edificio utilizado como torre de control, el Halifax se desliza por la pista y empieza a elevarse del suelo.
 
    
 
                 - Busquemos un sitio para echar una cabezada –propone el capitán al escocés.
 
    
 
                 Un soldado, que fuma un cigarro junto a la cabina del vehículo ambulancia, les informa que en la parte trasera del edificio de la torre de control, existe un pequeño habitáculo con camastros. “Algo abandonado”, refiere como calificación final.
 
    
 
                 Capitán y sargento pueden comprobar que, efectivamente, el lugar está bastante abandonado y las camas distan mucho de invitar a ser usadas. Pero Steve no quiere molestar al comandante Batchelor. Se arreglarían con aquello.
 
    
 
                 Ambos militares pasan la noche en un duermevela, en parte por el “dormitorio” en sí y en parte por la incertidumbre sobre la suerte de Taylor. Steve considera el resultado del salto en paracaídas, tan problemático o más que el cruce de la frontera franco-española. Incluso confía más en Taylor haciéndose pasar por un camionero suizo, que dispuesto a lanzarse desde el Halifax.
 
    
 
                 Los primeros rayos de sol asoman por el horizonte. El capitán Ross, apoyado en la barandilla del balcón de la torre de control, fuma nerviosamente. Lleva casi una hora despierto y mirando hacia el este. Espera con impaciencia la aparición de la silueta de algún avión. De pronto a lo lejos distingue la inconfundible figura de un Halifax y a la vez escucha el lejano sonido de sus motores.
 
    
 
                 Un teniente accede a la balconada y se lleva unos prismáticos a la cara, los enfoca hacia el aeroplano que se aproxima. Tras unos segundos de observación, primero maldice en voz baja y luego ruge una orden hacía el interior del edificio.
 
    
 
                 - ¡Emergencia! ¡Higgins viene con problemas!
 
    
 
                 Una potente bocina lanza al aire un sonido que resuena en toda la base. Al instante, varios soldados corren hacia la ambulancia aparcada junto a la torre de control y desde un edificio próximo a los hangares surge un camión de bomberos. Éste se dirige presuroso hacía la cabecera de la pista de aterrizaje.
 
    
 
                 El capitán Ross arrebata los prismáticos al teniente y mira a través de ellos. El Halifax tiene inmóvil una de sus cuatro hélices. Eso significa que vuela con menos potencia, por lo que el riesgo de caer como una piedra en cualquier momento es importante. Después, observa que uno de los timones de cola ha desaparecido, al igual que el morro de plexiglás delantero. 
 
    
 
                 Un jeep frena bruscamente junto a la torre de control, del mismo desciende el comandante Batchelor. Reconoce al capitán Ross en la balconada y le pregunta con seriedad.
 
    
 
                 -¿Es Higgins? 
 
    
 
                 - Sí, señor.
 
    
 
                 El comandante se gira al escuchar con más nitidez los motores del avión. El Halifax se apresta a iniciar la maniobra de aterrizaje y enfila el extremo de la pista. A esa distancia, desde la torre de control, puede apreciarse la mancha negra producida por el fuego sobre el motor inutilizado. Asimismo en el fuselaje se observan infinidad de agujeros de diversos tamaños. 
 
    
 
   El aeroplano desciende bruscamente y las ruedas golpean con virulencia el piso de cemento. Luego el avión salta como un resorte, para volver a caer nuevamente, esta vez con menos violencia. Un nuevo golpe de esas características y todo el tren de aterrizaje podría venirse abajo. El teniente Higgins trata de dominar un aparato ingobernable y toda su pericia se está poniendo de manifiesto en esos momentos. Un nuevo golpe contra el suelo y los que se encuentran en tierra pueden escuchar perfectamente un agudo chirrido. Milagrosamente las ruedas resisten y el aparato no vuelve a ascender, sino que comienza a deslizarse por la pista. Pero los alerones y los frenos no deben funcionar correctamente, porque el aparato no disminuye la velocidad como debiera y se dirige inexorable hacia el final de la pista de aterrizaje. Cuando el Halifax deja atrás el pavimento y entra en terreno herboso, el tren de aterrizaje delantero se hunde en el suelo y salta hecho pedazos. Entonces el morro destrozado del avión se clava en el terreno y la tierra penetra en el fuselaje. El arrastre subsiguiente abre un surco en el prado como si hubiese sido arado. Finalmente se detiene y el ruido cesa bruscamente.
 
    
 
                 Transcurren unos interminables segundos hasta que los tripulantes del Halifax, empiezan a salir de su interior apresuradamente. El avión puede incendiarse o incluso estallar. El capitán Ross susurra mientras cuenta “Uno, dos, tres…”, así hasta siete. El último de los hombres de Higgins abandona el aparato con una evidente cojera y es ayudado por otro compañero.
 
    
 
                 El camión de bomberos llega hasta el avión y comienza a rociarlo con el líquido de su depósito, aunque afortunadamente el fuego no hace acto de presencia. La ambulancia se aproxima a los tripulantes, que yacen tirados en el suelo a una distancia prudencial del aparato. El jeep del comandante Batchelor también se presenta en dicho lugar. Durante unos minutos, Steve observa en la distancia la escena; luego desciende desde la balconada. 
 
    
 
   El sargento Mackillop aparece atándose los botones de su guerrera y con el pelo revuelto.
 
    
 
                 - Me he despertado con la alarma –apunta el escocés-, pero he tenido que ir al baño urgentemente. ¿Están todos bien?
 
    
 
                 - Eso creo. Aunque ahora nos lo dirán –señala el capitán al ver regresar al jeep cargado con seis de los tripulantes del Halifax, dos de ellos sobre el capó del motor.
 
    
 
                 El vehículo se detiene junto al capitán Ross y el teniente Higgins desciende del jeep. Su uniforme de vuelo está sucio y tiene varios desgarrones. En la mano sostiene su casco y lo estruja con nerviosismo. Muestra un rostro demacrado y desencajado como consecuencia de la tensión sufrida. 
 
    
 
                 - Un vuelo complicado -dice Steve con voz apagada y ofreciéndole un cigarrillo.
 
    
 
                 El pelirrojo teniente toma con manos temblorosas el cigarro y lo acerca al mechero del capitán Ross. Aspira el humo y tras expulsarlo, señala pausadamente.
 
    
 
                 - No sabría como definirlo.
 
    
 
                 - ¿Qué tal Taylor?
 
    
 
                 El teniente sonríe. 
 
    
 
                 - ¿Puede creerse que estaba ansioso por saltar?
 
    
 
                 - Imposible.
 
    
 
                 - Si su hombre anhelaba lanzarse en paracaídas, imagínese entonces cómo era nuestra situación. 
 
    
 
                 - ¿Qué ha ocurrido?
 
    
 
                 - Las cosas empezaron mal y después fueron a peor –apunta con gesto resignado el teniente Higgins-. Nos unimos al grupo de bombardeos como nos indicó. El navegante del escuadrón era un inepto -apunta con gesto de enfado el pelirrojo-. Se equivocó en varias ocasiones de ruta. Finalmente Bunney se encargó de guiarnos. Entremedio sufrimos un par de ataques de cazas y próximos a la frontera suiza nos cayó encima un verdadero enjambre de Messermitchs. Para entonces el Halifax parecía un queso gruyere y la cara de su hombre un poema. Durante ese combate uno de los motores se incendió. El dióxido de carbono de los extintores no conseguía apagar las llamas, por lo que tomé una decisión drástica, me lancé en un picado para intentar acabar con el fuego. Además, como nos encontrábamos próximos a la zona de salto, me desvié y entré en el espacio aéreo suizo. 
 
    
 
                 - ¡Con esa maniobra podría haber avivado aún más el fuego! –exclama sorprendido Steve.
 
    
 
                 - Era una posibilidad. La otra era que se apagase, que es lo que ocurrió -apunta sonriente y ya más calmado el pelirrojo piloto.
 
    
 
                 - Después de eso no me extraña que Taylor estuviera deseoso de saltar.
 
    
 
                 - Bunney localizó la zona y en cuanto la sobrevolamos, su hombre se lanzó sin necesidad de ayuda. Misión cumplida –sentencia el teniente Higgins. 
 
    
 
                 - Descanse un par de semanas. Después tendrá que llevarnos a Francia. Esperemos que, esta vez, en un vuelo más calmado.
 
    
 
                 - Capitán, con usted nunca se sabe –señala el piloto mientras se aleja y esboza una media sonrisa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo V
 
    
 
    
 
                 El tren procedente de Pau permanece detenido en el andén francés de la estación internacional de Canfranc. Albert Le Lay, junto a la locomotora, observa intranquilo cómo los alemanes inspeccionan y registran los vagones que componen el convoy ferroviario. Desde la cabina abierta de la máquina motriz, desciende tranquilamente Maurice, el conductor de la misma.
 
    
 
                 - ¿Hay algo en los escondites de los vagones? –pregunta con un siseo el aduanero francés al maquinista.
 
    
 
                 - En los vagones, no –masculla Maurice-. Pero mi cesta de comida está llena de algo más que alimentos. 
 
    
 
                 Albert observa cómo el ferroviario sujeta con toda naturalidad una pequeña canastilla de madera. 
 
    
 
                 - Cuando termine con el almuerzo, iré a los lavabos y dejaré oculto tras la taza del baño un par de paquetes –apunta el maquinista, al tiempo que se aparta del aduanero y se sienta en uno de los bancos del anden, dispuesto a dar cumplida cuenta de sus viandas. 
 
    
 
                 Un soldado alemán grita a su superior desde el interior de uno de los vagones. Sin duda ha descubierto alguno de los escondites, aunque afortunadamente vacío. El sargento acude raudo hacia donde se encuentra su subordinado. Al mismo tiempo, dos agentes de la Gestapo con sus característicos sombreros Fedora y chaquetas negras, se acercan desde los vagones de cola. 
 
    
 
                 - ¿Algún problema? –pregunta Antonio Galtier al francés.
 
    
 
                 El aduanero español se ha aproximado por detrás a Le Lay y éste, absorto en sus pensamientos, no se ha percatado de su presencia.
 
    
 
                 - Ninguno –responde sorprendido Albert.
 
    
 
                 - ¿Qué es todo este jaleo?- pregunta el español señalando la frenética actividad de los soldados alemanes.
 
    
 
                 - Buscan algo –afirma seriamente el francés, mientras acaricia su aguileño apéndice nasal.
 
    
 
                 - Amigo mío –dice Antonio con una pequeña aspiración de aire- Siempre que te rascas la nariz de esa forma, es que ocurre algo. 
 
    
 
                 El aduanero francés mira al español y esboza una nerviosa sonrisilla. 
 
    
 
                 - Puedo asegurarte que hoy no van a encontrar nada.
 
    
 
                 - Me alegro –afirma Antonio con un ligero movimiento de cabeza.
 
    
 
                 El sargento alemán y los dos agentes de la Gestapo, después de inspeccionar el vagón, descienden de nuevo al andén. En sus rostros se evidencia la contrariedad por no haber encontrado nada. Uno de los gestapo lanza su furibunda mirada hacia Maurice. El maquinista come tranquilamente un bocadillo sentado en el banco. El nazi con paso firme, y tras realizar un gesto al resto de sus acompañantes, se dirige hacía el ferroviario. Cuando éste observa a semejante tropa encaminarse directamente hacía él, deja de masticar. 
 
    
 
                 Albert Le Lay siente un vuelco en el corazón cuando advierte las intenciones de los nazis. Todos ellos cruzan frente a Antonio Galtier y el aduanero francés como una exhalación. Maurice, en segundos, se ve rodeado por los tres alemanes. Estos lo atosigan a voz en grito. Transcurridos unos primeros instantes, los teutones deciden llevárselo a un lugar más discreto e interrogarle en profundidad. El maquinista se incorpora y comienza a caminar custodiado por los tres personajes. La cesta de su almuerzo queda solitariamente abandonada sobre el banco.
 
    
 
                 Cuando Maurice pasa frente al aduanero francés, una mirada enigmática se cruza entre ellos. Dicho gesto no pasa desapercibido para Antonio. El grupo acaba dentro de una de las dependencias de la estación. En ese momento Albert, con paso tranquilo, se aproxima hasta el banco y recoge la pequeña canastilla. 
 
    
 
                 - Te invito a un licor en mi despacho -le propone el francés al español.
 
    
 
                 Los dos caminan hacía el extremo norte del andén francés. Antes de llegar a la altura de la sala de revisión de equipajes francesa, descubren al capitán Wagner y al teniente Cerezo. Ambos han accedido al andén desde dicho departamento y conversan con rostro serio. El militar español asiente con la cabeza a las explicaciones del alemán. Cuando Albert observa a esos dos personajes, tuerce el gesto y maldice por lo bajo.
 
    
 
                 - ¿Quieres que te lleve la cesta? -le pregunta en voz queda Antonio Galtier.
 
    
 
                 - Wagner nos ha visto –indica el aduanero francés-. Si realizamos esa acción, no actuaríamos con naturalidad. Sigo tus consejos –apunta al final con una fría sonrisa.
 
    
 
                 - Pero a mí, el alemán no podría detenerme por lo que vaya en esa cesta.
 
    
 
                 - El problema lo tendrías entonces tú con el teniente Cerezo. Así que seguiremos hablando del día tan esplendido que tenemos hoy y reza porque esos dos no nos dirijan la palabra.
 
    
 
                 Cuando ambos aduaneros llegan a la altura de los militares. El capitán nazi se despide del teniente español, con un “hasta la noche”. Luego el germano fija la mirada en Albert y su acompañante, para acabar dirigiéndose al francés.
 
    
 
                 - Le Lay ¿Qué es eso? – pregunta Wagner con voz seca, señalando la cestilla que Albert sostiene entre sus manos.
 
    
 
                 - La comida del maquinista del tren de Pau –responde el interpelado sin darle importancia-. Sus hombres querían hablar con él urgentemente y la dejó olvidada en el banco del andén. Simplemente se la estoy guardando ¿Cree que les llevará mucho tiempo? Lo digo porque el tren debe partir dentro de una hora y alguien tendrá que conducirlo.
 
    
 
   - No se preocupe por el tren, saldrá a su hora –señala el nazi ásperamente. 
 
    
 
   Antonio Galtier decide intervenir y de ese modo quizás consiga que el alemán olvide la comprometida canastilla.
 
                 
 
                 - Capitán, ¿es cierto que han organizado una fiesta esta noche?
 
    
 
                 - Así es -responde Wagner tras ajustarse las mangas de su guerrera-. Puede venir si lo desea señor Galtier –luego girando la vista hacía Albert le dice-. Usted también puede hacerlo Le Lay. Traiga a su esposa, siempre es agradable ver mujeres guapas.
 
    
 
                 El capitán alemán se despide con un susurro parecido a un “Adiós señores”, y camina hacía el lugar donde sus hombres han trasladado a Maurice.
 
    
 
                 Cuando el nazi se ha alejado lo suficiente, ambos aduaneros se miran sin decir palabra. El corazón de Le Lay todavía late con fuerza.
 
    
 
                 - Gracias –murmura agradecido el francés.
 
    
 
                 Antes de que Galtier pueda contestarle, se escuchan unos gritos procedentes del interior de la sala de revisión de equipajes francesa. Éstos resuenan apagados en el exterior, pero son de tal intensidad que los dos aduaneros deciden entrar en dicho departamento.
 
    
 
                 La citada Sala en realidad es una verdadera aduana, donde los operarios franceses han sido sustituidos por los alemanes. Normalmente un par de agentes de la Gestapo y tres soldados se encargan de inspeccionar los equipajes y las personas llegadas en el tren de Pau. Para la mayoría de los viajeros es el último obstáculo antes de conseguir abandonar la Francia ocupada.
 
    
 
                 La Sala, a donde acceden español y francés, es un gran departamento rectangular con un mostrador de madera situado en el centro, asimismo en forma de rectángulo. Los alemanes desde su interior inspeccionan a los viajeros. Estos forman dos filas, una en cada lado del tablero, mostrando sus pertenencias y la documentación a los operarios teutones. 
 
    
 
                 El alboroto proviene de un miembro de la Gestapo que grita y gesticula a un matrimonio con cinco hijos, dos de los cuales no superan los siete años. Todos ellos muestran signos de haber soportado un largo viaje, con varios días sin lavarse ni arreglarse. Sus caras demacradas terminan de cerrar un cuadro patético. A todo esto hay que unir la situación que en esos momentos están sufriendo; un energúmeno grita sin contemplación al marido, y la mujer, ante esas palabras, lanza gritos desgarradores. 
 
    
 
                 Le Lay y Galtier pueden escuchar claramente cómo el nazi increpa al hombre diciéndole: “Al Ejército del Führer. Usted no pasa. Vuelva a Alemania, al Ejército, a las trincheras. La familia que siga a España o a donde quieran, pero usted está en edad militar. Al Ejército del Führer”. Después de lo que seguramente esas personas habían padecido, aquello representaba el culmen de todos los males. La separación significaba, casi con certeza, que nunca más volverían a verse.
 
    
 
                 El resto de los viajeros observan los acontecimientos entre indignados y aterrados. Muchos de los que allí se encuentran podían sufrir la misma respuesta y el horror se percibe en sus rostros.
 
    
 
                 Entre gritos, lloros y lamentos que encogen el alma, la mujer trata de retener a su esposo, el cual a su vez intenta lanzarse contra el ignominioso personaje que le impide cruzar la frontera. Entonces, el marido se lleva la mano derecha al pecho y los dedos estrujan con fuerza su camisa. Aquel rostro cambia por completo y los gestos de asfixia se hacen cada vez más evidentes. Cae sobre el mostrador y otro viajero ayuda a tumbarlo sobre el tablero. Los labios comienzan a amoratarse y la tez se torna blanquecina. El nazi lo mira indiferente. Los aduaneros español y francés apartan a la gente y se acercan rápidamente hasta donde yace el infortunado. Pero nada pueden hacer y aquel hombre muere allí mismo de un ataque al corazón.
 
    
 
                 Los gritos de la mujer cesan y recostada sobre el cuerpo de su marido, gime lastimeramente, casi en silencio. Los alemanes ordenan a todo el mundo salir de la sala en dirección al vestíbulo, también ellos habían tenido suficiente. 
 
    
 
                 Una viajera ayuda a la desdichada a separarse del cadáver y a dirigirse, junto con sus cinco hijos, hacia el vestíbulo de pasajeros. Allí debe comprar unos billetes y abandonar ese mismo día Canfranc, ni siquiera podrá dar sepultura a su esposo.
 
    
 
                 Albert y Antonio observan inmóviles el cuerpo del infortunado. Alguien ha tenido la consideración de cubrirlo con una manta, dejando únicamente a la vista unos zapatos sucios y desgastados.
 
    
 
                 - Para este hombre, esta ha sido su última estación –señala lacónicamente el aduanero español.
 
    
 
                 - Por fortuna para muchos otros es la primera hacia una nueva vida –replica el francés. 
 
    
 
                 Una de las puertas de acceso a la sala de revisión de equipajes se abre y por la misma entra el teniente Cerezo. A pesar su habitual frialdad, el carabinero no puede disimular una mueca de pesar al observar el bulto situado bajo la manta. Durante unos segundos permanece de pie frente al cadáver. 
 
    
 
                 - ¿Quién era? –pregunta el teniente español al gestapo que se le ha aproximado.
 
    
 
                 El nazi impasible recoge del mostrador un pasaporte y con voz fría y metálica responde, “Starnanski Wladji La Rue. Nacionalidad húngara”
 
    
 
   - Puede decirle al capitán Wagner que me haré cargo del muerto –indica el teniente.
 
                 El gestapo asiente con la cabeza, entrega al militar español el pasaporte y abandona la sala. 
 
    
 
                 El teniente Cerezo separa de su cabeza la enorme gorra de plato, ordena el cabello y vuelve a encasquetársela. Cuando dirige la mirada hacía los dos aduaneros, llama su atención la estampa de Albert con la canastilla. 
 
    
 
                 - Monsieur Le Lay ¿va usted de excursión campestre?
 
    
 
                 - No es mía –afirma con indiferencia el francés-. La dejó olvidada en el andén el maquinista del tren de Pau.
 
    
 
                 - Teniente, ¿qué va a hacer con el fallecido? -interviene Galtier.
 
    
 
                 - Supongo que enterrarlo. –responde el militar, sin mucho convencimiento.
 
    
 
                 En ese momento, entra también en la sala el doctor Pérez. Saluda a todos y se aproxima al muerto. Tras retirar la manta, empieza a examinarlo. Le Lay decide abandonar aquel lugar y poner a buen recaudo el contenido de la dichosa canastilla de comida. Galtier le acompaña. 
 
    
 
   Ambos cruzan, a través de una puerta interior, desde la aduana francesa al gran vestíbulo de pasajeros. Allí se encuentran con un considerable número de personas. Todas ellas realizan las gestiones necesarias para abandonar la estación de Canfranc. Principalmente, cambiar dinero y comprar un billete.
 
    
 
                 Entre los viajeros está la mujer del fallecido, que llora amargamente apoyada en la barandilla de mármol de la escalinata. Los dos hijos pequeños se agarran a su falda, incapaces de comprender lo que ha sucedido. Los otros tres permanecen inmóviles junto a la madre. Ambos aduaneros se aproximan a ellos y, sin decir palabra, Albert entrega al primogénito de apenas catorce años, la comida que tiene en la canastilla. Al ver ese gesto, los enrojecidos ojos de la mujer se vuelven hacía el francés e intenta mostrar un agradecimiento que no es capaz de expresar. Finalmente con voz rota y en un mal francés se dirige a Le Lay.
 
    
 
                 - Muchas gracias, señor –tras una pausa y un considerable esfuerzo, continúa diciéndole-. Mi marido llevaba el dinero y nuestras joyas.
 
    
 
                 - ¿Dónde? – pregunta Galtier, que interviene también en la conversación.
 
    
 
                 - En sus zapatos y en el forro de la chaqueta -afirma la mujer, sabiendo que acaba de ponerse en manos de aquellos desconocidos.
 
    
 
                 El aduanero español regresa a la sala de revisión de equipajes y al cabo de diez minutos vuelve al vestíbulo. Oculto entre sus manos porta un taquito de billetes enrollados y una pequeña bolsita de tela. Se lo entrega a la mujer y ésta rápidamente guarda bajo la ropa todo su patrimonio. Una mirada de extrema gratitud surge de sus tristes ojos, aquellos bienes posibilitaban que el resto de la familia tuviera una oportunidad de sobrevivir.
 
    
 
                 Albert y Antonio siguen con la mirada a los cinco niños y a su madre. Estos se colocan en una de las ventanillas de venta de billetes, los llamados confesonarios. Una estructura de madera con cierta similitud a dichos elementos religiosos.
 
                 
 
   - Creo que ese licor, después de lo visto, va a ser una necesidad -apunta el aduanero español.
 
                 - ¿Beber para olvidar?
 
    
 
                 - La memoria nunca debería borrar el sufrimiento del que estamos siendo testigos. Aunque sólo sea para no volver a tropezar con la misma piedra.
 
    
 
                 - El ser humano es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra.
 
    
 
                 Galtier esboza una media sonrisa y concluye.
 
    
 
                 - Entonces volvamos a tropezar y bebamos, por lo menos nos ayudará a soportar tanta injusticia.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Albert Le Lay camina despacio por el andén. Está empachándose del aire fresco y puro que las montañas traen hasta la estación de Canfranc ese día de verano. Su cabeza todavía se encuentra parcialmente nublada por el alcohol. Durante dos horas no ha hecho otra cosa que ingerir, junto con Antonio Galtier, un licor de hierbas capaz de tumbar a un elefante. El español ha terminado peor que el francés y no le ha quedado otra opción que irse a descansar, pero Le Lay ha decidido pasear.
 
    
 
                 El tren que debería haber partido hacia Pau al mediodía, aún permanece inmóvil en la vía. Un pequeño grupo de personas esperan para subir al mismo. Está claro que el interrogatorio a Maurice se ha alargado más de lo previsto. 
 
    
 
   Desde uno de los departamentos de la estación, varias personas acceden al andén. Entre ellas Le Lay puede distinguir al maquinista. Su cara es todo menos alegre. Los acompañantes tampoco ayudan a mejorar la escena. El capitán Wagner, luciendo su habitual y tétrico uniforme, junto a un Gestapo con un traje oscuro a rayas y tres soldados, componen una visión cuanto menos preocupante para el ferroviario.
 
    
 
                 El grupo cruza frente al aduanero francés y éste se dirige al oficial nazi.
 
    
 
                 - Capitán Wagner, ¿puedo devolver al maquinista su canastilla de comida?
 
    
 
                 - Continué guardándosela Le Lay, por ahora no la va a necesitar. –responde el alemán, sin detenerse y con su habitual tono autoritario.
 
    
 
                 Albert observa cómo Maurice sube a la locomotora en compañía del gestapo y de un par de soldados. La cosa no pinta muy bien. Sin duda quieren continuar la conversación con el ferroviario en Pau, por lo que una posible detención y un feroz interrogatorio se vislumbran en el horizonte. La mente de Le Lay se despeja al instante; si Maurice habla, está perdido. 
 
    
 
                 Antes de que el tren abandone la estación de Canfranc, Albert se retira a su casa, situada en la segunda planta del edificio principal. Abre la puerta y comprueba que Lucienne todavía no ha regresado de su paseo por el pueblo. Agotado y nervioso entra en el dormitorio y se tumba sobre la cama.
 
    
 
                 Al poco rato, el aduanero francés escucha llegar a Lucienne. Su mujer le observa desde el quicio de la habitación. 
 
    
 
                 - ¿Qué te pasa? -pregunta sorprendida al verlo acostado, mientras se aproxima hasta la cama para sentarse en el borde.
 
    
 
                 Albert decide no comentarle el episodio alcohólico con Antonio, pero se dispone a trasmitirle su verdadera preocupación.
 
    
 
                 - Han estado interrogando a Maurice y varios nazis le acompañan en el tren que ha regresado a Pau.
 
    
 
                 - Pero ¿por qué? –pregunta Lucienne con evidente nerviosismo.
 
    
 
                 - Los alemanes han registrado los vagones, seguramente esperaban encontrar algo y al no hacerlo, se han lanzado sobre Maurice.
 
    
 
                 - Probablemente no lleguen a acusarle de nada.
 
    
 
                 Le Lay mira al techo del dormitorio, roza levemente la pierna de su mujer y murmura.
 
    
 
                 -Ojalá tengas razón, pero si consiguen hacerle hablar … estoy perdido.
 
    
 
                 Lucienne acaricia el pelo de Albert y besa sus labios. Pero se aparta con gesto de sorpresa.
 
    
 
                 - ¡Hueles a alcohol! -exclama.
 
    
 
                 - He estado tomando un licor con Antonio –se justifica.
 
    
 
                 - ¡Uno no, unos cuantos! Por eso estás en la cama.
 
    
 
                 - Lucienne no estoy borracho –dice el aduanero agarrándola del brazo e intentando acercarla hacía sí.
 
    
 
                 - Albert, ahora no y menos en tu estado. 
 
                 Le Lay conoce el carácter de su mujer y si dice que no, es que no, por lo que desiste de sus intenciones.
 
    
 
   - Nos han invitado a la fiesta que se va a celebrar esta noche en el Hotel -apunta el aduanero. 
 
    
 
   Albert sabe que a su mujer le encantan esos acontecimientos, más si cabe cuando en aquel lugar las diversiones son prácticamente nulas. Lucienne esboza una amplia sonrisa. 
 
    
 
                 - Tendré que ponerme algo bonito -dice levantándose del borde de la cama y dando unos pasos por la habitación contoneándose- Con este tipo puedo ser el centro de atención en la fiesta.
 
    
 
                 - Efectivamente, igual que a mí, los nazis no te quitarán ojo.
 
    
 
                 Lucienne, brazos en jarras, observa a su marido tendido en la cama.
 
    
 
                 - Albert, cuando estás borracho pierdes toda tu gracia, pero, a pesar de ello, todavía me sigues gustando un poco.
 
    
 
                 Le Lay sonríe al ver la alegría de su mujer por la celebración social que se avecina.
 
    
 
   - ¿Qué tal por el pueblo? –pregunta el aduanero.
 
    
 
                 - Me he topado con ese español … el que te trajo las piezas del trasmisor.
 
    
 
                 - Ramón. -apunta Albert.
 
    
 
                 - ¡Ese! Me ha dicho que ya ha encontrado a la chica que necesitabas de correo.
 
    
 
                 - ¡Estupendo! -exclama Le Lay- Hace unos días le propuse buscar una joven española que pudiera llevar documentos desde aquí hasta Zaragoza. Una muchacha llamaría menos la atención y si encima es española sería perfecto. ¿Qué más te ha dicho?
 
    
 
                 - Su nombre. Se llama Alicia y vive en el pueblo.
 
    
 
                 - Pero ¿dónde puedo encontrarla?
 
    
 
                 - Esta noche estará en la fiesta del Hotel.
 
    
 
                 - ¡Perfecto! Tú podrás divertirte y yo además trabajaré un poco.
 
    
 
                 Lucienne se aproxima a la cama y vuelve a sentarse en el borde. Desde donde comienza a hablar en tono serio.
 
    
 
                 - Albert, tú no estás muy al tanto de la vida social de este lugar, ¿verdad?
 
    
 
                 - ¿Por qué dices eso?
 
    
 
                 - Solamente conozco una Alicia en Canfranc y es la novia del teniente Cerezo.
 
    
 
                 Le Lay se incorpora como un rayo de la cama y sentado junto a su mujer, oculta la cara entre las manos, al tiempo que masculla.
 
                 
 
   - Primero Maurice y ahora esto. Estoy acumulando todos los boletos para acabar mal. 
 
    
 
                 - Si Ramón te la ha recomendado, será porqué es de fiar –señala Lucienne, al tiempo que pasa su brazo por los hombros de Albert. 
 
    
 
                 - Como siempre, espero que tengas razón.
 
    
 
                 Lucienne primero le da un beso en la mejilla y luego otro en la oreja. Albert se vuelve sorprendido por la actitud de su mujer.
 
    
 
                 - ¿No acabas de decir que en mi estado me mantuviera alejado de ti?
 
    
 
                 - Sí –responde su mujer, mientras acaricia el pelo del aduanero-, pero esta noche después de la fiesta seguramente estarás peor, por lo que prefiero aprovechar ahora.
 
    
 
                 Lucienne tumba a Albert sobre la cama y se coloca encima de él. La ropa de ambos va quedando arrugada sobre la cama o en el suelo. Finalmente los dos se funden en uno solo y olvidan por unos instantes todas las preocupaciones y peligros que les rodean.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El Hotel Internacional se encuentra dentro del edificio principal de la estación y puede accederse a él tanto desde el andén francés como desde el español. El vestíbulo y la recepción ocupan la planta baja, una gran sala rectangular donde los techos y las columnas lucen bellos ornamentos de estuco y madera. En los dos pisos superiores existen docenas de habitaciones. A ellas se llega después de ascender unas escaleras de madera, que arrancan en el extremo opuesto de donde se sitúa el mostrador de recepción. El primer tramo de escalones es único, pero antes de alcanzar la primera planta, se divide en dos a derecha e izquierda. Las escalinatas desembocan entonces en un hall y desde allí un largo pasillo distribuye las habitaciones a uno y otro lado. Un espacio significativo es el constituido por el hall, ya que forma un pequeño patio cerrado hasta la altura del segundo piso.
 
    
 
                 La fiesta se desarrolla, en esa ocasión, en el vestíbulo del hotel. En una esquina de la sala los organizadores alemanes han colocado un piano. Los dedos de un suboficial germano acarician las teclas del instrumento y una suave melodía flota en el aire. La estancia está ocupada por un considerable número de personas. Todas ellas forman una pequeña Babel de nacionalidades. Alemanes, españoles y franceses, junto a media docena de suizos, se congregan en aquel rincón tan peculiar. 
 
    
 
   El lugar desde donde se sirve la comida y la bebida, se encuentra en el mostrador de la recepción. Muchos de esos alimentos, junto a los vinos y licores, han llegado hasta allí desde la lejana Argentina o el más cercano Portugal. Su destino seguramente sería Alemania, pero aquellos productos, por determinadas “circunstancias”, no habían podido continuar su camino.
 
    
 
                 Albert y su mujer buscan con la mirada algún conocido entre los asistentes a la fiesta. Lucienne luce un vaporoso vestido de color crema y su figura, a pesar de no ser impresionante, queda realzada enormemente con dicha prenda. Su rostro se muestra espectacular y el rebelde pelo castaño ha sido magistralmente domado. Por todo ello, las miradas, de no pocas personas, se dirigen hacía ella de forma furtiva.
 
    
 
                 Le Lay descubre al teniente Cerezo charlando con el doctor Pérez. Junto a ellos se encuentra una joven de pelo negro y tez color miel. Los rasgos de su cara son finos y parece poseer un físico verdaderamente agraciado. En definitiva, una bella mujer.
 
    
 
                 - Aquella que está junto al teniente y el doctor, ¿es Alicia? –pregunta Albert a su mujer.
 
                 - Sí.
 
    
 
                 El aduanero francés continúa observándola. La chica se separa de sus dos acompañantes y se dirige hacía el mostrador de la recepción.
 
    
 
                 - Lucienne, espérame aquí -señala Albert, al tiempo que marcha en pos de la chica.
 
    
 
                 Los ojos del francés siguen los movimientos de la novia del teniente Cerezo. Finalmente logra coincidir con ella en la improvisada barra de bar. 
 
    
 
                 - ¿Señorita Alicia? –pregunta cortésmente Albert.
 
    
 
                 La joven se gira y a pesar de que sus ojos marrones parecen mostrar una ligera sorpresa, su bello semblante permanece inalterable. 
 
    
 
                 - Señor Le Lay –responde la española con una ligera sonrisa a la pregunta del aduanero.
 
    
 
                 La persona que ejerce de camarero detrás de la recepción, se aproxima a ellos para atenderles.
 
    
 
                 - ¿Qué va a pedir usted? –pregunta con naturalidad Alicia al francés.
 
    
 
                 - Una mistela y un vino. De comer …
 
    
 
                 - Pruebe un poco de queso argentino, está bueno –le aconseja la chica.
 
    
 
                 
 
   - Entonces que sea también un poco de queso con algo de pan –indica el aduanero al camarero.
 
    
 
                 - A mi sírvame un oporto y un coñac -apunta, a su vez, Alicia al sirviente.
 
    
 
                 - ¿Toma usted esas bebidas?
 
    
 
                 - No. Son para mis acompañantes -responde con indiferencia la joven.
 
    
 
                 - Creo que Ramón le ha hablado de mí –dice Albert con rostro serio.
 
    
 
                 - Así es ….
 
    
 
                 En esos momentos el camarero ocasional, deposita sobre el mostrador las copas con las bebidas y el pequeño plato con un queso de gruesa corteza. Un par de rebanadas de pan, hacen compañía al producto lácteo de allende los mares. 
 
    
 
                 El aduanero y Alicia recogen sus consumiciones. Se apartan unos pasos de la recepción y dejan las copas en una pequeña mesa. La chica mira entonces a Albert y espera lo que vaya a decirle. 
 
    
 
                 - No sé qué le habrá contado Ramón, -dice Le Lay en tono calmado-, pero mi intención es llevar hasta Zaragoza unos productos de contrabando. Allí tengo un socio que se encargará de distribuirlos. Le retribuiré generosamente…
 
                 
 
   - No se fía de mi, ¿verdad? –le interrumpe Alicia con voz fría.
 
    
 
                 - Estoy confiando en usted, se trata de una actividad delictiva. Puede denunciarme por haberle hecho está proposición. 
 
    
 
                 - Mi padre y mi hermano mayor lucharon en el ejército de la República –señala Alicia orgullosa- Ambos eran carabineros. No he sabido nada más de ellos, pueden estar muertos o huidos en algún lugar del mundo. Mi madre y mi hermana pequeña nos quedamos aquí después de la guerra, no teníamos ningún sitio a donde huir y nuestra casa estaba en Canfranc. Imagínese el día a día en nuestra familia, nos respetaron la vida, pero sufrimos todo tipo de humillaciones.
 
    
 
                 Alicia guarda silencio unos instantes y sus bellos ojos se vuelven vidriosos.
 
    
 
                 - Entonces –continúa la española con voz quebrada, pero firme-, apareció el teniente Cerezo. Él nos ayudó. Al principio aceptaba su apoyo material por conveniencia, pero luego acabó gustándome. Soy su novia, pero odio a los nazis -concluye contundentemente.
 
    
 
                 Le Lay permanece callado y observa el atractivo rostro de aquella mujer. Sus ojos oscuros muestran determinación y a la vez algo más importante para Albert, sinceridad. 
 
    
 
                 - Señorita Alicia, le prometo que continuaremos con esta conversación –señala el aduanero, mientras recoge sus consumiciones de la mesita.
 
    
 
                 Le Lay camina sorteando los diferentes grupos de personas formados en la sala. Cuando llega hasta Lucienne, ésta se encuentra acompañada por Antonio Galtier y Matteo, el jefe de los camioneros suizos, al que la francesa saca una cabeza. 
 
    
 
                 - Pero monsieur Le Lay –dice el suizo, quién siempre trata al aduanero con el caballeroso apelativo francés, sea cual sea el idioma que utilice para dirigirse a él-. Cómo ha podido dejar sola a semejante preciosidad.
 
    
 
                 - Para que usted me la cuide, Matteo.
 
    
 
                 - ¿Queréis alguna bebida? -pregunta Lucienne al español y al suizo.
 
    
 
                 - Yo –señala Antonio-, si puede ser tomaré un café.
 
    
 
                 Matteo lanza una risotada. 
 
    
 
                 - Esto es una fiesta señor Galtier –le recrimina con ironía.
 
    
 
                 - Dejemos que Antonio disfrute de un buen café de las colonias portuguesas –apunta Lucienne-. Para beber alcohol tiene otros muchos momentos ¿verdad?
 
    
 
                 La cara del aduanero español adquiere un tono sonrosado, pero de su boca no sale palabra alguna.
 
    
 
                 - Le acompaño -se ofrece Matteo a Lucienne.
 
    
 
                 Cuando suizo y francesa se han apartado lo suficiente, Albert esboza una media sonrisa dirigida a su amigo español.
 
    
 
                 - ¿Por qué no le has dicho a tu mujer que tú también estabas borracho? –pregunta Antonio con un cierto tono de mosqueo.
 
    
 
                 - Porque no es cierto.
 
    
 
                 - ¡Y una mierda! -exclama el español-. Mientes tanto que por eso tienes la nariz tan grande.
 
    
 
                 Albert ríe con ganas la ocurrencia de Antonio y éste acaba también con una sonrisa en los labios. Cuando ambos recuperan la compostura, el francés pregunta al aduanero español.
 
    
 
                 - ¿No han venido tus padres?
 
    
 
                 - Mi padre no es de fiestas y además en estos tiempos le parece frívolo realizar este tipo de celebraciones.
 
    
 
                 Albert le mira compresivo. Antonio, antes de volver a dirigirse al francés, adopta un gesto serio.
 
    
 
                 - ¿Sabías que la mujer con la que estabas hablando es la novia del teniente Cerezo?
 
    
 
                 - Sí.
 
    
 
                 - Yo que tú no le ofrecería trabajo –aconseja Galtier. 
 
    
 
                 - Si resulta de fiar, podría ser una excelente trabajadora.
 
    
 
                 Antonio mueve la cabeza de izquierda a derecha, signo evidente de disconformidad y acaba murmurando.
 
    
 
                 - Albert, no te arriesgues tanto, acabarás quemándote.
 
    
 
                 El aduanero francés prefiere no contestar y mira hacia el lugar donde se encuentra Alicia. Ésta, junto al teniente, el doctor Pérez y su enfermera, conversan con una persona que ha entrado en la Sala en los últimos minutos. Se trata de un militar español con uniforme de general, gorra de plato en su mano izquierda, pelo canoso peinado hacia atrás y fino bigotillo. Por los gestos, parece un individuo acostumbrado a hablar en público. 
 
    
 
                 - ¿Quién es ése?- pregunta Albert a Antonio.
 
    
 
                 - El general Queipo de Llano -responde el español.
 
    
 
                 - ¿Qué hace en Canfranc? 
 
    
 
                 - El general Franco lo ha enviado a la embajada española en Italia. Un destierro en toda regla, ya que tiene prohibido pisar suelo español sin permiso expreso del Generalísimo.
 
    
 
                 - Y ahora, formalmente, no está en España –sonríe el aduanero francés. 
 
    
 
                 - Efectivamente –afirma Galtier-. Ha quedado con su familia en la estación al amparo de la doble jurisdicción que aquí impera. En realidad esto es España, pero legalmente no ha incumplido la orden de Franco, ya que en teoría no ha cruzado la Aduana española y por lo tanto permanece en la zona francesa.
 
    
 
                 - Toda una enrevesada maniobra –sentencia Le Lay.
 
    
 
                 Desde la puerta más próxima al lugar donde se encuentran los dos aduaneros, acceden a la Sala el capitán Wagner y el jefe de los gestapos instalados en Canfranc. Al cruzar frente a Albert, el militar alemán se detiene unos segundos y le dice.
 
                 
 
   - Si quiere, puede enviar las pertenencias del maquinista a sus familiares.
 
    
 
                 - ¿Por qué? –pregunta extrañado el aduanero francés.
 
                 - Me acaban de informar que ha tratado de huir, lanzándose en marcha desde el tren. Ha muerto.
 
    
 
                 El capitán nazi continúa su camino junto a su tétrico acompañante.
 
    
 
                 - ¿Le conocías mucho? –pregunta Antonio al francés.
 
    
 
                 - Un poco –responde Albert en voz baja.
 
    
 
                 Matteo y Lucienne regresan con las bebidas. El suizo, de un carácter alegre y extrovertido, anima el grupo sólo con su presencia. El helvético provoca la risa y hasta las carcajadas, en unas personas que conocen pocos momentos felices. Esa imagen origina que el médico español, su enfermera y Alicia, se aproximen a ellos. El teniente Cerezo continúa junto al general Queipo de Llano.
 
    
 
                 - Parece que ustedes se lo están pasando en grande -afirma el galeno.
 
    
 
                 - No tan bien como cuando ganemos al mus a estos dos gallitos, doctor –señala Matteo, en referencia a los dos aduaneros.
 
    
 
                 - El mus no está hecho para un suizo -dice Antonio entre risas.
 
    
 
                 Mientras tanto las tres mujeres inician una conversación paralela. Aunque realmente quienes más hablan son Lucienne y Alicia, la enfermera es algo retraída y bastante callada, por lo que interviene poco en la conversación. 
 
    
 
                 Por las escaleras que comunican el vestíbulo con las habitaciones de la primera planta, descienden un hombre y una mujer. Él con un uniforme de sobra conocido en aquella estación, el de los ocupantes nazis. Su cara fría y angulosa es el vivo reflejo de un ser peligroso y violento. Se trata del Untersturmführer Doberschütz. La joven que le acompaña, a pesar de su atractivo, muestra un aspecto triste y desangelado. No parece encontrarse especialmente feliz de estar allí.
 
    
 
                 Varios de los presentes se fijan en la curiosa pareja. Uno de ellos es Albert Le Lay, que no puede creer lo que está viendo. El gesto de su cara llama la atención de Antonio Galtier.
 
    
 
                 - ¿Has visto un fantasma? –pregunta el español.
 
    
 
                 - Puede ser, aunque tiene cuerpo de mujer.
 
    
 
                 - ¿La amiguita de Doberschütz?
 
    
 
                 - No creo que sea una de sus amantes -afirma La Lay- ¿Qué hace en la estación ese nazi?
 
    
 
                 - Mañana tenemos tren especial procedente de Suiza -le informa el aduanero español-, y últimamente viene siempre a controlar la mercancía. También, en todas las ocasiones, se hace acompañar de una mujer. Supongo que para no aburrirse durante su estancia.
 
    
 
                 - ¿Se alojan en el hotel?
 
    
 
                 - Así parece. 
 
    
 
                 El teniente Cerezo abandona definitivamente al general Queipo de Llano con sus familiares y se une al variopinto grupo de Le Lay, Galtier y compañía. El carabinero no es un ser especialmente alegre, pero los demás lo aceptan sin mostrarse demasiado ariscos con él.
 
    
 
                 - Teniente ¿Qué va hacer con el fallecido de esta mañana? –le pregunta Antonio.
 
    
 
                 - Lo enterraremos en el cementerio del pueblo -señala incómodo Cerezo-. Pero señores, no hablemos de eso ahora, estamos en una fiesta y bastantes tristezas tenemos cada día.
 
    
 
                 Todos asienten en silencio y con pequeños murmullos a las palabras del teniente, por una vez están de acuerdo con él. Mientras tanto, Lucienne se aproxima a su marido y le susurra al oído.
 
    
 
                 - Aquella, ¿no es Clodette? ¿La enfermera del doctor Rochas?
 
    
 
                 Albert mueve la cabeza en señal de afirmación. Después en voz baja le dice asimismo a su mujer. -En cuanto empiecen a tocar el vals, saca a bailar al teniente Cerezo. Yo tengo que hacerlo con Alicia, necesito hablar con ella.
 
    
 
                 Al cabo de unos minutos, los inconfundibles acordes del Danubio azul envuelven la sala. Los asistentes empiezan a mirarse y todos buscan pareja. Lucienne con rapidez se aproxima al carabinero español y amablemente le pide bailar. El militar muestra sorpresa ante la propuesta, pero acepta la solicitud. Después Albert hace lo propio con Alicia, la cual asiente con una sonrisa en los labios. Matteo y Antonio deciden continuar charlando, sin mostrar ningún interés en el baile. El doctor Pérez no se lo piensa y junto a su enfermera se coloca en el centro de la sala, allí más parejas se mueven al son de las notas musicales.
 
    
 
                 - Alicia, tengo que pedirle un favor –le solicita el aduanero francés. 
 
    
 
                 - ¿Será mi primer trabajo para usted?
 
    
 
                 Albert esboza una sonrisa y contesta con naturalidad.
 
    
 
                 - Digamos que me va a prestar una inestimable ayuda. 
 
    
 
                 - ¿De qué se trata? –pregunta la bella española.
 
    
 
                 - Quiero que hable con la acompañante de Doberschütz. A ella puede decirle que la envío yo. 
 
    
 
                 - ¿Es francesa?
 
    
 
                 - Sí, pero no está con ese alemán por gusto o interés.
 
    
 
                 - Verdaderamente no se parece a las furcias que acompañan a ese asqueroso. Esa chica tiene mucha más clase.
 
    
 
                 El aduanero francés sonríe ante la gráfica explicación de Alicia.
 
    
 
                 - Necesito conocer –prosigue Albert-, cómo se encuentra y sobre todo una descripción pormenorizada del lugar donde Doberschütz la tiene recluida. Tanto cuando viene a la estación, como en Pau. 
 
    
 
                 - El alemán no se separa de ella para nada –indica la española, preocupada por el delicado encargo recibido.
 
                 
 
   - Hay un sitio al que Doberschütz no entrará -el aduanero realiza un silencio entre giro y giro a los sones del Vals y finalmente concluye-: el baño de mujeres.
 
    
 
                 La pieza musical termina y antes de iniciarse la siguiente, Albert y Alicia se apartan del centro de la sala y regresan junto a Matteo y Antonio. El español y el suizo empiezan a dejar traslucir una significativa ingesta de alcohol. Pero los dos guardan la compostura de forma admirable y no realizan ningún comentario subido de tono hacia la española. Al contrario, sus ocurrencias provocan las sinceras carcajadas de Alicia. 
 
    
 
                 Lucienne alarga un poco más su baile con el teniente Cerezo, pero el militar español es un bailarín discreto y enseguida solicita una tregua. 
 
    
 
                 - Le Lay, su mujer baila estupendamente –dice el teniente al aduanero cuando llega a su lado.
 
    
 
                 - Lo sé, pero yo nunca he conseguido aprender de ella. 
 
    
 
                 - Debemos saludar a los alemanes –señala Alicia a su novio-. Hay que tenerlos contentos y que las buenas relaciones entre nuestros países perduren por muchos años. Diplomacia y todo eso –concluye la española con un cierto tonillo irónico.
 
    
 
                 El teniente Cerezo no realiza ningún comentario a las palabras de Alicia. Conoce el fuerte temperamento de aquella mujer y aunque no coincide en nada con sus ideales, está perdidamente enamorado de ella. Agarra con suavidad a su novia del brazo y ambos se encaminan hacia el grupo de germanos.
 
    
 
                 Galtier y Matteo deciden ir en busca de más bebida. Le Lay les advierte de su evidente estado de afectación alcohólica. Pero los dos contestan al unísono, “es la última”.
 
    
 
                 - ¿Qué tal te ha ido con Alicia? –pregunta Lucienne a su marido, cuando se quedan solos.
 
    
 
                 - Bien. Espero que logre obtener la información que necesito.
 
                 - Es guapa -apunta la francesa.
 
    
 
                 - Bastante –responde Albert un poco desconcertado. Entonces gira la cabeza hacía su mujer y la interpela-. Lucienne ¿quieres decirme algo?
 
    
 
                 - No –responde con indiferencia, moviendo la cabeza a derecha e izquierda–. Además baila bien ¿no? 
 
    
 
                 - Tú bailas mejor –sonríe Le Lay antes de darle un beso en los labios.
 
    
 
                 El rostro de Lucienne se ilumina y le dirige una mirada de agradecimiento silencioso por sus palabras. Así como de disculpa por sus absurdos celos. 
 
    
 
                 Le Lay observa a las parejas que continúan bailando. Entre ellas distingue al doctor Pérez y a su enfermera. 
 
    
 
                 - La verdad es que no les veo como pareja –apunta el aduanero francés.
 
    
 
                 - Y no lo son –afirma Lucienne.
 
    
 
                 - ¡No! - exclama sorprendido.
 
    
 
                 - Albert, no te enteras de nada –le recrimina su mujer-. El doctor tiene una novia en Pau. Eméraude, creo que se llama. Francesa, por supuesto.
 
    
 
                 - ¿Desde hace mucho?
 
    
 
                 - No lo sé exactamente, pero más o menos desde principios de año. Igual incluso algo más. 
 
                 
 
   - Así que esa era la razón de sus viajecitos a Pau –se carcajea el aduanero- y no las visitas al doctor Rochas para intercambiar conocimientos médicos.
 
    
 
                 - Pueden ser las dos cosas –apunta Lucienne.
 
    
 
                 - Pero seguro que una pesa más que la otra –dice Albert acercando los labios la copa de vino.
 
    
 
                 Antonio Galtier y Matteo regresan de su avituallamiento en la barra de bebidas. Por su aspecto, además de las copas que traen en las manos, han apurado alguna otra en el camino. Están completamente ebrios. 
 
    
 
                 - Antonio –dice seriamente Le Lay-. Es tu segunda borrachera en el mismo día.
 
    
 
                 El aduanero español se encoge de hombros con absoluta indiferencia. El suizo posiblemente ni ha podido escuchar las palabras de Albert, su estado es aún peor.
 
    
 
                 - Antes de que montéis algún escándalo, coge a Matteo e idos los dos -le aconseja Albert a Antonio.
 
    
 
                 El aduanero español parece comprender la situación y agarra al suizo del brazo. Ambos abandonan el vestíbulo del hotel por una de las puertas que se abren al andén español.
 
    
 
                 Le Lay mira hacía el lugar donde el grupo de nazis conversa con el teniente Cerezo y Alicia. La novia del teniente debe soportar primero el acoso del capitán Wagner y luego el de uno de los gestapos. Parece zafarse con diplomacia de ellos y logra por fin entablar conversación con Clodette. Al principio, alguno de los alemanes se une a ellas, pero finalmente ambas consiguen mantener un diálogo sin acompañantes. 
 
    
 
                 Albert, en silencio, dispensa pequeños tragos a la copa de vino. Su habitual sangre fría no consigue ocultar, a los ojos de su mujer, el nerviosismo que le invade.
 
    
 
                 - Estás peor que si lo estuvieras haciendo tú –dice Lucienne.
 
    
 
                 - Seguramente –reconoce Le Lay. 
 
    
 
                 De pronto, ambas mujeres se aproximan al grupo de Doberschütz. Alicia parece llevar la voz cantante con el nazi, mientras Clodette permanece en silencio. La cara del jefe de la policía de fronteras muestra sorpresa en un primer momento. Luego su habitual gesto frío, parece dulcificarse por alguna de las palabras de la española y acaba asintiendo con la cabeza. 
 
    
 
                 Albert, cuando ve aquello, aprieta el puño izquierdo en un gesto de victoria. Lo ha conseguido, murmura para sí. Las dos mujeres ascienden las escaleras que llevan a las habitaciones del hotel. Varios de los asistentes observan, casi con descaro, el movimiento en los traseros de ambas chicas. Alicia parece incluso regodearse en el contoneo, a sabiendas de que los ojos de Doberschütz están posados en esa parte de su anatomía. Es su particular triunfo frente a aquel nazi.
 
    
 
                 - Lucienne, vámonos -dice apresuradamente Albert a su mujer.
 
    
 
                 - Pero, ¿no vas a esperar a Alicia?
 
    
 
                 - Cuando esa chica regrese a la fiesta, estará tan contenta por su éxito que querrá contármelo cuanto antes. Doberschütz no es tonto y si la ve conversando conmigo, puede olerse el pastel y descubrir que ha sido engañado. 
 
    
 
                 - Pero Doberschütz ni Wagner saben de tus actividades.
 
    
 
                 - A estas alturas, quizás no tengan pruebas, pero estoy seguro de que sospechan.
 
    
 
                 Albert y Lucienne se disponen a abandonar el vestíbulo del hotel y la fiesta. Tras despedirse tranquilamente de los conocidos, salen al andén español. Allí respiran el aire fresco de los Pirineos y contemplan las mortecinas luces del pueblo situadas al otro lado del puente.
 
    
 
                 - ¿Damos un paseo? –propone Lucienne a su marido.
 
    
 
                 - Es una buena idea. Tanta tensión me ha quitado el sueño.
 
    
 
   
  
 

              Agarrados de la mano, ambos cruzan las vías y caminan hacia las casas de Canfranc-Estación.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Albert Le Lay examina varios documentos sentado en el escritorio de su despacho. El primer tren de viajeros procedente de Pau ha llegado hace unos minutos y pronto lo hará el tren especial con el oro. Así que dispone de poco tiempo para personarse en el muelle de intercambio, donde seguramente todas las personas destacadas en la estación se encontrarán ya allí.
 
    
 
                 La puerta del departamento se abre y la esplendorosa figura de una mujer se muestra ante los ojos del francés. La chica exhibe el mismo atractivo que dejó boquiabiertos a muchos en el festejo de la noche anterior. La novia del teniente Cerezo mira al aduanero desde el dintel.
 
    
 
                 - Alicia, ¿qué le trae por aquí? –pregunta algo sorprendido el aduanero.
 
    
 
                 - Señor Le Lay. Ayer por la noche no me esperó –responde la española con cierto enfado.
 
    
 
                 - No quería que me contara lo hablado con Clodette, delante de todos los asistentes a la fiesta. 
 
    
 
                 Alicia permanece pensativa unos instantes. Luego vuelve a dirigirse a Albert.
 
    
 
                 - ¿Desea saber lo que me dijo Clodette? –pregunta con un cierto aire de misterio.
 
    
 
                 - Por supuesto –señala con rotundidad Le Lay.
 
    
 
                 - Esa mujer está desesperada y hundida anímicamente –comienza a exponer la española-. Si no la libera de las manos de ese indeseable, puede acabar en el suicidio. Ese cerdo la viola a diario.
 
    
 
                 El puño de Albert se contrae y a la vez aprieta los dientes con rabia. 
 
    
 
                 - Al principio se resistía -continúa la española-, pero finalmente ha claudicado. Sus fuerzas se están agotando. 
 
    
 
                 Alicia guarda unos segundos de silencio antes de proseguir.
 
    
 
                 - Me ha pedido que le diga a su novio que no se arriesgue por ella. El nazi solo busca atraparle y la matará en cuanto eso ocurra.
 
    
 
                 - ¿Cómo ha conseguido descubrir Doberschütz quién era su novio?
 
    
 
                 - Alguien cercano a ellos ha proporcionado esa información a los alemanes. No ha sido una casualidad, el propio nazi se lo ha dejado entrever –Alicia realiza una pausa antes de continuar-. Señor Le Lay, entre ustedes existe una persona que trabaja para los nazis -sentencia finalmente la española con rostro serio.
 
    
 
                 Albert medita en silencio. Desde la detención de Clodette lo había sospechado, pero ahora tenía la confirmación. 
 
    
 
                 - ¿Dónde está recluida en Pau?
 
    
 
                 - En el castillo. En una de las habitaciones del segundo piso que dan a la parte sur. Me ha dicho que tiene unas vistas de los Pirineos magníficas. En toda esa planta no están más que ella y el nazi. Éste se encuentra en la habitación contigua, y tiene comunicación directa con la suya. Además, cuatro soldados guardan día y noche el único acceso a esas habitaciones desde la planta inferior. Únicamente sale al exterior para tomar el tren cuando se desplazan hasta Canfranc. Entonces, el nazi no se aparta de ella ni un segundo.
 
    
 
                 El aduanero no puede evitar un gesto de contrariedad. 
 
    
 
                 - Aquí, ¿se alojan en el hotel? 
 
    
 
                 - Pasa la mayor parte del tiempo encerrada en una habitación del segundo piso. Un par de soldados se apuestan en el hall de las escaleras y controlan quién accede a esa planta.
 
    
 
                 - ¿Y el viaje en tren desde Pau hasta aquí?
 
    
 
                 - Utilizan un vagón exclusivamente para ellos y los soldados que los acompañan. 
 
    
 
                 - Parece que está difícil -murmura pensativo Albert, mientras rasca su aguileña nariz-. La habitación del hotel ¿es siempre la misma?
 
    
 
                 - No lo sé. Ahora se encuentra en la última del pasillo a mano izquierda.
 
    
 
                 La ventana de la habitación se sitúa sobre el andén francés y de cara al muelle de carga. Mientras espera el tren con el oro, Doberschütz puede continuar vigilándola desde allí. Pero ese es el único momento que parece separarse de Clodette, piensa Albert. 
 
    
 
                 - Muchas gracias Alicia. Me ha sido de gran ayuda.
 
    
 
                 Los ojos de la española se muestran algo vidriosos.
 
    
 
                 
 
   - Ayude a esa chica señor Le Lay -le ruega Alicia, mientras se da la vuelta y abandona el despacho del aduanero.
 
    
 
                 Albert recoge rápidamente la documentación esparcida sobre su escritorio y abandona el departamento de la aduana. En el exterior, una rápida mirada al muelle de carga le sirve para cerciorarse de que todos los personajes de cierta importancia en la estación ya se encuentran allí. Junto a ellos, varios soldados alemanes y carabineros españoles aguardan también el tren con el oro.
 
    
 
                 En su caminar por el andén en dirección a la parte sur del edificio principal, el francés alcanza el punto del apeadero donde se encuentra detenido el tren de Pau. Los vagones le ocultan de las miradas provenientes del muelle de carga situado enfrente. Cuando cruza delante de una de las puertas del hotel, Albert se detiene pensativo. Observa, a través de las cristaleras, que la recepcionista se ha ausentado y en el vestíbulo tampoco hay nadie. Una corazonada le asalta con fuerza. Entra en el establecimiento hotelero y con paso rápido llega hasta las escaleras. El crujir de la madera, según asciende los escalones, provoca que su corazón se acelere. Cuando gira en el tramo intermedio y encara el hall del primer piso, observa con alivio que los soldados señalados por Alicia no se encuentran allí. Pero no se confía y con sigilo examina el entorno. En concreto la parte superior de ese “patio” interior y que corresponde a la segunda planta de habitaciones, donde tampoco parece haber nadie. Una sensación de júbilo le invade. Acaba de descubrir el único punto y momento vulnerable en el plan de Doberschütz. 
 
    
 
                 Albert decide arriesgarse aún más y continúa subiendo las escaleras. Alcanza el segundo piso. Una barandilla de madera, a modo de balconada, bordea toda la parte superior del “patio”. Desde allí, observa el hall del primer piso. Continúa hacía las habitaciones. Un largo pasillo se muestra ante sus ojos. Con decisión corre hacia el último de los cuartos y llega hasta él con respiración jadeante. Se coloca frente a la blanca puerta e intenta abrirla accionado el picaporte. Está cerrada, pero desde el interior una voz apagada pregunta “¿quién está ahí?”. El aduanero, al oír esas palabras, reconoce inmediatamente a la enfermera del doctor Rochas.
 
    
 
                 - Clodette, soy Albert Le Lay.
 
    
 
                 - ¡Monsieur Le Lay! ¡Qué alegría! ¿Viene a sacarme de aquí?
 
    
 
                 - No puedo. Solo vengo a darte ánimos –responde el aduanero, dando a sus palabras todo el aplomo que logra reunir-. Pero no te preocupes, ya sabemos cómo liberarte. En unos días, Steve estará por aquí. ¡Aguanta Clodette!
 
    
 
                 Un gemido, seguido de un llanto desconsolado, se escucha a través de la puerta. Albert no puede ni despedirse y vuelve a salir a la carrera hacía las escaleras, las cuales desciende de dos en dos. Solo al llegar al vestíbulo vuelve a caminar y cuando pisa de nuevo el andén lanza un suspiro de alivio. Pero esa expiración se torna de inmediato en inquietud cuando percibe movimiento bajo uno de los vagones. Tres personas han viajado ocultas junto a las ruedas y en ese momento intentan salir de su escondite. Son tres jóvenes de apenas veinte años, Albert los identifica como judíos. Están algo sucios y tienen rostros angulosos a causa de su delgadez.
 
    
 
   Le Lay se detiene y les susurra con voz calmada y tranquilizadora. El aduanero no puede en esos momentos auxiliarlos como desearía, simplemente les pide que permanezcan ocultos hasta que regrese. Pero no está muy convencido de haberse hecho entender. A continuación se despide, indicándoles con las manos que no se muevan. 
 
    
 
   Con paso rápido camina hacía el pasadizo subterráneo situado al final del andén. En la semioscuridad de la desierta galería, corre como alma llevada por el diablo. En las primeras escaleras de acceso a los muelles de carga, Albert frena su carrera y comienza a ascender los escalones con aparente tranquilidad. 
 
    
 
                 Tras unas primeras miradas al francés, por parte de los que se encuentran en el andén de mercancías, éstas se vuelven de pronto hacía el edificio principal. Un grito lanzado por uno de los soldados alemanes, advierte la existencia de tres personas que corren por las vías. El capitán Wagner ordena a sus hombres disparar. Las balas empiezan a zumbar en dirección a los indefensos individuos y estos no pueden hacer otra cosa que intentar correr aún más. Su salvación está en el bosque situado detrás de los edificios de mercancías. Pero el lindero queda finalmente demasiado lejos para uno de ellos. Un certero disparo impacta sobre su cuerpo y se derrumba sobre las vías como un muñeco desarticulado. Sus dos compañeros tienen más suerte y la masa arbórea les oculta de los mortíferos proyectiles.
 
    
 
                 Albert Le Lay observa apesadumbrado el cuerpo inerte tirado junto a los raíles. ¡Otra persona más que ha llegado a su última estación! piensa con tristeza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VI
 
    
 
    
 
                 Un hombre con manchas secas de barro en los pantalones y zapatos igualmente sucios por idéntico elemento, se sitúa frente a la puerta de una vivienda. El piso está ubicado en la tercera planta de un edificio de la calle Marktgasse, en el centro de Berna. Presiona el timbre tres veces en cortos intervalos y espera respuesta desde el interior. Su rostro, con barba incipiente, presenta evidentes muestras de cansancio y ojos enrojecidos por la falta de sueño.
 
    
 
                 - Es un poco tarde, ¿quién es? –pregunta una voz amortiguada por la madera de la puerta. 
 
    
 
                 - Soy Schneider. Traigo la cena.
 
    
 
                 - ¿Pollo?
 
    
 
                 - No. Salchichas. 
 
    
 
                 La curiosa conversación mantenida entre ambas personas, forma parte de la regla acordada para el reconocimiento seguro de los interlocutores. La puerta se abre lentamente y una figura de fuerte complexión, pero con cara aniñada, surge desde el interior del inmueble. Ambas personas se observan con curiosidad. Finalmente, la situada dentro de la vivienda invita a la otra a entrar.
 
    
 
                 Una vez en el interior, el hombre manchado de barro se deja caer sobre el sillón de la sala de estar. Un fuerte suspiro sale de su boca. Mesa su desordenado pelo y trata de peinarlo de forma rudimentaria. 
 
    
 
                 
 
   - Hace dos días que le espero. Ya le daba por desaparecido –dice el hombre de cara infantil y fuerte voz.
 
    
 
                 - ¿Es usted el capitán Reid? -pregunta con un susurro desde el sillón el soldado Taylor.
 
    
 
                 - Sí.
 
    
 
                 - Yo tampoco estaba muy seguro de poder llegar hasta aquí, capitán. Llevo casi tres días sin dormir.
 
    
 
                 - Pero afortunadamente lo ha conseguido -sentencia el oficial británico.
 
    
 
                 El soldado lucha por mantener los ojos abiertos.
 
    
 
                 - Duerma y mañana hablaremos -le sugiere Reid.
 
    
 
                 El capitán inglés acompaña al antiguo mayordomo hasta la habitación. Cuando éste ve la cama, sin desvestirse se tumba sobre la misma. Al instante se escucha su profunda respiración, signo inequívoco de haberse quedado dormido.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El capitán Reid sujeta entre sus manos una taza de café y desde la vivienda en la calle Marktgasse, contempla la soleada tarde veraniega de la capital suiza. Por la ventana abierta de la cocina, se cuela una agradable brisa que reconforta al militar inglés. Taylor lleva durmiendo unas quince horas y aunque Reid no piensa despertarle, sí que está preocupado por el retraso acumulado sobre el plan previsto.
 
    
 
                 
 
   Un ruido hace girar la cabeza al oficial. El soldado Taylor, despeinado y adormilado, entra en la cocina. Toma asiento en una de las sillas y saluda a su compatriota.
 
    
 
                 - Buenos días capitán.
 
    
 
                 - Mas bien tardes –matiza Reid.
 
    
 
                 - ¡Tanto he dormido! –exclama sorprendido el mayordomo.
 
    
 
                 - ¿Quiere almorzar?
 
    
 
                 - Si me dice dónde hay algo de comida, yo mismo me prepararé algo.
 
    
 
                 El capitán Reid señala una alacena y el soldado se dirige a examinarla. Mientras Taylor inspecciona el contenido de la misma, el oficial inglés prosigue con la exposición.
 
    
 
                 - Dentro de una semana un tren con oro partirá desde Ginebra. Hemos informado de ello a la Unidad Especial de Inteligencia. Consideran que usted y Diebner deberían ir en ese tren.
 
    
 
                 - ¿Dónde se encuentra el científico? –pregunta Taylor, mientras se dispone a preparar una sartén para freír algo de bacón y unos huevos.
 
    
 
                 - Esta noche lo trasladaremos aquí.
 
    
 
                 El bacón chisporrotea al fuego y el olor que desprende se esparce por la cocina. Cuando Taylor termina de preparar los huevos revueltos, toma asiento en la mesa frente a Reid. Se lleva a la boca un crujiente trozo de bacón y lo degusta con placer.
 
                 - Apenas he comido en estos últimos cuatro días –se justifica el mayordomo.
 
    
 
                 El capitán Reid esboza una media sonrisa.
 
    
 
                 - Señor, tengo varios documentos y un pasaporte para Diebner. En la embajada deberán estamparles algunos sellos -apunta Taylor, mientras se limpia delicadamente la comisura de sus labios con la servilleta-. Le adelanto que también necesitarán algunas fotografías del científico. Aunque quizá sea mejor que antes de hacerlas, intentemos un cambio en la imagen de ese alemán. 
 
    
 
                 La cara infantil del oficial inglés adopta un rictus pensativo, parece un niño mientras maquina su próxima travesura. 
 
    
 
                 - Diebner tiene barba, así que lo mejor sería rasurársela –apunta Reid como primera opción.
 
    
 
                 - Me parece correcto –aprueba Taylor-. Podríamos hacer lo mismo con su pelo. Medio calvo y sin barba tiene que parecer otro hombre.
 
    
 
                 - Si además le facilitamos un nuevo modelo de gafas, el cambio en su aspecto será total –sentencia el capitán-. Entrégueme esos documentos y regresaré inmediatamente a la embajada. Esta misma noche los tendré preparados.
 
    
 
                 El mayordomo se levanta y camina hacia la habitación. Al poco rato regresa con varios papeles y un par de sellos de caucho. Se los entrega al capitán y continúa con la degustación de la comida. 
 
    
 
   El capitán Reid ojea los documentos y recapacita sobre lo que necesita para dejarlos en disposición de ser utilizados.
 
                 - No nos espere levantado –señala el oficial-. Esta noche vendremos tarde.
 
    
 
                 Reid abandona la vivienda y el antiguo mayordomo queda solo frente al plato de comida. Aproxima a su boca el huevo revuelto y mastica lentamente, mientras piensa en su actual situación. El miedo le recorre la espalda.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El soldado Taylor camina por el pasillo. Las puertas de un par de habitaciones se encuentran cerradas. Cuando se acostó por la noche las recordaba abiertas, por lo que sin duda el capitán Reid y Diebner habrían llegado esa madrugada. Se sorprende no haberlos escuchado, pero su sueño retrasado le ha hecho dormir profundamente.
 
    
 
                 Cuando entra en la cocina, se topa con un par de corpulentos individuos. Por su aspecto deben ser los encargados de vigilar y proteger al científico. Su apariencia es similar a la de ciertos hombres de la “Unidad Especial de Inteligencia”, aquellos que eran entrenados para misiones de comando tras las líneas enemigas. En definitiva una fisonomía de armario ropero y cara de sabueso.
 
    
 
                 - Buenos días –dice uno de ellos.
 
    
 
                 Taylor devuelve el saludo al guardián y luego pregunta por el capitán Reid. 
 
    
 
                 - Está durmiendo.
 
    
 
                 - ¿Y el alemán?
 
    
 
                 - Lo mismo. 
 
                 El mayordomo toma una taza del escurreplatos y la llena con café caliente. Su nueva vestimenta, descubierta en un armario de la casa, resulta hasta elegante en comparación con las arrugadas camisas de los guardianes. Por supuesto, después de las vicisitudes sufridas en los días anteriores, en su peinado ha resucitado la raya al medio.
 
    
 
                 El capitán Reid aparece en la cocina con cara de sueño y evidencias de no haberse quitado la ropa durante la noche. Con un gesto conmina a Taylor para acompañarle. Ambos caminan por el pasillo en dirección al salón. Una vez en el mismo, el oficial extrae de su cartera de mano unos documentos y los deposita sobre la mesa del comedor.
 
    
 
                 - Los pasaportes suizos y la documentación que me entregó.
 
    
 
                 Taylor observa los documentos y asiente en silencio.
 
    
 
                 - Diebner está durmiendo –continua Reid-, en unos minutos lo despertaré para presentárselo. Tengo que volver inmediatamente a la embajada –el oficial aspira aire profundamente y prosigue-. Le adelanto que el alemán se encuentra muy nervioso. Me preocupa y mucho, su estado. Dispone de tres días para tranquilizarlo, si no lo consigue no apostaría ni un penique por el éxito de la misión.
 
    
 
                 El soldado Taylor da un pequeño sorbo a la taza de café. Su mano izquierda tiembla como la hoja de un árbol azotada por el viento.
 
    
 
                 - Capitán, ¿ve esta mano? – dice el antiguo mayordomo-. Así se encuentra todo mi cuerpo. Devorado por una inquietud que no puedo controlar. ¿Cómo quiere que trate de calmar a una persona, cuando ni yo mismo consigo dominarme?
 
    
 
                 - Saque a relucir su oficio de soldado –apunta seriamente Reid.
 
    
 
                 - Señor, soy un mero ordenanza y antes de la guerra era mayordomo.
 
    
 
                 La cara aniñada del capitán Reid muestra sin disimulo un gesto de asombro. Tras unos segundos de desconcierto, se repone de la sorpresa inicial y se dirige a Taylor con firmeza.
 
    
 
                 - Si sus superiores le han elegido a usted, es porque tiene algo innato que le hace ser el más idóneo para esta misión. 
 
    
 
                 - Señor, no soy muy amigo de las armas y mucho menos me apasiona el combate.
 
    
 
                 - Llevo en Suiza desde que empezó la guerra -afirma en tono sosegado el capitán-. No he disparado un solo tiro en todos estos años. Sin embargo, he estado más cerca del enemigo que muchos de nuestros soldados. He tenido a agentes nazis frente a mí en varias ocasiones. Nunca doy más de tres pasos en este país sin volver la vista atrás. Cuando entro en una habitación, restaurante o lugar cerrado, siempre estudio la forma de poder abandonarlo a la carrera ….- Reid hace una pausa antes de continuar-. Pero valgo para ello y usted, posiblemente, también.
 
    
 
                 De pie, el soldado Taylor mira al capitán. La mano del mayordomo continúa con su rítmico movimiento. Sin embargo, aquella persona con cara de niño le había insuflado una confianza en sí mismo, que será vital en los días que se avecinan.
 
    
 
                 - Intentaré estar a la altura de lo que se me pide, señor –dice con un hilo de voz.
 
    
 
                 El capitán Reid mueve la cabeza en señal de conformidad. Luego, sin decir palabra se dirige a la habitación donde duerme el científico alemán. Al cabo de unos minutos regresa acompañado por Diebner. Se trata de un hombre maduro con pelo negro muy corto, aspecto apagado y gafas de cuerpo metálico sobre su nariz. 
 
    
 
                 - Señor Diebner -dice Reid comenzando con las presentaciones-, esta es la persona que le acompañará en los próximos días hasta Inglaterra. Su nombre, para usted, será el de Schneider.
 
    
 
                 El científico alemán no abre la boca, tiene la mirada pérdida. El capitán, con gesto de preocupación, mira a Taylor. 
 
    
 
                 - Capitán puede irse –señala el mayordomo utilizando un tono tranquilizador-, ya me encargo de todo.
 
    
 
                 - Volveré dentro de tres días –apunta Reid, mientras recoge su cartera de mano.
 
    
 
                 Cuando el capitán abandona el salón y Taylor se queda a solas con el científico, el inglés no puede por menos que lanzar un suspiro. Le espera una ardua tarea de motivación con aquel hombre. Los primeros pasos en el largo camino hasta Gran Bretaña, iban a empezar a darse en aquella habitación. 
 
    
 
                 - Señor Diebner, siéntese por favor, tenemos que hablar.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El coronel Cartwright, vistiendo su peculiar chaqueta de Tweed, camina junto al capitán Reid por la calle Thunstrasse. Se encuentran próximos al número 50 de dicha avenida, lugar donde se sitúa la embajada británica en Berna. Unos pasos por detrás, un soldado de la legación hace las veces de guardaespaldas de los oficiales. 
 
    
 
                 Ambos militares regresan de una reunión con el ministro de defensa suizo. El mandatario helvético les ha sugerido que, tanto ellos como los alemanes, deben rebajar las tensiones y encontronazos que se han producido en los últimos meses. No quiere que Suiza se transforme en un verdadero campo de batalla entre los servicios secretos de ambos países. 
 
    
 
                 El coronel acaricia su poblado bigote castaño y recapacita sobre la reunión mantenida con el ministro. La guerra está en un momento decisivo y los dos contendientes van a poner toda la carne en el asador. Ninguna de las partes se detendrá ahora. 
 
    
 
                 Un par de personas trajeadas caminan en sentido contrario a los dos oficiales ingleses. Indudablemente ambos grupos van a cruzar sus caminos. El capitán Reid enseguida intuye peligro en aquellos personajes. Sus trajes oscuros, junto a las camisas blancas y corbatas negras, son el atuendo clásico de cualquier miembro de la Gestapo. Reid realiza una señal al soldado situado detrás y éste se mueve para colocarse en posición respecto a los dos extraños individuos. Al mismo tiempo, apresta su arma. 
 
    
 
                 Uno de los gestapo, sonríe. Pero es una mueca falsa, llena de ironía. La sonrisa de un sádico.
 
    
 
                 - Volvemos a vernos agente Nitzsche –dice con gesto serio el coronel Cartwright, al tiempo que lanza una orden al gestapo-. No se acerque más ¿Qué desea?
 
    
 
                 - No se preocupe –le tranquiliza el nazi-. Hoy será el último día que nos veamos, digamos como …..“compañeros de profesión”. -señala entre pequeñas risitas. 
 
                 Las redondas gafas colocadas en aquella cara de rata, se tornan parcialmente opacas debido al reflejo solar. Sobre todo cuando el alemán, divertido por su ocurrencia, mueve levemente la cabeza.
 
    
 
                 - Coronel Cartwright –dice el nazi en un tono voz distinto y con una modulación que produce escalofríos-. Los diez prisioneros de los que hablamos hace tiempo, han empeorado en sus dolencias y lamentablemente han fallecido.
 
    
 
                 La cara del militar británico enrojece de ira y sus puños se cierran con rabia.
 
    
 
                 - ¿Por qué? –pregunta el capitán Reid.
 
    
 
                 Martin Nitzsche examina con desidia al inglés. Pero la cara aniñada del británico, aguanta la despectiva mirada del agente de la Gestapo. 
 
    
 
                 - Les ofrecí un trato –masculla el nazi entre dientes y evidentemente enfadado-, pero ustedes lo han despreciado ¡Mis amenazas no deben tomarse a la ligera! –termina estallando.
 
    
 
                 - Ni siquiera ha esperado nuestra respuesta –señala con sosiego Reid.
 
    
 
                 - Joven ¿pretende reírse de mí? –pregunta Nitzsche con espumarajos en la boca- ¡Usted y yo sabemos que Diebner ya no se encuentra en la embajada! 
 
    
 
                 Los militares ingleses externamente permanecen impasibles, pero en su interior les invade un enorme desasosiego. Aquel nazi ha vuelto a descubrir sus movimientos. Aunque el capitán Reid intuye, por la actitud de Nitzsche, que en esos momentos no sabe dónde está el científico alemán. Por eso se encuentra tan furioso.
 
    
 
                 - Herr Nitzsche, nuestra conversación ha terminado -señala con firmeza el coronel- Pero le advierto una cosa. Procure sobrevivir a esta guerra, porque nada me agradaría más que juzgarlo por sus crímenes y verlo colgado de una soga. 
 
    
 
                 Cartwright se abre paso entre los dos agentes de la Gestapo y Reid le sigue a continuación. El soldado británico bordea a ambos nazis y se coloca entre ellos y los oficiales ingleses. Camina de espaldas, hasta que sus superiores se han alejado lo suficiente. Entonces gira y avanza a grandes zancadas en pos del coronel y el capitán. 
 
    
 
                 - Diebner tiene que abandonar Berna lo antes posible –señala con preocupación Cartwright a su subordinado.
 
    
 
                 - Mañana trasladaré al científico y a nuestro agente hasta Ginebra –afirma Reid.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Un pequeño vehículo Citroën, permanece estacionado en una calle próxima a la estación de tren de Cornavin en Ginebra. En su interior cuatro individuos, con muestras evidentes de somnolencia, parecen esperar a algo o a alguien. Todavía es temprano y pocas personas transitan por las calles. 
 
    
 
   Desde el asiento del copiloto, el capitán Reid abre la puerta del coche y sale al exterior. Estira su cuerpo y lanza un bostezo. Diebner y Taylor, junto al oficial inglés, han abandonado el piso de la calle Marktgasse de madrugada. Un conductor, experto en despistar a posibles perseguidores, los ha trasladado desde Berna a Ginebra. En esos momentos, todos ellos esperan al aumento del flujo de viandantes para aproximarse a la estación de tren. 
 
    
 
   El antiguo mayordomo decide salir también del vehículo. Tanto tiempo dentro del mismo le han agarrotado los músculos. Su chaqueta, al igual que sus pantalones, se encuentra absolutamente arrugada. Algo ciertamente escandaloso para él. El capitán Reid con un movimiento de cabeza le ordena seguirle. Ambos se apartan unos pasos del coche.
 
    
 
                 - ¿Cómo se encuentra de ánimo Diebner? –pregunta el oficial.
 
    
 
                 - Creo que he conseguido recuperarlo un poco. Pero no sé.
 
    
 
                 - El objetivo principal de la misión es llevar a ese científico hasta nuestro país –el capitán Reid realiza una pausa, su cara aniñada muestra un cierto desasosiego-. Aunque tampoco podemos permitir que vuelva a caer en manos de los nazis.
 
    
 
                 El mayordomo mira horrorizado al oficial y exclama sin poder contenerse. 
 
    
 
                 - ¡Me está ordenando que mate a ese hombre!
 
    
 
                 - Si va a caer en manos del enemigo, deberá hacerlo –señala incómodo el capitán-. Esto me gusta tan poco como a usted, pero estamos en guerra.
 
    
 
                 - ¡No pienso matarlo! –afirma rotundamente el antiguo mayordomo.
 
    
 
                 - Si desobedece una orden, tendrá que enfrentarse a un consejo de guerra. 
 
                 - ¡No voy a transformarme en un vulgar asesino! Que estemos en guerra no lo justifica. 
 
    
 
                 El capitán Reid analiza a aquel soldado-ordenanza. Su aspecto es el de un ser débil, pero en el fondo late un hombre de profundas y fuertes convicciones. Es evidente que odia la violencia y la guerra le produce un rechazo manifiesto. 
 
    
 
                 - ¿Mataría para sobrevivir? –pregunta el oficial 
 
    
 
                 - Intentaría sobrevivir para no tener que matar –responde sin inmutarse el mayordomo.
 
    
 
                 Reid sonríe ante la ocurrente respuesta y le dice sinceramente.
 
    
 
                 - Ojalá usted pueda hacerlo.
 
    
 
                 Un adormilado Diebner abandona también el interior del vehículo y se dirige hacia los dos ingleses. Sobre su rapada cabeza se asienta una gorra de paño y la ropa es sencilla y austera. Parece más un obrero que el afamado científico que realmente es. 
 
    
 
                 - ¿Hasta cuándo tendremos que esperar? –pregunta el alemán con evidente intranquilidad.
 
    
 
                 - En cinco minutos, usted y Schneider saldrán hacia la estación -responde el capitán Reid.
 
    
 
                 Diebner se frota las manos, más por nerviosismo que por efecto de la temperatura existente. Asiente con la cabeza al capitán inglés y regresa al coche.
 
    
 
                 
 
   - Llévelo como una maleta -dice Reid, mostrando toda la seriedad que le permite su rostro de niño-. Si logra que nadie le haga más de dos preguntas de aquí a Lisboa, lo conseguirán. En caso contrario …
 
    
 
                 - No apostaría un penique por el éxito de la misión –concluye el mayordomo.
 
    
 
                 - No –dice sonriendo el capitán-. En caso contrario no podría invitarle a una cerveza cuando termine la guerra.
 
    
 
                 El mayordomo esboza una sonrisa nerviosa y mira hacia el final de la calle. Al fondo se vislumbra el recio edificio de la estación Cornavin. Las líneas rectas y su aspecto de bloque compacto le confieren un aspecto inquietante. La esfera blanca del reloj sobre una oscura cristalera, justo encima de la entrada principal, no logra suavizar su lóbrega apariencia, la cual, sin duda, se ve acrecentada por la lluvia nocturna y un cielo plomizo. Por todo ello, la impresión de Taylor es poco tranquilizadora, sobre todo cuando está a punto de iniciar un viaje tan incierto.
 
    
 
                 - ¿Cómo se llama el agente de aduanas del que me ha hablado? –pregunta el antiguo mayordomo, casi con un susurro, al capitán.
 
    
 
                 - Cyril Labarte –responde el oficial-. Les ayudará a encontrar el tren y posiblemente a conseguir que suban al mismo. Aunque el principal problema lo tendrán en cuanto crucen la frontera. Para los alemanes su presencia en ese tren será algo extraña. Pero tienen todos los permisos necesarios y deberán convencerles de que pueden viajar en ese convoy.
 
    
 
                 - ¿Es posible que estén esperándonos?
 
    
 
                 - Cabe esa posibilidad –señala Reid lacónicamente-. Nitzsche no es tonto y sabe que Diebner debe abandonar Suiza. Por lo que puede tener a todos los puestos fronterizos en alerta.
 
    
 
                 Taylor aspira aire y sin decir palabra se aproxima al coche. Mediante un ligero gesto conmina al científico a salir del vehículo. Ambos toman las pequeñas maletas que han preparado como parte de la escenificación y comienzan a caminar en dirección a la estación.
 
    
 
                 - Mucha suerte -les desea Reid, cuando pasan a su lado.
 
    
 
                 El antiguo mayordomo se detiene y estrecha la mano que le ofrece el oficial inglés. Luego éste hace lo mismo con el científico, comprobando que la mano del alemán tiembla como si estuviera aquejada de parkinson. Con un “hasta pronto”, el capitán Reid se despide definitivamente de ellos.
 
    
 
                 Taylor y Diebner traspasan la puerta de entrada a la estación y acceden al vestíbulo principal, austero y a juego con la imagen exterior del edificio. El mayordomo se detiene y antes de cruzar a los andenes, le dice al científico. -A partir de este momento me dirigiré a usted como Bauer. Acostúmbrese a contestar si le llaman por ese nombre. Pero lo más importante, déjeme hablar a mí y no mantenga una charla con nadie. Es mejor quedar como un retraído que meter la pata. 
 
    
 
                 Diebner realiza un gesto de conformidad.
 
    
 
                 - ¡Y cambie esa cara de pánico que tiene! –exclama Taylor-. Van a pensar que está ocultando algo.
 
    
 
                 - Lo intentaré –señala el científico, rascándose nerviosamente los brazos.
 
                 El antiguo mayordomo se ajusta los botones de su sencilla chaqueta y después de poner en orden su pelo, empieza a caminar en busca de la oficina del agente de aduanas suizo. Diebner le sigue con aspecto asustadizo.
 
    
 
                 El soldado Taylor golpea suavemente con los nudillos la entreabierta puerta del departamento de aduanas. En su interior, un hombre de unos cincuenta años y pelo canoso levanta la mirada. 
 
    
 
                 - ¿Cyril Labarte? -pregunta el mayordomo. 
 
    
 
                 - Sí, ¿qué desean? -responde el aludido.
 
    
 
                 - Somos los dos chóferes que debemos viajar hasta España.
 
    
 
                 El suizo enseguida se percata de quiénes son aquellas personas. Por lo que les apremia a entrar y cierra la puerta tras ellos.
 
    
 
                 - Su tren se encuentra en una vía apartada de la estación -comienza a explicarles Labarte.-. Ayer terminaron de cargar todos sus vagones de mercancías. Por lo que posiblemente esta madrugada partirá hacia Francia.
 
    
 
                 - ¿Podremos ir en el mismo? –pregunta Taylor.
 
    
 
                 - En estos momentos una fuerte escolta militar lo protege –señala el suizo con seriedad-, pero he hablado con el teniente encargado de la vigilancia y les dejarán subir. Aunque una vez el tren cruce la frontera, son los alemanes los que asumen la custodia del mismo. Allí nosotros ya…
 
    
 
                 - Lo sabemos –dice con aplomo el mayordomo-. ¿Cuándo subiremos al tren?
 
   - En cuanto anochezca –afirma el suizo-. Mientras tanto tendrán que pasar el día en la estación. 
 
    
 
                 - No es problema -dice Taylor-. Por la noche, ¿a dónde nos dirigimos?
 
    
 
                 - Vengan a esta oficina y les llevaré hasta el tren –responde Labarte. 
 
    
 
                 El mayordomo da las gracias al suizo y junto con el científico regresan a la zona principal de la estación, en concreto a una de las salas de espera. Allí se acomodan en un banco y se preparan para dejar pasar las horas. 
 
    
 
                 Durante toda la jornada, por la estación de Ginebra desfila una gran cantidad de personas. Algunas, al igual que Taylor y Diebner, permanecen largo tiempo sentadas o paseando por la sala. Esa circunstancia ayuda a los dos prófugos a pasar inadvertidos o cuanto menos desapercibidos. Pero en un momento dado, el mayordomo observa a dos individuos más preocupados de examinar a los viajeros, que a cualquiera de los elementos propios de la estación. No prestan ninguna atención a los horarios de los trenes o a las ventanillas de billetes. La primera vez no le da importancia, pero cuando vuelve a observarles en la misma actitud, las alarmas se encienden en el cerebro del mayordomo. Prefiere no advertir a Diebner de ello, solo conseguiría ponerlo nervioso. La aburrida espera ha tranquilizado al alemán y su comportamiento resulta completamente normal. En esos momentos, el científico dormita con la gorra cubriéndole los ojos.
 
    
 
                 Los dos hombres continúan su paseo por la sala, apenas hablan entre ellos, solo lo hacen cuando alguien les llama especialmente la atención. Uno de ellos extrae del bolsillo de su chaqueta una cartera y con disimulo observa algo en su interior. Luego mira hacia una persona que espera en la ventanilla de billetes. Taylor se fija también en aquel viajero y su sorpresa es mayúscula. El hombre luce un modelo de gafas, idéntico al usado por Diebner antes de su cambio de imagen. Una punzada contrae el estomago del mayordomo, aquellos hombres buscan al científico y además se dirigen hacia al banco donde ambos están sentados. Una fugaz mirada a Diebner por parte de Taylor, le sirve para comprobar que el alemán sigue durmiendo. 
 
    
 
                 El mayordomo intenta mostrar apariencia de aburrimiento. Uno de los hombres cruza por delante del inglés. Por fortuna, no le presta al británico más atención que una furtiva mirada. En cambio con Diebner, al tener oculto su rostro, se detiene frente a él unos segundos. En ese momento el científico aparta su gorra de la cara y con los ojos todavía cerrados cambia de postura. El corazón de Taylor se acelera. El oscuro personaje observa la descubierta cara del alemán, pero no parece llamarle la atención y continúa su camino. Finalmente, Taylor respira tranquilo después de ver a los dos extraños individuos abandonar la sala de espera. 
 
    
 
                 Las horas transcurren monótonas en la estación de Cornavin. A ratos el inglés prosigue con la “terapia de comportamiento” sobre el alemán. El mayordomo intenta preparar al científico para las duras pruebas que tendrá que afrontar. En ocasiones, ni Taylor se cree sus propias recomendaciones. Diebner, por contra, le observa con actitud ausente.
 
    
 
                 El atardecer llega por fin y los dos prófugos se incorporan para abandonar la sala de espera. Con sus pequeñas maletas, se dirigen hacía el despacho del agente de aduanas suizo. Éste aguarda, algo intranquilo, en la misma puerta de la oficina. Sin decir palabra, les ordena seguirle. La penumbra se apodera poco a poco del entorno y las vías empiezan a ser una masa oscura. 
 
   Una locomotora que arrastra un vagón de mercancías, se detiene junto a todos ellos. El suizo saluda al maquinista y trepa hasta la cabina, intercambia unas palabras con el ferroviario y después indica a sus dos acompañantes que suban a la máquina. 
 
    
 
                 Durante unos minutos, la locomotora circula lentamente por el entramado de raíles que se extiende en las proximidades de la estación. Poco a poco y bajo la tenue luz de unas luminarias, se van haciendo visibles unos vagones de mercancías estacionados en una vía muerta. Varios soldados del ejército suizo se sitúan en actitud vigilante y otros realizan rondas alrededor del convoy ferroviario.
 
    
 
                 La locomotora detiene su marcha en las proximidades de los vagones. Labarte se despide del conductor y desciende junto con Taylor y Diebner. 
 
    
 
                 - Espérenme aquí -ordena el agente de aduanas-. Voy a hablar con el teniente para que les permita subir.
 
    
 
                 Taylor asiente y observa cómo el suizo se aleja en la oscuridad. Si no fuera porque el capitán Reid tiene absoluta confianza en esa persona, todas las dudas del mundo le asaltarían en ese momento. Se encuentran solos entre aquellos raíles y bastante alejados de la estación. Además no existe ningún sitio donde ocultarse. En definitiva, aquél es el lugar y el momento idóneo para que los nazis se lancen sobre ellos sin problemas.
 
    
 
                 Los minutos transcurren y la única compañía del inglés y el alemán, son las estrellas que empiezan a surgir en el cielo. A lo lejos, junto a los vagones pobremente iluminados, Taylor distingue dos sombras en aparente conversación. En una de ellas cree reconocer la figura del agente de aduanas. La charla concluye y la sombra correspondiente a Labarte, regresa hacia donde se encuentran el mayordomo y el científico.
 
    
 
                 - El último de los vagones es de pasajeros y en él van los soldados de la escolta –dice el suizo cuando llega hasta los dos prófugos-. Suban a ese vagón y que tengan suerte –les desea.
 
    
 
                 El agente de aduanas empieza a caminar por los raíles y desaparece engullido por la oscuridad. El mayordomo recoge la maleta del suelo y le indica al científico que haga lo mismo. Ambos avanzan hacía el convoy ferroviario, sus cuerpos tiemblan como un par de flanes.
 
    
 
                 Los soldados suizos miran sorprendidos a los dos personajes que se aproximan andando por las vías. A pesar de ello, ninguno de los militares les dirige la palabra, parece que han recibido órdenes. Ni siquiera el teniente, con el que minutos antes ha charlado el agente de aduanas, les presta atención. Únicamente se asegura de que ambos suben al vagón de pasajeros. Luego vuelve a dar una calada a su cigarrillo.
 
    
 
                 El vagón se encuentra vacío. Dos filas dobles de asientos se distribuyen a ambos lados, separadas por un pequeño pasillo en el centro. Las butacas forman grupos de cuatro bancos enfrentados entre sí. Taylor y Diebner se acomodan uno frente al otro y esperan acontecimientos.
 
    
 
                 Transcurrida una hora, observan movimiento en el exterior. Algunos soldados se dirigen hacía la cabecera del convoy. Otros junto al teniente y dos civiles, suben al vagón donde se encuentran el inglés y el alemán. Seis soldados se acomodan en los asientos anteriores y posteriores del vagón. El teniente y los dos hombres vestidos de paisano, lo hacen en la parte central de vagón. Taylor, desde su posición, puede observarlos y hasta oír parte de la conversación. Una de las personas que acompañan al teniente y que viste con cierta elegancia, pregunta al militar quiénes son los dos individuos que les acompañan. 
 
    
 
                 - Un par de chóferes de camión que viajan a España –responde el oficial suizo.
 
    
 
                 - ¿Pero los alemanes van a dejarlos ir en este tren? –vuelve a preguntar sorprendido la misma persona. 
 
    
 
                 - Ese no es mi problema –señala con desidia el teniente.
 
    
 
                 El tren se pone en marcha e inicia un lento caminar por el entramado de vías. Al cabo de unos minutos, las luces de la ciudad de Ginebra desaparecen y al otro lado de las ventanillas se impone la oscuridad. Los dos hombres de paisano, extraen de sus portafolios varios papeles y se los intercambian. Ambos proceden a examinarlos con minuciosidad.
 
    
 
                 - Comprueba que todo esté claro y en orden –le dice uno al otro-. No quiero que los alemanes nos tengan toda la noche revisando las mercancías y la documentación. 
 
    
 
                 - ¿Mañana tienes que ir al banco? –pregunta el otro.
 
    
 
                 - Sí y además tengo una importante reunión.
 
    
 
                 Media hora más tarde el tren inicia su entrada en la estación de Bellegarde-sur-Valserine. Un poco antes el convoy ferroviario había cruzado la frontera entre Suiza y la Francia ocupada. En los andenes, docenas de soldados alemanes se reparten por los mismos a la espera del tren cargado con el oro.
 
    
 
                 - Bauer -le dice Taylor al científico. Pero éste ni se inmuta, parece que no vaya con él.
 
    
 
                 - Bauer -vuelve a repetir el inglés.
 
    
 
                 Diebner le observa extrañado. La mirada de Taylor taladra el rostro del alemán. Entonces el científico comprende lo ocurrido y susurra unas palabras de disculpa.
 
    
 
                 - Esté atento Bauer –masculla Taylor al alemán.
 
    
 
                 Un agudo chirrido y el tren se detiene. El cartel con el nombre de Bellegarde-sur-Valserine escrito en letras blancas sobre fondo azul, cuelga de una de las columnas que sostienen la cubierta metálica. Bajo el mismo, un capitán con uniforme verde-gris del ejército alemán y las manos cogidas en su espalda, aguarda la llegada del valioso convoy.
 
    
 
                 El teniente suizo y sus dos acompañantes se levantan y descienden del vagón. En el andén saludan al capitán alemán y éste les devuelve el saludo de forma fría, casi mecánica. Los civiles se encaminan hacía una de las dependencias de la estación. Allí deben efectuar todo el papeleo concerniente a la entrega y recepción del cargamento de los vagones.
 
    
 
                 El militar suizo conversa en el andén con el capitán alemán. Por los gestos y las miradas dirigidas hacía donde se encuentran el mayordomo y el científico; Taylor comprende que están hablando de ellos. Sin pensarlo dos veces decide bajar al apeadero y solicitar al oficial germano permiso para viajar en el tren. 
 
    
 
                 - Espéreme aquí Bauer –le ordena a Diebner.
 
    
 
   Taylor desciende las escalerillas del vagón y con piernas temblorosas se encamina hacia los dos oficiales. La penumbra imperante en la estación, al menos sirve para ocultar la tensión que aflora en su rostro. 
 
    
 
                 -Buenas noches, señor –saluda el mayordomo al capitán germano. 
 
    
 
                 El alemán le mira sorprendido, sobre todo por el tono tan correcto y educado de sus palabras. El teniente suizo intuye conflicto a la vista, así que opta por despedirse y reunirse con los civiles que le acompañaban.
 
    
 
                 - Mi compañero y yo somos dos conductores de camión. Tenemos que ir hasta un lugar llamado Canfranc, en España. 
 
    
 
                 - Esto es un transporte militar –ruge el capitán-. Si quieren viajar a ese lugar, háganlo en un tren de pasajeros.
 
    
 
                 - Debemos llegar lo antes posible a nuestro destino –apunta con seriedad Taylor, a la vez que exhibe unos papeles-. Tenemos los permisos.
 
    
 
                 - No dudo que tengan esos permisos, ¿pero tienen autorización para viajar en este tren? –pregunta con una mueca irónica el oficial alemán.
 
    
 
                 - Se la estoy pidiendo.
 
    
 
                 El capitán germano no sabe si reírse o mandar a paseo a aquel estúpido de finos modales. Toma delicadamente el pasaporte que Taylor tiene entre sus manos y tras abrirlo busca los datos de filiación de su propietario.
 
                 - Señor Schneider –comienza en tono calmado el oficial alemán, para finalizar a voz en grito- ¡Lárguese de mi vista!
 
    
 
                 Un hombre de traje oscuro, camisa clara y sombrero, se encuentra a varios metros de Taylor y del militar germano. El grito del oficial le hace primero girar la cabeza, para a continuación encaminarse hacia ellos.
 
    
 
                 - Capitán ¿qué ocurre? –pregunta el extraño personaje.
 
    
 
                 El mayordomo observa con interés y preocupación al nuevo individuo. La penumbra existente y la sombra proyectada por el ala del sombrero sobre su cara, impiden que Taylor pueda ver su rostro. Únicamente intuye unas pequeñas gafas. 
 
    
 
   - Este suizo, junto con un compañero, quieren viajar con nosotros en el tren –expone el capitán alemán. 
 
    
 
   La forma y manera de explicarse por parte del oficial, hacen pensar a Taylor que el hombre del sombrero es una persona con cierto poder. Puede que hasta el responsable del transporte de oro, por lo que se dirige a él cortésmente. 
 
    
 
                 - Señor, nuestra empresa nos ha indicado que viajemos en este tren. Ya que debe ser el medio más rápido de llegar hasta Canfranc en España.
 
    
 
                 - ¿Qué tienen que hacer en Canfranc? –pregunta el oscuro personaje con voz opaca.
 
    
 
                 - Somos chóferes de camión y debemos transportar las mercancías de este tren desde Canfranc hasta Lisboa. 
 
    
 
                 - ¿De éste tren? ¿Sabe lo que llevan en su interior estos vagones?
 
    
 
                 - No -responde tajante Taylor-. Pero esas mercancías serán transbordadas a los camiones de nuestra empresa en Canfranc y desde allí llevadas hasta Lisboa. Debe existir algún problema y necesitan dos conductores urgentemente, por eso nos envían a nosotros. Tenemos que presentarnos lo antes posible en ese lugar. En cierto modo, al parecer, somos imprescindibles –dice el mayordomo esbozando al mismo tiempo una ligerísima sonrisa-. Quizá si no llegamos a tiempo, las mercancías de este tren no puedan continuar su camino.
 
    
 
                 El hombre del sombrero mira desde la penumbra de su rostro al mayordomo. Las palabras del inglés, increíblemente, han causado la duda en aquel personaje de apariencia imperturbable.
 
    
 
                 - Señor –interviene el capitán alemán dirigiéndose a su compatriota-, en Canfranc unos camiones suizos recogen la mercancía que transportamos y todos sus chóferes son de ese país. 
 
    
 
                 El cuerpo envuelto en el traje oscuro, permanece inmóvil y pensativo. Luego finalmente ruge una orden al antiguo mayordomo.
 
    
 
                 - Muéstreme los permisos y su documentación. 
 
    
 
                 Taylor le entrega el pasaporte y el resto de los papeles con un rápido gesto. Con dicha maniobra, intenta ocultar el temblor de sus manos. 
 
    
 
                 Durante unos instantes el sombrero se inclina sobre las credenciales y en silencio las examina con detenimiento. El mayordomo traga saliva y trata de disimular su nerviosismo. Transcurridos unos interminables segundos, el sombrío personaje vuelve a articular palabra para dirigirse, esta vez, al oficial alemán.
 
    
 
                 - Capitán. Examine el pasaporte del otro conductor y registre a ambos a fondo. Si encuentra algún arma u objeto prohibido … fusílelos.
 
    
 
                 Luego con indiferencia, devuelve la documentación a un aterrado Taylor y se aleja tranquilamente por el andén.
 
    
 
                 El capitán germano grita a un par de soldados para que le acompañen y al mismo tiempo ordena al mayordomo seguirle hasta donde se encuentra Diebner. Es evidente que no le agrada el encargo recibido.
 
    
 
                 - Recoja sus pertenencias y bajen los dos al andén –gruñe enfadado el capitán, cuando llegan hasta la escalerilla del vagón.
 
    
 
                 Taylor se apresura a cumplir la orden y trepa raudo por los escalones. Diebner observa como su acompañante entra con rostro desencajado.
 
    
 
                 - Bauer -le ordena el mayordomo-. Coja su maleta y baje. Tiene que enseñar el pasaporte a ese capitán. Ni le dirija la palabra, únicamente muéstrele el documento. Luego nos cachearán y registrarán, procure entonces no temblar en exceso.
 
    
 
                 Diebner asiente con rictus serio y camina detrás de Taylor.
 
    
 
                 En cuanto los dos prófugos ponen sus pies en el apeadero, un par de soldados se aprestan a inspeccionar las maletas. El capitán alemán, sin decir palabra, extiende la mano hacía el científico. “Su pasaporte”, ordena más que pide. Diebner extrae de su arrugada y desgastada chaqueta el documento y se lo entrega con mano temblorosa. Mientras tanto, uno de los soldados inicia el registro de Taylor. Palpa su ropa con bruscos movimientos y cuando concluye, hace lo propio con el científico. Una vez terminada la tarea, dirige una mirada de conformidad hacia su superior. Entonces el capitán devuelve con desidia el pasaporte a Diebner.
 
    
 
                 - En cuanto sustituyan la locomotora y añadan otros vagones de pasajeros, partiremos –apunta el oficial germano-. Mientras tanto, no se muevan de aquí.
 
    
 
                 El mayordomo y el científico quedan paralizados sobre el andén. A su lado pasan varios operarios de ferrocarril y diversos soldados. Algunos les miran con curiosidad, su presencia resulta extraña, pero nadie les dirige la palabra. 
 
    
 
                 La locomotora suiza del convoy es sustituida por otra francesa. Un vagón de pasajeros queda situado detrás de la maquina y otro lo hace justo después de los vagones de mercancías. Las personas destacadas o con cierto poder en aquel transporte, parece que viajarán allí. Finalmente a la cola de todo el tren, se une el mismo vagón en el que Taylor y Diebner han llegado hasta aquella estación.
 
    
 
                 - ¡Acompáñenme! –ordena un sargento, cuando pasa a su lado, en compañía de cuatro soldados.
 
    
 
                 Los dos prófugos siguen a los militares. Estos caminan por el andén hacia el final del convoy. En el último de los vagones se detienen y el sargento les ordena subir. Ocuparán el mismo vagón que les había traído hasta allí. 
 
    
 
                 El mayordomo y el científico aguardan sentados dentro del tren el momento de la partida. Al cabo de unos minutos, el sargento alemán, esta vez con seis ruidosos soldados, suben y se acomodan en los asientos. Las voces y los gritos invaden todo. 
 
    
 
   En el exterior varias personas esperan para acceder al vagón de más categoría, el inmediatamente anterior al que ocupan Taylor y Diebner. En el apeadero se encuentra el capitán, con el que el mayordomo habló nada más llegar a la estación, el hombre del traje oscuro y sombrero, un teniente y varios soldados.
 
    
 
                 Tanto el inglés como el alemán, observan a través de la ventanilla las evoluciones de las personas situadas en el andén. En ese instante, Diebner muda la expresión de su cara y el semblante es el vivo reflejo del pánico más absoluto.
 
    
 
                 - ¿Qué le ocurre Bauer? -pregunta Taylor sorprendido por su reacción.
 
    
 
                 - No puede ser –susurra casi gimiendo-. ¡El del sombrero es Martin Nitzsche! 
 
    
 
                 -¿Dónde? 
 
    
 
                 - Está subiendo al otro vagón -tartamudea el científico.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VII
 
    
 
   El sol de verano entra a raudales por la ventana de la “sala de operaciones”. Aquel día en Amersham la jornada es plenamente estival.
 
    
 
                 El capitán Steve Ross sentado en su escritorio, observa tranquilamente la luminosidad que se desparrama por toda la estancia. En su cabeza se mezclan las preocupaciones, la ansiedad por partir cuanto antes en busca de Clodette y el cansancio de los últimos días. Ha pasado horas de análisis y estudio de todos los detalles de la misión junto al sargento Mackillop. Han desmenuzado al detalle las técnicas y forma de desenvolverse en la Francia ocupada. Desde el calzado, la ropa y los utensilios de aseo galos que deberían utilizar para aparentar ser franceses, hasta la documentación que los alemanes exigían a cualquier ciudadano. Ese día el escocés, para concluir con la “formación”, había acudido a un dentista cerca de Tempsford. Necesitaba cambiar sus empastes por una amalgama francesa. En algunos casos, los alemanes habían descubierto a un agente inglés sólo con abrirle la boca.
 
    
 
                 La puerta de la sala emite un pequeño chirrido y la misma es franqueada por el capitán Wheeler. Tras un correcto saludo, el capitán de la Unidad Especial de Inteligencia se sienta frente a Steve.
 
    
 
                 - ¿Cuándo parten hacia Francia?
 
    
 
                 - Esta misma noche -responde con rotundidad Ross.
 
    
 
                 Wheeler analiza en silencio a su interlocutor. Al mismo tiempo, piensa en el científico alemán y en sus valiosos conocimientos. En la Unidad Especial de Inteligencia se habían recibido llamadas procedentes de las más altas instancias. El comandante Fleming perdió por unos segundos su habitual rectitud y compostura, cuando al otro lado de la línea telefónica escuchó al mismísimo Winston Churchill. Todo aquel complejo entramado de intereses científicos y políticos, estaba en manos de un hombre perdidamente enamorado y de un antiguo mayordomo, reconvertido en tres meses de ordenanza a agente en territorio enemigo. Recordarle de nuevo a Ross el riesgo que corría si incumplía las órdenes, se le antojaba innecesario para el capitán Wheeler.
 
    
 
                 - Taylor y Diebner han cruzado desde Suiza a Francia esta pasada noche –señala el capitán de la Unidad Especial de Inteligencia-. A partir de ahora no sabremos si acaban siendo atrapados o por el contrario consiguen llegar hasta su destino.
 
    
 
                 - En dos o tres días lo comprobaré en Pau –apunta con gesto serio Steve.
 
    
 
                 Wheeler percibe en Ross cierto malestar e incluso un rechazo hacia su persona. No podía permitir que partiera con semejante enfado e irritación en su interior, eso sólo perjudicaría al resultado final de la operación.
 
    
 
                 - ¿Qué sabe de su chica? –pregunta Wheeler en tono amigable.
 
    
 
                 Steve mira a su homónimo con sorpresa y extrañeza ante la pregunta formulada.
 
    
 
                 - ¿De veras le interesa saberlo?
 
    
 
                 - Ross, voy a serle sincero –dice Wheeler cambiando de postura en la silla-. Aunque le parezca mentira, me preocupa y mucho, qué le ocurra a su novia. Me alegraría enormemente saber que ha conseguido liberarla de ese nazi. Pero también le digo una cosa, el científico alemán para nosotros es prioritario. No quiere decir que me da igual su chica, pero en esta guerra se nos está exigiendo a todos grandes sacrificios. Entre ellos, el de vernos privados de nuestros seres más queridos. Es injusto e inhumano y me da asco tener que decirle esto pero…. –antes de concluir guarda unos segundos de silencio y finaliza con un murmullo-. Lo siento.
 
    
 
                 El capitán de la Unidad Especial de Inteligencia lanza a continuación una maldición por lo bajo. De esa forma muestra su hartazgo y enfado por las palabras que ha tenido que pronunciar. 
 
    
 
                 - Que tenga mucha suerte –dice Wheeler mientras se levanta-. Espero poder conocer algún día a esa guapa chica francesa. 
 
    
 
                 Steve baja la vista y masculla con amargura. 
 
    
 
                 - Doberschütz la viola a diario. 
 
    
 
                 Wheeler queda petrificado delante de su compañero. Tras unos instantes de indecisión, se dirige al capitán de la RAF.
 
    
 
   - Capitán Ross, el nombre de esta misión es “Moisés”. Los israelitas huyeron de Egipto y regresaron a su patria … cualquier persona que sufra bajo los nazis merece nuestra ayuda para alcanzar la “tierra prometida”. Le deseo suerte en su cometido -concluye el capitán de la Unidad Especial de Inteligencia. Después camina hacia la salida y abandona la sala tras cerrar la puerta con un golpe seco.
 
    
 
   Steve medita confuso, y con la mirada perdida, las veladas palabras del capitán Wheeler. Resurge de su abstracción cuando MacKillop entra en la sala. El escocés se frota con la mano su quijada y muestra evidentes signos de dolor.
 
    
 
                 - ¡Menudo estropicio que me ha hecho ese sacamuelas! –exclama. 
 
    
 
                 - No será para tanto. A mí también me cambio los empastes. –le apunta sonriente el capitán. 
 
    
 
                 MacKillop no contesta a su superior, únicamente se sienta y gruñe.
 
    
 
                 - Sargento, revisemos la documentación por última vez y después nos vestiremos para ir a Tempsford. Esta noche saltamos sobre Francia.
 
    
 
                 El escocés cesa en sus lamentos y mira con seriedad al capitán Ross. La operación “Moisés” iba a dar comienzo para ellos.
 
    
 
                 Steve extrae del cajón diversos papeles y unas pequeñas cartillas. Algunos documentos tienen estampados sellos de diversos colores. El capitán entrega en silencio a MacKillop la documentación que le corresponde. 
 
    
 
                 - Los nazis son unos fanáticos de la burocracia y los documentos. No extravíe ninguna de estas arrugadas credenciales o estará perdido -le advierte Steve al sargento, mientras indica al escocés qué es cada pequeño trozo de papel-: el carnet de identidad con su foto, el permiso de trabajo, la tarjeta de racionamiento, la licencia del servicio militar y por ultimo, el certificado médico de exención de trabajo forzoso. A partir de esta noche vamos a ser franceses en un país ocupado por los alemanes. Los nazis pueden requerirnos en cualquier momento toda esta documentación. La ausencia de uno solo de ellos, significa la detención inmediata.
 
    
 
                 
 
   El escocés mira con rostro serio al capitán y asiente con la cabeza.
 
    
 
                 - Entonces sargento, vaya a vestirse. Le espero dentro de media hora en la entrada. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Un jeep conducido por un soldado, transporta a dos personas vestidas de civiles. Sus prendas son algo diferentes a la indumentaria habitual de un ciudadano británico. Bajo la ropa de corte francés, incluso en las etiquetas interiores, se encuentran el capitán Ross y el sargento MacKillop. Ambos permanecen en silencio mientras observan cómo la tarde veraniega llega a su fin, al mismo tiempo el vehículo avanza raudo en dirección al aeródromo de Tempsford.
 
    
 
                 El pequeño todo terreno color verde oliva, traspasa la barrera de acceso a la base aérea y circula entre los barracones de ladrillo rojizo. Finalmente termina detenido junto a la torre de control. Sus ocupantes descienden del jeep y se encaminan hacia el edificio de grandes ventanales. 
 
    
 
   En la cabecera de la pista de aterrizaje se vislumbra la silueta de un Halifax. Sus cuatro motores se ponen en funcionamiento y el inconfundible sonido llega hasta donde se encuentran el capitán y el sargento. Del interior de la edificación que alberga la torre de control surge un oficial, se trata del comandante Batchelor, Comandante de Ala y al mando del 138 Escuadrón.
 
    
 
                 - Buenas tardes, capitán Ross. 
 
    
 
                 - Buenas tardes -responde Steve llevándose la mano a su inexistente gorra de plato.
 
                 - Aquel es su avión -apunta el comandante señalando el Halifax que acaba de poner en marcha sus motores- ¿Necesitan que les acerquemos al aparato?
 
    
 
                 - No se preocupe comandante, iremos en el jeep que nos ha traído hasta aquí.
 
    
 
                 - Capitán, como ya le he deseado en otras ocasiones. ¡Que tenga mucha suerte!
 
    
 
                 Steve sonríe levemente y estrecha la mano que le ofrece, el a su vez risueño, comandante Batchelor.
 
    
 
                 La pequeñez del jeep se pone de manifiesto cuando se aproxima al enorme Halifax. El sol está a punto de ocultarse por el horizonte y los tonos anaranjados del cielo contrastan con la oscura figura del cuatrimotor. En el suelo, junto a la escalerilla de acceso al aparato, se encuentran dos bultos similares a unas mochilas de tela. Desde el interior del fuselaje desciende un hombre con atuendo de vuelo, parece más grueso de lo normal debido al volumen de la ropa, pero sin embargo se mueve con bastante soltura.
 
    
 
                 - Encantado de tenerle de nuevo a bordo, capitán Ross –saluda el aviador.
 
    
 
                 - Gracias cabo Rooney –responde Steve.
 
    
 
                 - ¿Les ayudo con los paracaídas? –pregunta el suboficial y ametrallador de cola en el Halifax, mientras señala los dos bultos situados en el suelo.
 
    
 
                 
 
    
 
   - Después de ponernos estos artilugios, le quedaría muy agradecido si nos echara una mano para subir al avión. Con todo eso adherido al cuerpo, resulta muy difícil moverse. 
 
    
 
                 El sargento MacKillop y el capitán Ross se colocan los paracaídas. Ajustan con fuerza todas las correas y cinchas existentes en los mismos. La ropa de civil no ayuda mucho en la tarea y le dedican más tiempo del habitual. Finalmente como dos peonzas se aproximan a la estrecha escalerilla de acceso. Allí reciben la ayuda del cabo Rooney, que los iza prácticamente hasta el interior del aparato.
 
    
 
                 El interior del Halifax es un conglomerado de conducciones y piezas metálicas de aspecto tosco, adheridas a las paredes del fuselaje. Unas pequeñas banquetas en los laterales, permiten sentarse a los pasajeros ocasionales durante el vuelo. No es un avión específico para el transporte de paracaidistas, sino un bombardero, pero que ha sido reconvertido en su nueva función de lanzamiento de agentes y material sobre territorio enemigo. Varios contenedores con paracaídas acoplados, corroboran que esa noche también descenderán sobre la Francia ocupada, diversos suministros necesarios para la Resistencia francesa. 
 
    
 
   Steve camina con paso torpe hacía la cabina. Quiere saludar al teniente Higgins. Una vez en el aire, dicha pretensión puede resultar más complicada. Antes de llegar al puesto de pilotaje, encuentra al sargento Bunney con su sempiterna sonrisa en el rostro, al tiempo que realiza los últimos cálculos en la ruta a seguir. A su lado, el operador de radio mueve el dial de las frecuencias. Finalmente, dentro de un reducido espacio, halla al pecoso oficial sentado en el asiento del piloto. Éste observa las diversas esferas y comprueba los datos que reflejan. 
 
    
 
                 
 
   - ¿Qué tal, teniente? ¿Será una buena noche para volar? –pregunta el capitán Ross alzando la voz para hacerse oír por encima del ruido de los motores.
 
    
 
                 - Tenemos algunas tormentas sobre Francia, aunque espero que vayan desapareciendo conforme avanza la noche.
 
    
 
                 - ¿Dónde van a lanzar los paquetes? -pregunta Steve, mientras señala los contenedores situados en la zona de carga.
 
    
 
                 - Le acompañarán a usted cuando salte –afirma Higgins mientras se ajusta el casco de vuelo-. Los nazis pueden oír nuestros motores y quizás también ver como lanzamos varios paracaídas. Si después encuentran algún paquete abandonado, únicamente pensarán que hemos dejado caer material. De ese modo no pondrán en alerta a toda la zona, en busca de un agente inglés recién llegado.
 
    
 
                 - ¿Una nueva táctica?
 
    
 
                 - Es una idea de sus amigos franceses –sentencia el pelirrojo piloto.
 
    
 
                 En esos momentos, el teniente Higgins recibe un aviso por el intercomunicador y tras responder afirmativamente al mensaje, se dirige a Steve.
 
    
 
                 - Capitán, acomódese en su asiento, vamos a despegar. 
 
    
 
                 Steve regresa a la zona de carga, donde encuentra a MacKillop sentado en uno de los pequeños taburetes adosados al fuselaje. El capitán se coloca frente al escocés.
 
    
 
                 
 
   Los motores rugen con más potencia y la aeronave comienza a deslizarse por la pista. La velocidad aumenta progresivamente, al igual que el ruido y las vibraciones dentro del Halifax. Finalmente, el aparato despega del suelo y comienza a ascender. El capitán Ross observa entonces al sargento, cuyo rostro muestra una más que evidente tensión.
 
    
 
                 - Sargento –dice Steve dirigiéndose al escocés- ¿A qué rama del Ejército pertenecía antes de incorporarse a la Unidad Especial de Inteligencia?
 
    
 
                 - A la Marina -responde MacKillop sin dejar de mirar fijamente a un punto indeterminado.
 
    
 
                 Steve lanza una carcajada que puede escucharse a pesar del ruido existente. El escocés le regala una furibunda mirada. 
 
    
 
                 - No veo la gracia, señor -dice el sargento con un evidente y notable enfado.
 
    
 
                 - Piense que el volar es como un temporal. Tarde o temprano concluirá y se hará la calma -señala el capitán con una ligera sonrisa en los labios.
 
    
 
                 - Entonces, cuanto antes volvamos a estar en tierra mejor –sentencia enérgicamente el escocés.
 
    
 
                 El Halifax alcanza la altura de vuelo y se estabiliza. En poco más de una hora estarán sobre la costa francesa. Durante ese tiempo, el capitán Ross y el sargento MacKillop permanecen ensimismados en sus pensamientos. También es cierto, que el ruido existente, impide tener una conversación, si no es elevando el tono de voz. De pronto, un estampido sordo provoca una vibración en la estructura del avión. El escocés tensa todos los músculos de su cuerpo.
 
    
 
                 - Artillería antiaérea –señala tranquilamente Steve- Ya estamos en Francia. 
 
    
 
                 Otra detonación, esta vez más próxima, ocasiona un pequeño salto en la aeronave. El teniente Higgins modifica enérgicamente el rumbo del Halifax, sin duda para evitar la barrera antiaérea que dispara contra ellos. Un último y lejano estallido demuestra que la maniobra ha sido eficaz. Han dejado atrás el peligro.
 
    
 
                 El vuelo continúa hasta caer de nuevo en la monotonía, rota violentamente cuando el ametrallador de cola grita por el intercomunicador, “¡Caza a las nueve!”. El teniente Higgins de inmediato realiza una enérgica acción evasiva y describe una espiral. La violenta maniobra hace que el capitán Ross y el sargento MacKillop casi salgan despedidos de sus asientos. Ambos se aferran a cualquier objeto para impedirlo. Sus rostros muestran sorpresa y pánico, por igual, sobre todo al desconocer a qué se debe semejante acción.
 
    
 
                 El Halifax vuelve a recuperar su estabilidad y el piloto grita por el intercomunicador, “¡Posición del caza!”. Nadie contesta y el teniente Higgins vuelve a requerir; “Cabo Rooney ¿dónde ha ido a parar ese alemán?”. El ametrallador de cola en un murmullo casi inaudible señala; “Teniente era un Ju-88, pero ha desaparecido”. Alguien con voz burlona y pretendidamente nerviosa pregunta, “¿Cuántos motores tenía?”. El pelirrojo y pecoso teniente tercia en los comentarios con un enérgico; “¡Basta de cháchara!”. El silencio se hace entre los miembros de la tripulación.
 
    
 
                 El Ju-88 alemán era un bombardero no un caza. Por ello las burlas del resto de la tripulación hacia el ametrallador de cola.
 
                 Después de unas dos horas de vuelo sin más incidencias, un soldado, cuyo puesto en la aeronave es el de mecánico, se aproxima al capitán Ross.
 
    
 
                 - Señor, estamos próximos al objetivo. Saltarán en unos minutos.
 
    
 
                 Steve realiza un gesto de conformidad y ordena al sargento MacKillop prepararse para abandonar el aparato. Ambos siguen al tripulante hasta la puerta por la que se lanzarán en paracaídas. El soldado-mecánico coloca en posición los contenedores de material que caerán junto con los dos agentes. Después, abre el portón y una corriente de aire frío penetra en el aparato. En el exterior, la oscuridad es absoluta. El soldado fija su mirada en una pequeña bombilla de tono verdoso, que en esos momentos permanece apagada. Cuando la misma se encienda, los dos agentes deberán saltar sin dilación. Les seguirán después cuatro contenedores. Los tres hombres se observan en silencio con rostros tensos.
 
    
 
                 Los segundos pasan y la luz verde continúa apagada. Steve sospecha que alguna incidencia impide al teniente Higgins autorizar el salto. El sargento Bunney aparece presuroso en la zona de carga, su habitual jovialidad se ha transformado en una seriedad a juego con su poblado bigote.
 
    
 
                 - Capitán Ross, acompáñeme -grita el indio para hacerse oír por encima del ruido existente.
 
    
 
                 Steve sigue los pasos del colonial sargento hasta su puesto de navegante. Allí el operador de radio le entrega unos auriculares y Bunney conecta su intercomunicador. El capitán Ross a través del receptor escucha la voz del teniente Higgins.
 
    
 
                 
 
   - Señor, observe el mapa que le muestra Bunney -apunta el piloto.
 
    
 
                 Steve mira el documento cartográfico cubierto de anotaciones y se centra en una zona que el indio señala con su dedo.
 
    
 
                 - En tierra, las señales luminosas que nos marcan el lugar de aterrizaje, no corresponden con el punto acordado –dice Higgins en tono preocupado-. La distancia entre ambos sitios es pequeña, pero Bunney se ha percatado de ello. 
 
    
 
                 - ¿Cree que los franceses han podido equivocarse? –pregunta Steve desconcertado.
 
    
 
                 - Capitán, sus amigos de la Resistencia conocen el terreno y no suelen confundirse. No me gusta…
 
    
 
                 El silencio se hace a través del intercomunicador. Entonces interviene el sargento Bunney.
 
    
 
                 - Señor, ¿por qué no salta sobre el lugar realmente convenido? Si los franceses le esperan, estarán allí. 
 
    
 
                 - Entonces, ¿quién está iluminando ese otro lugar? -pregunta nervioso Steve.
 
    
 
                 - Capitán –interviene el piloto-, no lo sabemos, pero posiblemente no sean los franceses. Bunney -dice al indio-, ¿qué distancia hay entre las dos zonas de salto?
 
    
 
                 - Entre una y dos millas -afirma el navegante.
 
    
 
                 
 
   El capitán Ross frunce el ceño. Apenas van a disponer de tiempo para huir en cuanto toquen tierra. Finalmente Steve no se lo piensa más y pronuncia su decisión por el intercomunicador.
 
    
 
                 - Salto a ciegas sobre el lugar convenido.
 
    
 
                 Se desprende de los auriculares y corre hacia donde está el sargento MacKillop. Cuando se sitúa junto a él y para que pueda oírle por encima del viento y el ruido, aproxima su boca a la oreja del escocés y comienza a gritar.
 
    
 
                 - En cuanto lleguemos a tierra, no se preocupe de localizarme. Oculte el paracaídas y corra en dirección sur. Es posible que los nazis nos estén esperando. Si al final tenemos que separarnos, contacto mañana en el punto de encuentro a la hora acordada. Si no aparece uno de los dos, no se repetirá la reunión en ese lugar…. Suerte MacKillop.
 
    
 
                 El escocés mira con rostro circunspecto a su superior, pero realiza un gesto afirmativo con la cabeza.
 
    
 
                 La luz verde se enciende y el tripulante señala la oscuridad exterior. El primero en saltar es el sargento y le sigue el capitán Ross. Steve siente un violento tirón, cuando la cuerda que queda sujeta al avión acciona la apertura del paracaídas. Transcurren unos segundos interminables hasta que la tela se extiende por completo y la caída al vacío queda frenada por el tejido del artilugio.
 
    
 
                 El Halifax se aleja rápidamente y el sonido de sus motores va disminuyendo en intensidad, hasta dejar paso a un silencio aterrador. Steve, desde las alturas, trata de localizar las luces que han pretendido confundirlos. Enseguida las descubre, pero éstas se mueven y terminan apagándose. Es evidente que se han dado cuenta de su maniobra y sin ninguna duda se encaminan hacia ellos. Varios metros bajo sus pies, observa el paracaídas de MacKillop. Hasta ese momento no se han separado mucho y quizás puedan reunirse sin problemas una vez lleguen al suelo.
 
    
 
                 Después de unos minutos de caída, Steve observa cómo el escocés toma contacto con la campiña francesa y rueda varios metros por la humedecida hierba. En ese instante, una violenta e inoportuna ráfaga de viento, desplaza al capitán Ross de la trayectoria de descenso sobre el prado donde ha aterrizado el sargento MacKillop. Los zapatos de Steve casi rozan las copas de unos árboles y termina en una pequeña parcela que linda con una carretera vecinal.
 
    
 
                 El capitán Ross se desprende del paracaídas y con una rapidez endiablada, fruto de la experiencia, tira hacia sí del cordaje y la liviana tela pronto es un gurruño entre sus brazos. Un sonido opaco taladra la oscuridad y Steve gira la cabeza. En la hierba observa un contenedor y su correspondiente paracaídas recién aterrizados. No le presta más atención y decide correr hacia la carretera con intención de atravesarla, pero un inconfundible ruido de motor se escucha en la noche. Su carrera queda detenida en seco junto a la cuneta del camino. Puede tratarse de franceses de la Resistencia, pero dadas las circunstancias también cabría la posibilidad de que fueran alemanes. 
 
    
 
                 Steve mira a su alrededor, busca dónde ocultarse ó por lo menos la dirección hacía donde resulta más conveniente correr. Una tubería de aguas pluviales que atraviesa subterráneamente el ancho de la carretera, le saca de sus dudas. Junto con la tela del paracaídas se lanza dentro del conducto y gatea hasta la parte central del mismo, una vez allí permanece quieto como un muerto.
 
    
 
                 Al poco rato, no son uno sino varios, los motores que llegan hasta las inmediaciones donde se encuentra oculto el capitán Ross. Los vehículos se detienen prácticamente encima del escondite de Steve. Con seguridad han descubierto el contenedor y van a comprobar si hay algo más en los alrededores. Las voces y sobre todo su idioma disipan las dudas del militar inglés. Palabras germanas resuenan en la noche. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VIII
 
    
 
    
 
                 El convoy ferroviario avanza lentamente y deja atrás las escasas luces de Bellegarde-sur-Valserine. Cuando las últimas casas de la población desaparecen en la oscuridad, la locomotora aumenta su velocidad.
 
    
 
                 Taylor observa a Diebner. En su rostro aún se evidencian los signos del pánico provocado por la visión de Martin Nitzsche. La mano derecha del inglés comienza a mostrar un ligero temblor, rápidamente con la extremidad izquierda agarra con fuerza a su homónima y detiene el movimiento. Luego respira hondo y observa al resto de los acompañantes. Afortunadamente todos permanecen medio adormilados en la penumbra del vagón y ninguno de ellos se ha percatado de la acción.
 
                 
 
                 Durante varias horas, el tren transita sin detener su marcha. Oscuros y desiertos andenes van quedando atrás. Diebner dormita reclinado en su asiento y el inglés da cabezadas en un inquieto duermevela. Este se rompe cada vez que el par de soldados alemanes de guardia en la parte trasera del vagón, son relevados por otros dos de sus compañeros.
 
    
 
                 Un brusco frenazo del tren despierta a todos los ocupantes del vagón. Incluso algunos soldados van a parar al suelo como consecuencia de la imprevista maniobra. A continuación se escuchan disparos procedentes de la cabecera del convoy. El oficial germano al mando lanza nerviosas órdenes a sus subordinados y junto con tres de sus hombres desciende del vagón. Un joven infante se sitúa cerca de Diebner y Taylor. El par de soldados de guardia, abren la puerta situada al final del vagón y salen a la plataforma exterior. 
 
    
 
                 - ¿Qué ocurre? –pregunta excitado y desencajado Diebner.
 
    
 
                 - Parece que nos atacan –afirma Taylor, un poco alterado también. 
 
    
 
                 - ¿Quiénes? –vuelve a preguntar estúpidamente el científico.
 
    
 
                 - Supongo que algún enemigo de los alemanes -responde el inglés, mientras observa la cara del soldado alemán situado a pocos pasos de ellos. 
 
    
 
                 - ¿Y cómo han permitido sus superiores que esto suceda? –interpela fuera de sí, el científico al antiguo mayordomo.
 
    
 
                 Un escalofrío recorre el cuerpo de Taylor tras escuchar aquellas palabras, sobre todo debido a la cercanía del infante germano. El rostro del soldado es una mezcla de desconcierto y confusión, por lo que levanta lentamente el arma y llama la atención de sus dos compañeros. Aquellos se giran, pero no pueden volver a entrar en el vagón, una ráfaga de disparos los alcanza en la puerta. Asimismo, varias balas rompen un par de cristales de las ventanillas y sus inconfundibles silbidos se escuchan con claridad dentro del vagón.
 
                 
 
                 Taylor empuja al científico para ponerlo a cubierto y lo derriba sobre los asientos. Después, se deja caer en el suelo del pasillo. El soldado alemán, agachado delante del británico y con la rodilla en tierra, apunta hacia la puerta trasera del vagón. Dos siluetas oscuras se aproximan desde el exterior hacía aquella portezuela. En cuanto una de ellas traspasa el marco, el germano acciona el arma. Su disparo no es plenamente efectivo y aunque acierta al atacante, no consigue derribarlo por completo. Una maldición en francés sale de la boca del herido y el dolor lo deja semi-incorporado junto al quicio de la puerta. El infante alemán amartilla nuevamente su arma, pero el otro atacante es rápido y lanza una ráfaga de sub-fusil sobre el germano. Éste es alcanzado de lleno y cae hacia atrás sobre el ex-mayordomo, que queda aprisionado bajo un peso de casi noventa kilos. El británico no puede reprimir un juramento en su idioma. 
 
    
 
   El atacante que ha disparado sobre el alemán, se apresta a ayudar a su compañero herido. Pero desconcertado al escuchar esas palabras en inglés, pregunta en francés quién las ha pronunciado. Unos segundos interminables de silencio concluyen con la violenta apertura de la portezuela delantera del vagón. En ese instante, una oscura figura, rematada por un sombrero, abre fuego pistola en mano. Los proyectiles vuelan certeros hacia su objetivo. El hombre del sub-fusil no tiene tiempo de reaccionar, una bala lo derriba y cae hacia atrás. El herido es la siguiente víctima, dos disparos lo enmudecen para siempre.
 
    
 
                 Dentro del vagón huele a pólvora y sangre. Taylor ha conseguido quitarse de encima al soldado muerto y observa tembloroso la siniestra visión que tiene ante sus ojos. Martin Nitzsche empuña un arma humeante y con mirada de felino escudriña la oscuridad. El nazi descubre al asustado mayordomo sentando en el suelo. Una orden pronunciada con furia sale de su boca.
 
                 
 
                 - ¡Usted! ¡Coja un arma y sígame! 
 
    
 
                 Taylor palpa el suelo en la oscuridad, hasta dar con el fusil Mauser del soldado muerto. Agarra el arma casi con repulsión y corre hasta la portezuela utilizada para cruzar al vagón que les precede. En la plataforma de comunicación entre ambos furgones, existen unas escalerillas para descender al andén en las estaciones. En esa plataforma, Nitzsche recarga el cargador de su pistola Luger. Cuando concluye con la tarea, levanta la cabeza y mira por unos segundos al ex-mayordomo. Sus pequeñas gafas brillan en la penumbra y Taylor se estremece.
 
    
 
                 - ¿Sabe manejarlo? –pregunta el gestapo con voz autoritaria.
 
    
 
                 - Creo que sí, señor -balbucea el británico.
 
    
 
                 - Entonces no se despegue de mí y dispare a todo lo que le ordene.
 
    
 
                 El nazi baja las escalerillas a la carrera y gira a la izquierda. Taylor sigue sus pasos, pero cuando le restan un par de escalones para concluir, por la parte derecha y pegado al vagón surge una pistola que apunta directamente a la cabeza de Nitzsche. En décimas de segundo, la figura del hombre que blande el arma, se dibuja ante el inglés. El británico no puede detener su descenso y choca contra aquel desconocido. Ambos caen al suelo y posteriormente ruedan por el terraplén donde se sitúa la vía del ferrocarril. 
 
    
 
                 El fusil Mauser de Taylor y la pistola que unos instantes antes amenazaba la integridad de Nitzsche, vuelan por los aires. Entrelazados en una confusa mezcla de brazos y piernas, llegan al fondo del talud. Allí inician de nuevo el forcejeo y la mutua agresión. El antiguo mayordomo aprovecha a tener su boca cerca de la oreja de su oponente, para susurrarle en francés. “Soy un agente inglés, pégame un puñetazo y huye”. El asaltante del tren se queda paralizado al escuchar aquello, pero Taylor vuelve a insistirle. Tras unos instantes de indecisión, el británico recibe un sorpresivo y contundente puñetazo en el rostro. Aturdido y tendido en el suelo, puede ver como su adversario da las primeras zancadas para escapar de allí. Pero un estampido seco hace que se trastabille y una segunda detonación termina por hacerlo caer definitivamente.
 
    
 
                 
 
   Martin Nitzsche desciende por el terraplén pistola en mano. Cruza frente a Taylor y se aproxima a su tercer hombre abatido en apenas unos minutos. Lo examina para cerciorarse que está muerto y después se encamina de nuevo hacía el mayordomo.
 
    
 
                 - ¿Se encuentra bien? –pregunta el gestapo en un tono más amable que en otras ocasiones.
 
    
 
                 - Me duele todo el cuerpo y principalmente la mandíbula, pero no estoy herido –responde el inglés, incorporándose. 
 
    
 
                 El nazi lo examina más detenidamente y le interpela.
 
    
 
                 - ¿Es usted uno de los chóferes suizos? 
 
    
 
                 - Sí –susurra Taylor, sin saber cuál va ser la reacción de aquel individuo tan peligroso.
 
    
 
                 - Pues me ha salvado la vida –dice con voz grave, mientras tiende su mano en muestra de agradecimiento. 
 
    
 
                 El antiguo mayordomo mira desconcertado a Nitzsche. Casi como un autómata, responde temeroso al ofrecimiento y extiende su mano.
 
    
 
                 - Está usted temblando –afirma el gestapo con una ligera sonrisa.
 
    
 
                 - ¿Le extraña? –responde Taylor, intentando mostrar cierto aplomo- Es la primera vez en mi vida que participo en un tiroteo y por supuesto nunca antes había visto morir a alguien. Soy un chófer, no un soldado –concluye el inglés con unas palabras perfectamente estudiadas, ya que esa situación suponía una oportunidad única para disipar cualquier sombra de duda sobre su persona.
 
                 Nitzsche ríe de forma entrecortada y en un tono similar al que ofrecería una hiena, parece divertirle la aparente fragilidad de Taylor. Pero el inglés había logrado engañar a aquel peligroso individuo, un sujeto acostumbrado a desenmascarar enemigos y perseguir fugitivos.
 
    
 
                 - Usted y su compañero pueden trasladarse a mi vagón –señala tranquilamente el nazi-. Podrán dormir en una litera y tendrán un viaje más cómodo.
 
    
 
                 El estómago de Taylor se contrae, presiente el peligro. Ese ofrecimiento les introduciría directamente en la boca de lobo y además de forma voluntaria. Para el inglés, la única manera de evitarlo es declinar con educación la invitación.
 
    
 
                 - Señor, muchas gracias. Pero nosotros no somos de su categoría. Será mejor que continuemos en nuestro vagón.
 
    
 
                 - ¿Su nombre era Schneider, verdad? –pregunta Nitzsche a Taylor.
 
    
 
                 El inglés asiente en silencio, sorprendido al mismo tiempo de la memoria del gestapo.
 
    
 
   - Schneider, no me prodigo en regalos o reconocimientos, pero usted es la única persona a la que debo agradecer estar ahora con vida. Espero que no rechace mi invitación -concluye Nitzsche casi como una orden.
 
    
 
                 Taylor traga saliva y muestra su conformidad con un “de acuerdo”, casi inaudible. Entonces el nazi esboza su heladora sonrisa y golpea suavemente con la mano el hombro del antiguo mayordomo.
 
    
 
                 El agente inglés regresa al vagón en busca de Diebner y el gestapo camina hacia la cabecera del tren, con la intención de comprobar las consecuencias del asalto al convoy ferroviario.
 
    
 
                 El británico entra en el vagón y encuentra al científico sentado en uno de los asientos, mientras aprieta los puños con fuerza. Su mirada trasmite desasosiego y los ojos no dejan de mirar los cuerpos inertes que yacen en el suelo.
 
    
 
                 - ¡Qué locura! –exclama Diebner con amargura.
 
    
 
                 Taylor guarda silencio. Tiene la misma opinión, pero la vorágine en la que están envueltos ha empezado a transformarle. Su cerebro se centra en la situación que deberán afrontar a continuación. Su perseguidor más implacable les ha invitado a viajar con él.
 
    
 
                 Cuando el científico conoce la noticia, el rostro se le desencaja y empieza a temblar como una hoja seca azotada por el viento. Únicamente murmura “No. No”.
 
    
 
                 -¡Cálmese! -grita el inglés al alemán-. En el vagón de Nitzsche creo que existen departamentos con literas. Diremos que usted se encuentra mal y no saldrá de allí hasta que lleguemos a España. Así que procure mantener la calma durante unos minutos y cuando Nitzsche le observe no esquive su mirada, solo provocaría más recelo.
 
    
 
                 - ¡Ese animal me reconocerá! -exclama Diebner. 
 
    
 
                 - Su aspecto ahora es distinto. Si muestra una conducta normal, Nitzsche no desconfiará, aunque le asalten dudas en su cabeza.
 
    
 
                 
 
   El científico respira hondo. Intenta tranquilizarse, pero a duras penas consigue dejar de tiritar. Taylor con un gesto silencioso le exhorta a levantarse y seguirle. Ambos prófugos caminan hacia el vagón de Nitzsche. Cuando traspasan la puerta de acceso al mismo, les recibe el capitán alemán con el que Taylor había conversado en el andén de la estación de Bellegarde-sur-Valserine. En su rostro se aprecian unos pequeños cortes y en el cuello de la guerrera varias manchas de sangre. Su mirada es tan fría como la primera vez que se vieron. 
 
    
 
                 - La persona del sombrero y gafas… -comienza a explicar el inglés, pero teniendo en cuenta que el gestapo nunca le ha revelado su nombre.
 
    
 
                 -Herr Nitzsche –afirma con rotundidad el oficial alemán.
 
    
 
                 - Nos ha invitado a este vagón -concluye el mayordomo.
 
    
 
                 La cara del capitán se tuerce en un gesto de incredulidad y se dispone a responder, pero entonces Nitzsche surge por el extremo opuesto del vagón.
 
    
 
                 - Capitán. Son mis invitados –señala el gestapo, mientras guarda su pistola bajo la chaqueta y se aproxima al grupo.
 
    
 
                 El capitán se aparta y procede a sentarse en una de las mesas del vagón-restaurante. Extrae un pañuelo del bolsillo y limpia sus heridas, causadas con toda seguridad por alguno de los atacantes del tren.
 
    
 
                 Taylor recorre con la mirada el vagón y comprueba que allí no existen departamentos con camas o literas. Sin duda estarán en otro vagón. Aunque en ese momento, lo importante es salir airoso del encuentro entre el científico y su despiadado perseguidor.
 
                 - Capitán –dice el gestapo dirigiéndose al oficial alemán- Vaya a la cabecera del tren y ponga orden. Debemos reanudar la marcha lo antes posible.
 
    
 
                 Al militar alemán no parece sentarle muy bien aquellas palabras. Evidentemente, es un funcionario de las armas y los tipos como Nitzsche no son de su agrado. Pero el miedo puede más que el orgullo y tras calarse la gorra de plato se encamina hacia el lugar indicado.
 
    
 
                 El gestapo toma asiento y lanza un pequeño suspiro. Retira el sombrero de su cabeza y lentamente lo deposita sobre el tablero de la mesa. A pesar de la penumbra, la pelusilla color castaño que recubre su cráneo reluce por efecto del sudor. 
 
    
 
                 - Pueden sentarse –señala Nitzsche con un gesto. 
 
    
 
                 - Señor -comienza a exponer Taylor, procurando que el terror que anida en su interior no se refleje en sus palabras-. Mi compañero se encuentra algo indispuesto y el ataque que hemos sufrido ha agravado más su estado. Creo que le convendría tumbarse un rato en una cama.
 
    
 
                 El gestapo alza la vista y examina con la mirada a sus dos interlocutores. Taylor intenta mantener la calma ante aquellos ojos que parecen taladrarlos. Cuando estos se posan sobre Diebner, el brillo de los mismos sufre una trasformación casi imperceptible. El inglés advierte ese cambio tan sutil y se prepara para lo peor. 
 
    
 
                 - En el vagón contiguo hay unos departamentos con literas –señala con indiferencia Nitzsche.
 
    
 
                 
 
   - Muchas gracias, señor –responde con un hilo de voz el científico.
 
    
 
                 El nazi mira de reojo a Diebner cuando pasa a su lado, camino del vagón donde se encuentran las camas. Taylor con el fin de desviar la atención del gestapo sobre el científico, se sienta en la mesa frente a Nitzsche. Entonces éste se dirige al inglés con su habitual voz opaca. 
 
    
 
                 - ¿Cómo se llama su compañero?
 
    
 
                 - Otto Bauer -responde el mayordomo, situando las manos debajo de la mesa y ocultando el ligero temblor que empieza a sentir en esos miembros.
 
    
 
                 - Por su acento diría que es de algún lugar del sur de Alemania. 
 
    
 
                 - Lo he conocido cuando nos contrataron hace un par de días. Pero creo que es de un pueblo situado en los alrededores del Lago Constanza. Eso es el norte de Suiza y el sur de Alemania ¿no?
 
    
 
   Nitzsche retira sus pequeñas gafas de la cara y con un impoluto pañuelo blanco limpia con delicadeza las lentes.
 
    
 
                 - Así es –señala el gestapo, tras colocarse de nuevo sus anteojos-. Una orilla es suiza y la otra alemana.
 
    
 
                 Taylor mueve levemente la cabeza en señal de asentimiento, trasladando a su interlocutor una actitud de naturalidad.
 
    
 
                 - En cambio, su acento –apunta el nazi al mayordomo-. No acierto a buscarle una similitud con alguna zona de Alemania.
 
    
 
                 - Zermatt está muy cerca de Italia –responde el inglés, conforme al guión que tiene preparado respecto a sus orígenes suizos. Ya que en esa población helvética solía desplazarse largas temporadas junto a la familia donde servía-. Quizás por eso le resulte diferente –finaliza.
 
    
 
                 - ¡Usted es de Zermatt! 
 
    
 
                 Taylor pronuncia un “sí” casi inaudible. Presiente problemas.
 
    
 
                 - Mi padre nos llevó varias veces a ese pueblo –señala el gestapo, esta vez en tono distendido-. Conozco mucho ese lugar –por unos segundos se muestra pensativo y finalmente concluye-. Es cierto, su acento me recuerda algo al alemán hablado en aquella región.
 
    
 
                 - ¡Qué coincidencia! –exclama atónito Taylor, al ver como unos negros nubarrones cabalgan directos hacia su persona.
 
    
 
                 - Nos alojábamos en el Hotel Monte-Rosa –dice pensativo Nitzsche.
 
    
 
                 El estómago del inglés se contrae, se trataba del mismo establecimiento en el que se hospedaba junto a la familia donde trabajaba como mayordomo. Taylor intenta sobreponerse y continuar como si fuera una distendida conversación. 
 
    
 
                 - Ese Hotel era muy popular entre los ingleses. Muchos de sus huéspedes eran británicos… no debería encontrarse muy a gusto entre tanto bebedor de té –apunta el mayordomo, forzando a la vez una sonrisilla que acompañe a su último comentario pretendidamente gracioso.
 
    
 
                 El gestapo a pesar de la frialdad de sus rasgos, deja traslucir un ligero asentimiento con lo manifestado por Taylor. 
 
                 - Así es –afirma guturalmente Nitzsche-. Creo que allí empecé a odiar a los ciudadanos de ese país. En todo momento se mostraban presuntuosos y engreídos con nosotros. Aunque mi padre era diferente y pensaba de otra forma –apunta el gestapo cambiando de postura en la silla y mostrando por primera vez un gesto humano-. Siempre he admirado a mi padre y sólo en una cosa no estuve de acuerdo con él; su devoción por Inglaterra. ¡Incluso nos obligó a toda la familia a aprender inglés!
 
    
 
                 - ¡¿Habla usted inglés?! - exclama sorprendido el mayordomo.
 
    
 
                 - En efecto – responde Nitzsche en el idioma de Shakespeare- ¿Quiere tomar un té? –dice también en inglés y sonriendo por su ocurrencia.
 
    
 
                 Taylor a punto está de contestar en el mismo idioma, pero se percata de la posible trampa del astuto agente de la Gestapo y opta por poner cara de incomprensión ante aquella pregunta.
 
    
 
                 - Disculpe. Usted no entiende inglés -señala Nitzsche con aparente sinceridad-. A qué se dedicaba en Zermatt, ¿era también chófer de camión?
 
    
 
                 El británico ha ido ganando confianza en si mismo, así que en lugar de responder con una respuesta intrascendente, decide hacerlo de forma temeraria. De esa manera, quizás logre alejar cualquier sospecha del alemán hacía él. Por ello se lanza al vacío sin red.
 
    
 
                 - En la cocina del Hotel Monte Rosa. Tal vez hasta coincidimos.
 
    
 
                 Un brusco movimiento del vagón indica que el convoy ha vuelto a ponerse en movimiento y poco a poco el tren va ganando velocidad. Taylor intenta aprovechar esa nueva situación y se dirige al gestapo.
 
    
 
                 - Señor Nitzsche, ¿podemos proseguir la charla mañana? Estoy agotado y si me permite utilizar una cama, como mi compañero, le estaría muy agradecido. 
 
    
 
                 - Por supuesto. Le espero aquí mañana a la hora del almuerzo. Pero, si me lo permite, voy a pedirle un favor… -el gestapo mira al inglés con un gesto entre amigable y fiero- Creo que puedo confiar en usted y no suelo equivocarme en mis intuiciones. Necesito saber si su compañero es realmente suizo y estoy convencido de que conseguirá descubrirlo.
 
    
 
                 El mayordomo se queda de piedra tras escuchar esas palabras. Aquello tenía una parte buena y otra mala, por un lado ha conseguido engañar completamente a Nitzsche, pero por el contrario aquel sospechaba y mucho, de su supuesto compañero de trabajo.
 
    
 
                 - ¿Por qué no lo hace usted mismo? Estoy seguro que tiene sus medios para conseguirlo –el británico utiliza un tono desenfado para dirigirse al nazi, de otro modo dichas palabras hubieran provocado una respuesta imprevisible por parte del sanguinario personaje.
 
    
 
                 - Es una persona con pasaporte suizo y con trabajo en una empresa suiza que, podemos decir, nos presta cierta ayuda -el gestapo guarda silencio unos instantes antes de continuar-. Si le retengo para “investigarlo”, tengo que estar seguro de lo que busco. Una equivocación supondría un incidente diplomático con su país y Alemania en estos momentos no puede permitírselo.
 
    
 
                 - Además de las consecuencias personales para usted -apuntilla Taylor.
 
                 
 
   Nitzsche esboza su fría sonrisa y dice al inglés.
 
    
 
                 - Señor Schneider, es usted muy inteligente. ¿No querrá cambiar de trabajo?
 
    
 
                 - Gracias por el ofrecimiento –apunta un crecido agente de la “Unidad Especial de Inteligencia”, mientras se incorpora para marcharse-. Pero estoy muy a gusto en mi actual empresa.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Tras abandonar la compañía de Nitzsche, Taylor accede al vagón donde se encuentran los departamentos de las literas. Camina por la penumbra del pasillo y golpea suavemente las puertas con los nudillos, esperando respuesta desde su interior. En uno de ellos reconoce la voz de Diebner preguntando “¿quién es?”.
 
    
 
                 La puerta se abre lentamente y el inglés entra en el interior del departamento. El científico es un manojo de nervios, por lo que Taylor omite informarle sobre las sospechas del nazi. 
 
    
 
                 - Coma algo –ordena el mayordomo al científico-. Después vaya al baño que está al final del pasillo y vomite hasta su primera papilla. Deje la puerta del servicio abierta para que el olor invada todo el tren. 
 
    
 
                 Diebner mira desconcertado al inglés.
 
    
 
                 - No puede salir de este departamento hasta que lleguemos a España. Ese nazi acabaría descubriéndolo –sentencia Taylor-. Por lo que si existen evidencias palpables de su lamentable estado, nadie preguntará por qué no acude al otro vagón.
 
    
 
                 El científico asiente con la cabeza.
 
                 Al cabo de media hora, una pestilencia nauseabunda recorre el pasillo e inunda el ambiente. Diebner, debido a su torpeza, ha lanzado sus vómitos fuera del inodoro. Ha salpicado el suelo del propio baño y el pasillo del vagón, donde quedan reposando un buen rato. Un teniente surge de otro departamento y lanza unos gritos que se escuchan en todo el tren. La palabra “cerdo” es la más fina que sale de su boca.
 
    
 
                 Taylor acude a disculparse del “comportamiento” de Diebner. Aguanta impertérrito los bramidos del alemán y promete una y otra vez limpiar de inmediato el desaguisado bíblico. Mientras tanto, el olor se encamina hacia el vagón donde se encuentra Nitzsche.
 
    
 
                 El científico yace sobre la litera con el estómago todavía revuelto. El inglés, tras su labor de limpieza, entra de nuevo en el departamento y se dirige a él con socarrona delicadeza.
 
    
 
                 - Vuelva a comer. Dentro de media hora quiero verlo vomitar de nuevo en el pasillo. Esta vez no le va a dar tiempo a llegar hasta el baño.
 
    
 
                 - ¡Cómo dice! –exclama descompuesto Diebner- ¡Voy a enfermar de verdad!
 
    
 
                 - Los alemanes no deben tener ninguna duda sobre su “enfermedad”. Si además adquiere un aspecto demacrado, mejor aún. Así a Nitzsche aún le costará más reconocerle.
 
    
 
                 En las siguientes dos horas, Diebner vuelve a vomitar un par de veces. El vagón se transforma en un lugar inhabitable, un hedor repugnante se extiende a lo largo y ancho del mismo. En todo el tren no existe ninguna duda del pésimo estado de salud del científico, empezando por el propio Nitzsche.
 
   --- * ---
 
    
 
                 El sol entra a raudales por la ventana del departamento donde duermen los dos prófugos. Taylor abre los ojos y parpadea, mientras el traqueteo del tren continúa balanceando su cuerpo. Examina el reloj de su muñeca y comprueba que es casi mediodía. Nitzsche deseaba que ambos almorzaran juntos, pero lo cierto es que no se encuentra con ánimos. Ha salido airoso del primer encuentro con el nazi, pero no está dispuesto a tentar otra vez a la suerte. Así que opta por darse media vuelta en la litera y continuar durmiendo.
 
    
 
                 Unos golpes en la puerta del compartimiento despiertan a Taylor. Alguien desde el exterior pide entrar. De un salto se incorpora de la cama y abre la portezuela. Cuando medio adormilado comprueba quién se encuentra en el pasillo, su corazón inicia un aumento en la cadencia de los latidos. Unos ojos de felino le observan a través de los cristales de unas gafas. La boca del personaje comienza a articular palabras y el bigotillo se mueve con el ritmo fonético. 
 
    
 
                 - Herr Schneider, le esperaba para almorzar.
 
    
 
                 - Lo siento Herr Nitzsche, pero he tenido una mala noche por culpa de mi compañero- dice el mayordomo, mientras señala al científico que duerme profundamente en la litera.
 
    
 
                 El gestapo mira hacía el interior del compartimiento y asiente. 
 
    
 
                 - Algo he olido –apunta el nazi con ironía-. Le espero en el vagón restaurante, no tarde.
 
    
 
                 Taylor maldice por lo bajo. No va a poder librarse de aquel individuo y cada minuto trascurrido en su compañía, conlleva el riesgo de acabar siendo descubiertos. Resignado despierta a Diebner y le informa. El científico escucha nervioso las explicaciones y acepta esperar sin moverse del compartimiento.
 
    
 
                 El vagón restaurante recibe al británico con varias miradas dirigidas hacia su persona. El capitán que conversó con Taylor en la estación de Bellegarde-sur-Valserine y un teniente, ambos sentados en una de las mesas, observan al mayordomo. Nitzsche, solo en otra de ellas, le invita a tomar asiento en cuanto descubre su presencia. 
 
    
 
                 - Sólo puedo ofrecerle algo de fiambre y unas salchichas –indica el agente de la Gestapo-. Es todo lo que ha quedado del almuerzo.
 
    
 
                 - No se preocupe, será suficiente –responde el inglés, mientras alisa su inusual despeinado cabello.
 
    
 
                 - Su compañero nos ha perfumado el tren –apunta el nazi con una media sonrisa.
 
    
 
                 - Lo he podido comprobar en primera persona –corrobora Taylor, mientras mastica un trozo de salchichón con un poco de pan duro. 
 
    
 
                 - ¿Ha tenido posibilidad de indagar sobre lo que le dije?
 
    
 
                 El inglés, antes de contestar, traga despacio la comida que tiene en su boca.
 
    
 
                 - Mi compañero es tan suizo como yo -afirma Taylor. 
 
    
 
                 - ¿Cómo está tan seguro?
 
    
 
                 - Le he preguntado sobre su pueblo y las costumbres de la zona. También acerca de su familia. Me ha respondido sin dudar y algunas de esas cosas solo podría conocerlas alguien que ha vivido allí.
 
    
 
                 Nitzsche permanece pensativo durante unos segundos y el británico, para evitar que el nazi recapacite más de la cuenta, interrumpe su reflexión con una pregunta.
 
    
 
                 - ¿Cuándo llegaremos a España?
 
    
 
                 - Según me han informado, esta madrugada nos detendremos en la estación de Pau, cerca de la frontera con España. Luego por la mañana, haremos el último tramo hasta la estación de Canfranc.
 
    
 
                 Taylor, con la boca llena de salchicha, mueve la cabeza como muestra de conformidad.
 
    
 
                 - Herr Schneider, hablemos de Zermatt –dice jovialmente el gestapo– ¿Así que trabajó en el Hotel Monte Rosa?
 
    
 
                 El salchichón que acaba de llegar al estomago de Taylor, por poco vuelve a salir por donde ha entrado. Las intenciones del nazi le ponen de nuevo en guardia. Respira profundamente y se apresta a tener una amigable conversación sobre los recuerdos comunes del precioso pueblo de los Alpes suizos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo IX
 
    
 
    
 
                 El capitán Steve Ross camina a la vera del río Gave, dentro de la misma localidad de Pau. Su andar es cansino. No ha podido dormir ni un solo minuto en toda la noche. Así que la falta de sueño y la tensión sufrida en las últimas horas, le han provocado un agotamiento mayúsculo. Ha tenido que permanecer inmóvil, oculto en el conducto situado bajo el camino, hasta el amanecer. Durante todo ese tiempo los soldados alemanes han deambulado por la zona. Podía escuchar sus voces y el ruido de los motores. En cualquier momento esperaba ver la boca de un fusil apuntándole desde uno de los extremos de la tubería. Por fortuna, eso no llegó a suceder y poco antes de que el sol surgiera por el horizonte, el silencio volvió a hacerse dueño del lugar. 
 
    
 
                 Cuando estuvo seguro de que no existía ningún peligro, salió sigilosamente de su escondite. Escrutó los alrededores y tras limpiarse como pudo los restos de barro y suciedad que impregnaban su ropa, comenzó a caminar en dirección a Pau. 
 
    
 
                 En esos momentos, ya cerca del mediodía, Ross se sitúa justo debajo del lado sur del Castillo de Pau. El edificio se encarama en la pequeña meseta situada a varios metros sobre el río. La piedra clara de sus muros contrasta con la pizarra oscura del tejado y las inclinadas cubiertas de los torreones. Pero Steve fija su mirada en los grandes ventanales que se abren en dirección a los Pirineos. En alguna de aquellas habitaciones podría encontrarse Clodette. Aunque lo más probable es que, ante la inminente llegada del tren con el oro, la enfermera esté en Canfranc junto a Otto Doberschütz.
 
    
 
                 Tras unos instantes de contemplación de la soberbia edificación, comienza a ascender por el camino que lleva hasta el Boulevard des Pyrénées, la alameda que concluye o se inicia en el propio Castillo. El punto de encuentro, acordado con Mackillop, se había establecido en el referido boulevard, a la altura de la Plaza Royale. El capitán resopla en la cuesta que salva el desnivel existente entre el río y los edificios situados en la meseta.
 
    
 
                 Una vez en el Boulevard des Pyrénées, Steve deja atrás el Castillo y a un par de soldados alemanes, que hacen guardia en uno de los accesos al recinto. A su derecha y en el horizonte surge la cordillera de los Pirineos. La alameda por la que camina es un balcón con vistas privilegiadas hacia aquellas montañas. 
 
    
 
                 Ross descubre a Mackillop apoyado en la balaustrada del paseo y con la vista perdida en los picos que se divisan en la lejanía. Su aspecto resulta algo desmadejado. Tiene el pelo revuelto, la ropa arrugada y sin estar sucio, su apariencia transmite falta de limpieza.
 
    
 
                 - ¿Qué tal hemos dormido? –pregunta Steve al escocés, utilizando el idioma francés y esbozando una media sonrisa.
 
    
 
   Mackillop se vuelve e igualmente dibuja una mueca risueña.
 
    
 
                 - Parecéis un vagabundo -señala el capitán Ross ante la estampa del sargento.
 
    
 
                 - Usted tampoco está mucho más presentable –responde el escocés.
 
    
 
                 - Si no queremos que los nazis se fijen demasiado en nosotros, deberíamos darnos una pequeña ducha.
 
    
 
                 - ¿Qué ha pasado? ¿Por qué nos estaban esperando los alemanes?
 
                 - No lo sé –responde molesto Steve-. Confío en que el doctor Rochas o Le Lay puedan darnos alguna respuesta. 
 
    
 
                 Los dos agentes británicos se giran y dan la espalda a los Pirineos, a continuación se encaminan hacia la Plaza Royale.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Las ojeras del médico se han acentuado desde la última visita de Albert Le Lay. Su pulcro y hasta fraternal pelo blanco, en otras ocasiones todo un signo distintivo del galeno, se muestra en esos momentos absolutamente despeinado. 
 
    
 
                 - ¿Qué tal por Canfranc? –pregunta el doctor Rochas, sin levantar la vista del escritorio.
 
    
 
   - Esta mañana la temperatura era agradable y el día esplendido. Aunque los alemanes andan un poco revueltos. En el tren que llegará próximamente, además del oro, parece que viaja un personaje importante.
 
    
 
                 - Eso he oído.
 
    
 
                 Le Lay arquea las cejas sorprendido y rasca su aguileña nariz.
 
    
 
                 - ¿Desde cuando tiene más información que yo sobre lo que ocurre en mi estación?
 
    
 
                 El médico mira sonriente al aduanero y responde utilizando la ironía.
 
    
 
                 - Por lo menos, habrá llegado a tus oídos que el doctor español de la estación, el señor Pérez, tiene una novia francesa.
 
                 - Lo sabía -responde huraño Le Lay-. Se llama Eméraude.
 
    
 
                 - Veo que estás bien informado –dice el galeno, removiéndose en su asiento-. Casualmente esa chica forma parte de nuestra red.
 
    
 
                 - ¿Cómo conoció su relación con el español?
 
    
 
                 - Ella me lo dijo –responde con naturalidad Rochas-. Pensó que ese doctor podía sernos útil para obtener información o transportar algún “paquete” importante.
 
    
 
                 Albert Le Lay lanza una pequeña risita.
 
    
 
                 - Pobre doctor Pérez –dice el aduanero con retintín-. Utilizado por una mujer y un pérfido médico sin escrúpulos. 
 
    
 
                 Albert extrae de su chaqueta un pequeño paquete y lo deposita sobre el escritorio.
 
    
 
   - De parte de su homónimo español –indica.
 
    
 
                 El doctor Rochas toma el envoltorio entre sus manos y lo desenvuelve. Sus ojos se abren de par en par. Con los dedos índice y pulgar sujeta un botecito, que por su aspecto parece contener alguna medicina.
 
    
 
                 - Tengo un paciente que necesita con urgencia este medicamento –comienza a exponer el médico-. Aquí no he podido conseguirlo ni en el mercado negro. Así que le pedí ayuda al doctor Pérez y ... aquí lo tenemos.
 
    
 
                 
 
    
 
   - Ya que os ha prestado semejante ayuda, no volváis a utilizarlo como correo. Sólo faltaría que lo detuvieran los nazis –aconseja Le Lay.
 
    
 
                 El médico continúa con la observación silenciosa del mágico botecito. Mientras tanto, el aduanero analiza el aspecto del galeno. Su estampa es la de alguien afectado por una enfermedad.
 
    
 
                 - Doctor, os noto desmejorado –apunta Le Lay.
 
    
 
                 - Albert –dice el médico, abandonando su momentánea abstracción-. Tenemos a los nazis cada vez más cerca. En la estación debes tomar todas las precauciones posibles. Si no fuera porque el capitán Ross quería reunirse contigo, no te habría hecho venir. Estás más seguro en Canfranc que aquí.
 
    
 
                 - ¿Ha conseguido averiguar algo del posible infiltrado en nuestra red?
 
    
 
                 - No y además esta noche los alemanes estaban en la zona de salto acordada con el capitán Ross. 
 
    
 
                 - ¡Lo han capturado! –exclama estupefacto Albert.
 
    
 
                 - No lo sé. Habíamos modificado el lugar a última hora, pero los alemanes se encontraban allí y hacían señales al avión en la zona descartada. Los ingleses debieron darse cuenta e hicieron un salto a ciegas en el sitio realmente convenido.
 
    
 
                 - ¿No había nadie de los nuestros por allí?
 
    
 
                 - Los que fueron, no pudieron ni acercarse. Aquello estaba infestado de soldados alemanes.
 
                 - ¿Cuántas personas sabían lo de ese vuelo?
 
    
 
                 - Todos los que acudieron a realizar las señales al avión. 
 
    
 
                 - ¿Alguien más?
 
    
 
                 - Nuestro operador de radio y un chiquillo que trabaja de correo.
 
    
 
   - Entre ellos está el traidor. –afirma seriamente Le Lay-. En cuanto concluyamos con el asunto del capitán Ross, los investigaremos a todos …
 
    
 
                 Unos suaves golpes en la puerta interrumpen la conversación. El doctor Rochas da permiso para entrar. La nueva enfermera asoma la cabeza y con voz delicada se dirige al médico.
 
    
 
                 - Un par de señores preguntan por usted. 
 
    
 
                 - ¿Le han dicho sus nombres? 
 
    
 
                 - No y además están algo sucios. ¿Si quiere les digo que vuelvan más tarde?
 
    
 
                 El doctor Rochas consulta su reloj, reflexiona y finalmente sentencia en voz baja.
 
    
 
                 - Puntualidad británica –a continuación alza la voz para dirigirse a la enfermera-. Hágalos pasar.
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
   El capitán Ross y el sargento MacKillop entran en el despacho-consulta del doctor Rochas. A pesar del agotamiento, Steve muestra una sonrisa a sus dos interlocutores galos. Tras una rápida presentación del escocés a los franceses, Ross se sienta junto a Le Lay.
 
    
 
                 - Albert ¿por qué tengo a los nazis tras de mi nada más pisar tierra? –pregunta molesto Steve.
 
    
 
                 - De eso estaba hablando con el doctor –contesta serio el aduanero-. Tenemos un infiltrado entre nosotros y debemos descubrirlo.
 
    
 
                 El capitán inglés guarda silencio. Su brazo derecho se encuentra apoyado en el escritorio del doctor Rochas. Alarga la mano y toma un mechero situado sobre la mesa del médico. Mientras recapacita comienza a juguetear con él. 
 
    
 
   - Doctor, la misión por la que estamos aquí es de una importancia que ni usted ni yo podemos imaginar -afirma con voz severa Steve-. Hay que evitar que ese traidor pueda estropear la operación. 
 
    
 
                 - Sus planes, ¿a cuántas personas de nuestra red implican? -pregunta el galeno.
 
    
 
                 - Únicamente a Albert.
 
    
 
                 - Entonces prepare con él todo lo que necesite. El resto permaneceremos al margen. Así nuestro infiltrado no podrá conocer su plan –sugiere el médico francés.
 
    
 
                 
 
   El capitán Ross toma la cajetilla de tabaco que se encuentra sobre el escritorio, extrae un cigarrillo y utiliza el mechero con el que jugueteaba para encenderlo. Mientras da la primera calada al cigarro, lee la inscripción grabada en el encendedor. “Muchas gracias, doctor Rochas”.
 
    
 
                 - ¿Algún paciente satisfecho? -pregunta Steve mostrando el mechero.
 
    
 
                 - Sí, pero voy a dejar de fumar. Así que puede quedárselo.
 
    
 
                 - Cuando termine esta guerra haré lo mismo –señala el capitán Ross.
 
    
 
                 - Señores –dice el médico, tras levantarse de su asiento-. Como tienen cuestiones importantes que tratar, les dejaré solos y aprovecharé para atender a una persona que necesita recibir un medicamento. 
 
    
 
                 - Doctor ¿podemos dormir esta noche en algún lugar seguro? –pregunta el británico.
 
    
 
                 - Albert, encárgate de ello –ordena el médico al aduanero-. Así nadie más que tú sabrá donde se encuentran.
 
    
 
                 El aduanero asiente. 
 
    
 
                 Cuando el doctor Rochas abandona el despacho, el capitán Ross da una última calada al cigarrillo y lo apaga sin haber consumido siquiera la mitad del mismo.
 
    
 
                 - Capitán –comienza a hablar Le Lay-, ¿todo esto no será por Clodette?
 
   - Mi idea es tratar de cumplir con nuestra misión y a la vez liberar a Clodette.
 
    
 
                 - Nuestro principal objetivo –interviene MacKillop, que hasta ese momento había permanecido en silencio-, es hacer pasar por la estación de Canfranc a dos personas que viajan en el tren procedente de Suiza.
 
    
 
                 - Sargento –dice Steve algo molesto y mirando al escocés-, muchas gracias por la síntesis de nuestras intenciones.
 
    
 
                 - ¿En el tren del oro? –pregunta el aduanero.
 
    
 
                 - El que deberá llegar hoy a Pau y mañana subir hasta Canfranc. –afirma el inglés.
 
    
 
                 - Según mis informaciones, en ese tren viene alguien importante para los nazis.
 
    
 
                 El capitán Ross suspira y acaba murmurando.
 
    
 
                 - Entre todos los trenes hemos tenido que elegir uno con sorpresa. Si esto sale bien, será de casualidad.
 
    
 
                 - Señor –dice el escocés a su superior-. Confíe en Taylor.
 
    
 
                 - ¿Esas dos personas son agentes suyos?- pregunta extrañado Le Lay.
 
    
 
                 - No le conviene saber quiénes son esos individuos –responde Steve al aduanero francés-. Simplemente se han hecho pasar por conductores de los camiones suizos.
 
    
 
                 - ¿Y cuando lleguen a Canfranc? -cuestiona estupefacto Le Lay.
 
    
 
                 - Tienen documentos falsificados de la empresa de transportes suiza. Aunque realmente no estamos seguros de que sean los correctos.
 
    
 
                 - Conozco al encargado de esos chóferes y es bastante meticuloso.
 
    
 
                 - Por eso le necesito, Albert. Si ese suizo se pone un poco quisquilloso, tiene que convencerle para que miré hacia otro lado. 
 
    
 
                 Le Lay suspira y se acaricia la nariz. 
 
    
 
                 - Detálleme todo el plan –solicita el aduanero al capitán inglés.
 
    
 
                 - Tengo varias alternativas y optar por una u otra, dependerá de lo que usted haya podido averiguar sobre la situación de Clodette.
 
    
 
                 - Doberschütz sólo se separa de ella, cuando el tren suizo del oro llega a Canfranc. Entonces, mientras dura la operación de carga y descarga de la mercancía, Clodette permanece encerrada en una habitación del Hotel Internacional.
 
    
 
                 - ¿Sin vigilancia? –pregunta sorprendido el capitán Ross.
 
    
 
                 - Todos los soldados se encuentran en el muelle de mercancías o en la aduana revisando la documentación de los pasajeros.
 
    
 
                 - Además de Doberschütz, ¿quién puede tener la llave de esa habitación?
 
    
 
                 - Supongo que existirá una llave maestra para los empleados del hotel, pero la cerradura es bastante endeble y la puerta no resistiría una patada propinada con fuerza.
 
    
 
                 - No quiero que la puerta muestre signos de haber sido forzada -afirma Steve volviendo a juguetear con el mechero y sopesando la información recibida.
 
    
 
                 Después de recapacitar unos instantes, el capitán Ross comienza a exponer el plan que finalmente ha diseñado en su cabeza.
 
    
 
                 - MacKillop y yo tomaremos el tren que parte de Pau, justo antes del que realiza el transporte con el oro. Aparentaremos no viajar juntos. Él -dice señalando al escocés-, viaja para visitar a un familiar enfermo en Jaca. Cuando lleguemos a Canfranc, una vez superada la aduana, nos situaremos en el andén español. 
 
    
 
                 El capitán inglés interrumpe un momento la explicación y reflexiona unos segundos antes de continuar.
 
    
 
                 - Allí usted -dice dirigiéndose al aduanero galo-, se reunirá conmigo. Si alguien pregunta, oficialmente soy el representante francés de una empresa española. Estoy en Canfranc para intentar la contratación de uno de los camiones de la empresa suiza.
 
    
 
                 Antes de negociar con los suizos, pasaremos por el Hotel con el fin de reservar una habitación. Pero realmente, con la llave maestra que usted obtenga, liberaremos a Clodette y la subiremos al tren que parte hacía Jaca. MacKillop la acompañará…
 
                 
 
                 - ¡Señor! –interrumpe el escocés-. No puedo abandonar la estación sin antes cumplir con nuestra misión. 
 
    
 
                 Las miradas del inglés y el escocés se enfrentan. No hay furia en el hombre de las tierras altas, pero sí determinación en sus palabras.
 
    
 
                 - Usted se comprometió a ayudarme con Clodette –afirma calmado Ross-. Deje que me encargue del resto del trabajo. Con ella a salvo, puede estar seguro que cumpliré con mi deber. 
 
    
 
                 - El deber es de ambos. 
 
    
 
                 El capitán Ross muerde su labio inferior.
 
    
 
                 -MacKillop, me acaba de decir que confíe en Taylor. Hágalo usted también en mí. Si todo sale como he planeado, entre ese mayordomo y mi pequeña ayuda en la estación, será suficiente para poder reunirnos todos en Lisboa.
 
    
 
                 El escocés observa dubitativo a su superior, pero no quiere mostrar una aceptación ó un rechazo pleno a la propuesta del capitán. Así que termina por no pronunciarse abiertamente.
 
    
 
                 - Prosiga señor –dice el sargento.
 
    
 
                 El capitán respira hondo y continúa.
 
    
 
                 - Una vez que Clodette esté a salvo, usted y yo –dice al francés-, nos aproximaremos al lugar donde se sitúan los camiones y el encargado suizo. Allí esperaremos a nuestros hombres. Si surgiera algún problema con su documentación, intervendríamos para solucionarlo.
 
    
 
                 - ¿Y los alemanes? -pregunta Le Lay.
 
    
 
                 - Los permisos y papeles que les atañen están en regla. Así que la posible discusión con el encargado suizo será lejos de ellos. Además ¿los camiones suizos no son custodiados por los españoles?
 
    
 
                 - En la mayoría de las ocasiones sí, pero no es algo inalterable.
 
    
 
                 - Confiemos que ese día les corresponda a los españoles dicha tarea.
 
    
 
                 Le Lay arquea las cejas y se rasca nervioso la nariz.
 
    
 
                 - Todo estará pendiente de un hilo -apunta el aduanero-. Existen un montón de factores que no podemos controlar y eso es arriesgado.
 
    
 
                 El capitán Ross no responde. Lo que vaya a suceder en la estación de Canfranc realmente es una incógnita, pero tienen que marcar un criterio de actuación y luego estar preparados para modificar el plan si surgen complicaciones.
 
    
 
                 - A veces las cosas que parecen más complicadas, luego se resuelven con facilidad –sentencia Steve.
 
    
 
                 - Ojalá –señala lacónico Albert.
 
    
 
                 - Finalmente –prosigue el capitán inglés, provocando con esas palabras un gesto de sorpresa por parte de MacKillop, ya que no esperaba que aún hubiera más-, voy a llevar a cabo una actuación consistente en eliminar a Doberschütz.
 
    
 
                 Los ojos de Albert Le Lay se abren como platos y el sargento escocés no puede evitar proferir una maldición, seguida de una exclamación.
 
    
 
                 - ¡Señor, eso queda fuera de esta misión!
 
   - Ese nazi ha estado a punto de atraparme en varias ocasiones, con la única intención de liquidarme. Tortura y asesina a miembros de la Resistencia. Es un enemigo peligroso y nadie de nuestros superiores se opondrá a que acabemos con él. Sobretodo –enfatiza Steve-, si el objetivo principal se ha cumplido. Cuando nuestros hombres hayan cruzado a España y estén lejos de la estación, pienso terminar con ese nazi. 
 
    
 
                 MacKillop guarda silencio ante la explicación de su capitán. Podría añadir a las razones expuestas por éste que también ha abusado y maltratado a Clodette, pero prefiere callar por no exasperarlo aún más. Cada vez está más convencido que de aquella misión saldrán condecorados o muertos. 
 
    
 
                 - Capitán Ross, ¿cómo piensa matar a Doberschütz? –pregunta el aduanero francés.
 
    
 
                 - Lo esperaré dentro de la habitación donde tiene encerrada a Clodette. Vendrá sólo para disfrutar con su prisionera… No tendrá oportunidad ni de reconocerme –el gesto de Steve es severo y frío-. Sus hombres no lo echarán en falta hasta pasadas varias horas, por lo que dispondré de todo ese tiempo para abandonar la estación de Canfranc.
 
    
 
                 Albert Le Lay observa al capitán inglés con sorpresa e incredulidad. Debe reconocer al igual que MacKillop, cuyo semblante muestra los mismos signos que los del francés, que es una idea brillante y hasta con posibilidades de éxito.
 
    
 
                 - Señor, ¿alguna cosa más?- pregunta el escocés tras romper el silencio existente.
 
    
 
                 El capitán Ross mueve la cabeza negativamente e introduce los dedos en sus revueltos cabellos. El color castaño de los mismos, aún se muestra más apagado por efecto de la suciedad.
 
    
 
                 La puerta del despacho se abre repentinamente y la enfermera del doctor Rochas aparece con gesto aterrorizado. 
 
    
 
                 - Señor Le Lay. Ha venido Eméraude y quiere hablar con usted.
 
    
 
                 El aduanero francés se levanta de la silla, abandona la habitación y sigue a la enfermera por el pasillo hasta el recibidor. Allí una mujer de fuerte constitución física, pelo corto oscuro y rostro algo más cerca del modelo masculino que del femenino, espera impaciente mientras se frota intranquila las manos. Por la cabeza de Albert cruza fugazmente la reflexión sobre la inexistencia de lógica en el amor. Aquella mujer había encandilado a un hombre sin utilizar sus encantos corporales, pues era evidente que los mismos no existían. “Bien por ella”, piensa para sí el aduanero.
 
    
 
                 - ¡Los nazis han detenido al doctor Rochas! –exclama Eméraude echa un manojo de nervios.
 
    
 
                 El rostro de Le Lay se ensombrece. Piensa en las torturas a las que el médico va a ser sometido y en la posibilidad de que confiese la pertenencia del aduanero a la Resistencia. Por no hablar de los dos ingleses que preparan algo indeterminado en la estación de Canfranc.
 
    
 
                 - Eméraude –le ordena Albert, intentando aparentar tranquilidad-, avise a todos los miembros de la red y que abandonen sus domicilios habituales. Deben trasladarse a otras casas hasta nueva orden. 
 
    
 
                 La mujer asiente con la cabeza y tras abrir la puerta corre escaleras abajo. El aduanero se gira hacia la enfermera y le dice.
 
                 - Váyase a su casa.
 
    
 
                 La chica obedece con semblante sobrecogido. Albert con paso rápido regresa al despacho y una vez en él, se dirige el escritorio del galeno. 
 
    
 
                 - Han detenido al doctor. Tenemos que marcharnos, los nazis pueden presentarse aquí en cualquier momento –señala inquieto a los dos ingleses.
 
    
 
                 Albert abre uno de los cajones del escritorio y tras rebuscar unos segundos en su interior, extrae tres manojos de llaves. De cada uno de ellos cuelga una pequeña tira de cartón donde aparece escrita una dirección. Toma entre sus manos una cualquiera y tras leerla, guarda dicho manojo en el bolsillo de su pantalón. Los otros dos van a parar a uno de los bolsillos de su chaqueta.
 
    
 
                 El francés y los dos ingleses descienden apresuradamente las escaleras hasta el portal del edificio. Comprueban que en el exterior no les aguarda nadie sospechoso y salen a la calle. Entonces caminan por la acera con aparente normalidad. Nada de pasos apresurados, ni miradas furtivas hacia todos los lados.
 
    
 
                 - ¿Está muy lejos donde vamos? –pregunta Steve al francés.
 
    
 
                 - En cinco minutos habremos llegado -contesta el aduanero, mientras se detiene y se agacha para simular atarse los cordones de sus zapatos; aunque lo que de verdad hace es extraer con rapidez los dos manojos de llaves del bolsillo de su chaqueta y arrojarlos por la boca de una alcantarilla.
 
    
 
                 - Continuemos -señala.
 
    
 
                 Los tres prosiguen hasta llegar al portal en un edificio de cuatro plantas. Al fondo de la calle se distingue parte del castillo de Pau. Le Lay con una de las llaves del manojo que ha conservado, abre la puerta y comienza, seguido de los ingleses, a subir las escaleras de dos en dos. En el rellano del último piso únicamente existe la entrada a una vivienda y un poco más arriba la pequeña portezuela que permite salir al tejado.
 
    
 
                 - Si los alemanes suben por las escaleras, pueden huir por aquí –indica el aduanero señalando el portillo de acceso a la cubierta.
 
    
 
                 - ¿Cuánto podrá aguantar el doctor Rochas sin desvelar nuestra presencia? –pregunta preocupado Steve.
 
    
 
                 Albert abre la puerta del piso y una vez en el recibidor de la vivienda, contesta al capitán.
 
    
 
                 - Doberschütz se encuentra en estos momentos en la estación de Canfranc. Sin duda conocerá la detención del doctor, pero mientras no regrese a Pau no comenzará con el interrogatorio. Por lo tanto, hasta dentro de dos o tres días no hay nada que temer. Para entonces ya estarán lejos de aquí.
 
    
 
                 - ¿Y usted? –pregunta Mackillop sorprendido por la tranquilidad del francés.
 
    
 
                 - Conozco al doctor Rochas y no dirá nada. Pero si finalmente vienen a por mí, prefiero estar en Canfranc que aquí. 
 
    
 
                 - Concretemos lo de mañana –propone intranquilo el capitán Ross.
 
    
 
                 
 
   - Le esperaré en la puerta del Hotel Internacional situada en el andén español –señala Le Lay-. Intente cruzar la aduana lo más rápido posible. Puesto que en cuanto llegue el tren del oro, los alemanes van a requerir mi presencia en el muelle de mercancías. 
 
    
 
                 - Entonces Albert, hasta mañana y buena suerte a todos –apunta Steve.
 
    
 
                 - Si no nos volvemos a ver, encantado de haberle conocido señor Le Lay -se despide Mackillop, tendiendo la mano al francés.
 
    
 
                 El aduanero estrecha la mano del escocés y abandona la vivienda.
 
    
 
                 El capitán Ross inspecciona el piso y en la cocina rebusca dentro de los armarios. Encuentra un par de resecas pastillas de jabón y entrega una de ellas al sargento.
 
    
 
                 - Busque el baño e intente asearse un poco. Mientras tanto limpiaré la ropa. Parecemos unos mendigos.
 
    
 
                 En la cocina Steve descubre un pequeño lavadero, allí podrá hacer desaparecer los restos de barro y tierra seca impregnadas en su ropa. Se quita la chaqueta y antes de comenzar con la labor limpiadora, extrae de los bolsillos todo lo que se encuentra en su interior. Cuando descubre el encendedor del doctor Rochas, lo mira pensativo y apesadumbrado. Puede haber sido el último regalo de una persona en esta vida. A continuación, lo deposita con delicadeza junto al resto de los objetos y comienza a restregar rabioso la pastilla de jabón sobre las manchas de su chaqueta.
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo X
 
    
 
    
 
                 El tibio sol de la mañana, aún no ha conseguido eliminar la frescura que la noche ha depositado sobre la ciudad de Pau. En la estación de ferrocarril, la actividad apenas ha cesado durante las horas nocturnas, sobre todo con la llegada en mitad de la madrugada del tren con el oro suizo.
 
    
 
                 Taylor ha dormido poco y mal. Los gritos y ruidos de todo tipo, una vez el tren se detuvo en la estación, no le han permitido conciliar el sueño. Por ello, decide bajar y dar un pequeño paseo. El científico alemán, mientras tanto, continúa durmiendo en el departamento del vagón.
 
    
 
                 Cuando el antiguo mayordomo pone los pies en el andén, comprueba que el convoy se encuentra en una vía algo apartada de la zona principal de la estación. Asimismo, el número de soldados alemanes alrededor del tren es más que significativo. No transcurre ni un minuto, cuando uno de ellos se dirige al inglés utilizando un tono autoritario.
 
    
 
                 - ¡No puede bajar del vagón!
 
    
 
                 - Sólo quiero estirar las piernas -contesta en su impecable alemán.
 
    
 
                 La ropa austera de civil que viste Taylor y sobre todo el empleo del idioma germánico por su parte, causan en el infante una cierta confusión. No comprende cómo esa persona puede descender de un tren tan protegido. En otras circunstancias lo hubiera considerado incluso un saboteador. 
 
    
 
                 - No se preocupe soldado, viene conmigo –resuena una voz firme, detrás de él.
 
    
 
                 El soldado observa a una persona cuyo atuendo, a pesar de ser también civil, lo conoce perfectamente. Sombrero, chaqueta oscura, camisa blanca con corbata negra y un alfiler con una pequeña esvástica grabada en el mismo. Todo ello es suficiente para identificar a un miembro de la Gestapo. Motivo también para que el recluta gire sobre sus talones y ponga distancia con un sujeto que sólo puede traerle problemas. El agente Martin Nitzsche sonríe y disfruta de su poder.
 
    
 
                 - Es una estupenda mañana de verano, ¿no es cierto? –apunta jovialmente el nazi.
 
    
 
                 - Sí, parece que tendremos un sol radiante durante todo el día.
 
    
 
                 - ¿Qué tal se encuentra su compañero?
 
    
 
                 - Esta noche ha dormido mejor. Espero que esté en condiciones de conducir el camión esta tarde, porque si no nuestro jefe le despedirá. 
 
    
 
   -¿Cómo se llama su empresa?- pregunta el gestapo con aire de indiferencia.
 
    
 
   La alarma de peligro se activa de inmediato en el cerebro de Taylor. Nitzsche aprovecha cualquier oportunidad para ponerlo a prueba. Es un verdadero sabueso.
 
    
 
                 - Compañía de Transportes R. Haber -responde el inglés con naturalidad.
 
    
 
                 - Haber, Haber –murmura el gestapo pensativo- ¿Dónde tiene su sede?
 
    
 
   
  
 

              - Basilea –vuelve a responder Taylor, esta vez con contundencia- ¿Por qué le interesa esa empresa? ¿Quiere trabajar en ella? –pregunta esbozando una pequeña sonrisa.
 
    
 
                 Nitzsche lanza una sonora carcajada y propina una amistosa palmada en el hombro al inglés.
 
    
 
                 - Schneider, tiene unas ocurrencias únicas. Si fuese otra persona la que me contestara como usted, lo tomaría como una insolencia. Pero, en su caso y de la forma en que lo hace, resulta gracioso. 
 
    
 
                 Taylor asiente con una mueca nerviosa a las palabras del nazi.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El capitán Ross fuma un cigarrillo apoyado en una columna de la estación de Pau. Espera, junto a la vía correspondiente, el momento de la partida del tren con destino a Canfranc. Al igual que él, unas cuarenta personas, en su mayoría extranjeros y algunos franceses, aguardan también la llegada del convoy ferroviario. La impaciencia y la tensión afloran pintadas en los rostros de aquellos que, por cualquier razón, intentan huir de la guerra. Se aproximan al paso más peligroso en su largo camino y Canfranc podía ser la última estación para muchos de ellos.
 
    
 
                 En uno de los ándenes más apartados, Steve observa como un par de personas charlan amigablemente. El rostro del inglés no puede evitar un ligerísimo gesto de sorpresa cuando cree reconocer a uno de los dos hombres. Se trataba sin duda de Taylor. Pero el asombro es aún mayor al reparar en el otro individuo. Tiene todo el aspecto de un agente de la Gestapo. La amable palmada en el hombro que recibe el mayordomo, termina por descolocar por completo a Steve.
 
    
 
                 El sargento MacKillop, también ha reconocido a Taylor y lanza miradas interrogantes al capitán Ross. Este le recomienda con un gesto casi imperceptible, que permanezca tranquilo.
 
    
 
                 Después de varios minutos, el tren con destino a Canfranc se sitúa en su vía correspondiente. Los pasajeros se aproximan a los vagones y comienzan a subir a ellos. Tanto Ross como MacKillop lo hacen en el mismo vagón, no obstante se sientan separados por varias filas de asientos. Uno y otro pueden observarse con solo levantar la cabeza.
 
    
 
                 El silbato del jefe de estación autoriza la partida del tren y el convoy ferroviario se pone en movimiento. En cuanto dejan atrás el entramado de raíles, queda también a sus espaldas el núcleo urbano de Pau y avanzan en pos del laberinto de montañas que surgen hacia el sur. En esos momentos, todavía el porte de aquellas es contenido y el terreno por donde se abre paso la vía férrea relativamente llano. Pero en los kilómetros finales, poco antes de adentrarse en el túnel de Somport, la máquina tractora tendrá que desarrollar toda su potencia para conseguir alcanzar la estación de Canfranc. 
 
    
 
                 El revisor comienza a solicitar los billetes de los pasajeros. Tiene algún problema con una familia que no comprende muy bien el idioma galo, pero el ferroviario intuye el historial de penurias que llevan encima, por lo que decide pasar por alto cualquier irregularidad y les desea buena suerte. Continúa con el resto de los ocupantes y cuando concluye, cruza a otro vagón para proseguir con su tarea.
 
    
 
                 El tren llega a Oloron, la última población de cierta entidad antes de la frontera, donde realiza una parada. Mientras el convoy reduce su velocidad, Steve observa a través de las ventanillas como varios soldados alemanes se distribuyen por el andén. Sin duda, se aprestan a blindar la estación para el tren que llegará poco después del suyo. Por esa causa o por mera rutina, un oficial y uno de los infantes germanos suben al vagón y comienzan a pedir la documentación a los pasajeros. Lo hacen de forma aparentemente aleatoria y no a todos ellos. El capitán Ross percibe un gesto de nerviosismo en MacKillop, así que le mira con firmeza para insuflarle tranquilidad.
 
                 
 
                 El oficial alemán se detiene delante del escocés y ruge una sola palabra, “Papiere”. Mackillop duda unos segundos, pero enseguida se recompone y lleva su mano al bolsillo de la chaqueta. Extrae todos los documentos falsificados que porta y se los entrega. El germano recoge aquellos papeles y comienza a examinarlos. Se detiene en uno de ellos y realiza una mueca de contrariedad, no parece convencerle mucho lo que ve. El escocés palidece. 
 
                 
 
                 - ¿Cómo puede tener en su cartilla de racionamiento asignado tanto café?- pregunta el alemán sorprendido, pero sin utilizar un tono recriminatorio, más bien admirado por ello.
 
    
 
                 Mackillop sonríe y responde.
 
    
 
                 - Amistades.
 
    
 
                 El oficial le mira fijamente y acaba devolviéndole los papeles.
 
    
 
                 Un suspiro interior se produce en el capitán Ross cuando observa al militar alemán proseguir con su inspección.
 
    
 
                 Mackillop revisa la cartilla de racionamiento. Indudablemente el falsificador había realizado un trabajo excelente y era muy meritorio engañar a una persona acostumbrada a examinar documentación. Sin embargo, el creador de aquella cartilla no fue tan inteligente a la hora de asignar los cupos de los alimentos. El café, un producto incluso a veces excluido, se concedía en más cantidad que el azúcar o los cereales. El escocés maldice por lo bajo.
 
    
 
                 Dos mujeres se apean en la estación; por el contrario, nadie toma el tren en Oloron. El andén está ocupado por soldados alemanes. Dentro del vagón donde permanecen sentados los dos ingleses, se escucha el silencio. Solo el lejano ruido de la locomotora y algunas voces en alemán rompen la quietud de esos momentos. 
 
    
 
                 Nuevo agudo silbido del jefe de estación y el convoy ferroviario reanuda la marcha. Se inicia el tramo más espectacular de la vía férrea, la ascensión hasta la frontera franco-española situada en el túnel de Somport. El valle se estrecha y encajona. Cada kilómetro recorrido hace que el cielo aparezca rodeado más y más de grandes picos. Moles de piedra cercan la angostura por donde transita, entre grandes suspiros, la locomotora y sus correspondientes vagones. Los viaductos, puentes y túneles se suceden sin cesar en el trayecto.
 
    
 
                 MacKillop, a través de la ventanilla, contempla extasiado el abrupto paisaje y la impresionante obra de ingeniería ferroviaria. El capitán Ross, más acostumbrado a ese panorama por viajes anteriores, no le presta mucha atención. En cambio, su cabeza bulle en una actividad frenética. Mentalmente, repasa una y otra vez el plan previsto. A pesar de la tensión, Steve consigue tener unos instantes de discreto júbilo interior. Después de varios meses volverá, y de eso no tiene ninguna duda, para abrazar de nuevo a Clodette. 
 
    
 
                 Poco antes de alcanzar la boca norte del túnel de Somport, el tren se enfrenta al último gran esfuerzo. Con el fin de salvar el fuerte desnivel existente en ese lugar, los ingenieros proyectaron un trazado helicoidal de la vía férrea. El convoy ferroviario realiza lentamente el peculiar giro de 360 grados y después emboca la galería y sus casi ocho kilómetros de oscuridad. El escocés comienza a sentir un cosquilleo en su estómago cuando entra en aquel agujero negro. Al cabo de unos minutos, vuelve a hacerse la luz. Los pasajeros físicamente ya se encuentran en territorio español, aunque administrativamente a todos ellos les resta superar una prueba definitiva, la aduana francesa bajo jurisdicción alemana.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Albert Le Lay, de pie en el andén francés del edifico principal, escucha el pitido del tren. Por la boca sur del túnel de Somport hace su aparición una locomotora seguida de varios vagones. El aduanero, tras rascarse el apéndice nasal, se gira y camina por el andén hacía la entrada del Hotel Internacional.
 
    
 
                 Desde una de las puertas del vestíbulo de viajeros, surge el aduanero español Antonio Galtier, que de inmediato se dirige al francés.
 
    
 
                 - Albert ¿vas hacia los muelles de mercancías?
 
    
 
   - Iré un poco más tarde, aún no ha llegado el tren.
 
    
 
   - Parece que tus amigos alemanes han decidido ir ya –dice el español señalando la puerta del Hotel del Internacional, de donde han salido el capitán Wagner y Otto Doberschütz.
 
    
 
                 Los dos nazis se detienen unos segundos y observan a los aduaneros. Mientras tanto el tren procedente de Pau, ha alcanzado el andén y para junto a Le Lay y Galtier. Desde la locomotora el maquinista saluda al aduanero francés, que responde a la salutación con la mano levantada.
 
                 Cuando Albert vuelve a dirigir su mirada hacia el lugar donde se situaban los dos alemanes, éstos ya han continuado su camino y se encuentran casi al final del extremo sur del edificio, en dirección al pasadizo subterráneo.
 
    
 
                 Los pasajeros comienzan a descender del tren. La mayoría se muestran algo despistados, pero enseguida localizan los carteles que señalan la aduana. Poco a poco, todos ellos van entrando en la sala de control de pasaportes y equipajes. Le Lay observa la masa humana y distingue enseguida al capitán Steve Ross. 
 
    
 
   - ¿Esperas a alguien en este tren? –pregunta el aduanero español, al ver como el francés escruta a todos los viajeros.
 
    
 
   - Antonio, no me hagas preguntas a las que no puedo responderte.
 
    
 
                 El español mira en silencio a su interlocutor, pero el francés desvía la mirada hacia la puerta del Hotel Internacional. Allí, una figura femenina que luce un vestido blanco y azul, acaba de salir del interior del establecimiento. Galtier gira su cabeza y reconoce también a la espectacular mujer, se trata de Alicia la novia del teniente Cerezo.
 
    
 
                 - Perdóname, tengo que tratar unos asuntos –dice Albert a Antonio.
 
    
 
                 Cuando Le Lay intenta moverse, el aduanero español lo sujeta por el brazo y le susurra.
 
    
 
   - Creo que te traes algo importante entre manos, pero ten cuidado, los alemanes sospechan.
 
    
 
   El francés permanece en silencio unos instantes y luego se dirige al español.
 
    
 
   - Gracias Antonio.
 
    
 
                 Antonio Galtier se separa de Albert y comienza a andar por el andén en dirección al pasaje subterráneo. Se cruza con Alicia, a la que saluda con una sonrisa, mientras ésta se encamina hacia Le Lay. En ese corto trayecto la chica atrae las miradas del maquinista y de unos viajeros rezagados que acceden a la aduana. 
 
    
 
   - Buenos días Alicia –la saluda el francés cuando llega a su lado.
 
    
 
                 La española esboza una sonrisa, pero Albert advierte en ella un cierto nerviosismo. 
 
    
 
   - Por poco me descubren esos dos nazis –apunta intranquila-. He tenido que ocultarme en un baño.
 
    
 
   - ¿Ha conseguido la llave maestra?
 
    
 
                 Alicia abre la mano y muestra el objeto al que hace referencia el aduanero. El instrumento metálico bastante desgastado por el uso, tiene un apagado color verde. Albert, con un rápido movimiento, coge el mismo y lo guarda en el bolsillo de su chaqueta.
 
    
 
   - Cuando termine, hágala desaparecer –señala la española. 
 
    
 
   - ¿Y la recepcionista?
 
    
 
                 Alicia sonríe picaronamente.
 
    
 
    
 
   - He logrado que tenga una cita con un amigo mío. La recepción estará vacía. 
 
    
 
                 Le Lay arquea las cejas en señal de admiración; además de belleza, aquella mujer era resuelta.
 
    
 
                 - Muchas gracias Alicia. Si todo sale bien, esta noche la invito a lo que quiera en la cantina.
 
    
 
                 - ¿Los dos solos? –pregunta con guasa la española, dibujando una sonrisa en su hermoso rostro.
 
    
 
                 Le Lay lejos de descomponerse, contesta con tranquilidad.
 
    
 
                 - Le pediré a mi mujer que venga. Puede que también se lo diga a Antonio, a él seguro que no le importa ¿Le parece bien?
 
    
 
                 Alicia ríe.
 
    
 
                 - Pensaba que los franceses eran más liberales, pero está visto que no. Entonces, hasta la noche, monsieur Le Lay -dice la española mientras se da la vuelta y regresa por donde había venido. 
 
    
 
                 Albert la sigue con su mirada unos segundos, hasta el instante en que la española tuerce la cabeza sin detenerse y sonríe al descubrir al francés con los ojos clavados en ella. El aduanero desvía la vista de inmediato y camina hacía la puerta de acceso al vestíbulo de pasajeros.
 
    
 
                 El grandioso espacio se encuentra todavía vacío. Los primeros viajeros del tren de Pau aún no han concluido los trámites en la aduana. Le Lay se aproxima a la balaustrada de mármol de las escaleras. Acaricia la pulida piedra y aspira aire profundamente. A continuación, se encamina con paso firme hacia la puerta de salida al andén español.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El capitán Ross observa como Mackillop muestra su documentación al soldado alemán situado detrás del mostrador de madera. El germano apenas se detiene en el examen de los documentos, no le parecen sospechosos y se limita a comprobarlos rutinariamente. Después, se los devuelve al escocés y le ordena continuar.
 
    
 
                 En el lado opuesto del rectangular mostrador, se sitúa un gestapo malencarado y que gruñe en vez de hablar. En ese instante, mantiene una agria discusión con un matrimonio italiano de mediana edad. Según él, los pasaportes se encuentran bastante deteriorados. Steve observa la escena y al sujeto en cuestión, él será el siguiente en pasar por sus manos y los presentimientos no son nada halagüeños.
 
    
 
                 El nazi examina concienzudamente los pasaportes. El hombre parlotea en italiano tratando de convencer al gestapo, mientras la mujer permanece callada. El capitán Ross, detrás de ellos, espera paciente el desenlace del diálogo-discusión-conversación entre el italiano y el alemán.
 
    
 
                 La señora italiana sujeta entre sus manos un envoltorio hecho con papel de periódico. Por uno de sus extremos mal cerrados, se desliza un mendrugo de pan que termina en el suelo. Steve al darse cuenta se agacha para recogerlo. Cuando la mujer advierte lo sucedido, se gira e intenta hacer lo mismo. Aunque el inglés es más rápido y le devuelve educadamente el pedazo de pan.
 
    
 
                 
 
   De los labios de la dama brota una palabra de agradecimiento, “Dziekuje”, pero al instante su rostro palidece. Steve conoce el significado de ese vocablo. Lo había escuchado a un grupo de pilotos con los que coincidió en su antiguo escuadrón, pero aquellos aviadores no eran ingleses sino polacos. Sin duda esa mujer distaba mucho de ser italiana. 
 
    
 
                 El capitán Ross sonríe para tranquilizarla y aunque intuye que no entiende el francés, decide pronunciar un “No se preocupe”. De ese modo por lo menos, el tono de su voz trasmitirá confianza y la certeza de no encontrarse ante un delator. La mujer aspira aire y su rostro vuelve a recuperar la compostura.
 
    
 
                 El gestapo por fin deja pasar a la pareja, quizás más por la verborrea del hombre que por la fiabilidad de sus pasaportes. Ambos se apresuran a salir cuanto antes de aquella sala. La puerta hacia la libertad se había abierto para ellos.
 
    
 
                 El capitán Ross da un paso al frente y se coloca frente al nazi. La documentación pasa de las manos del inglés a las del alemán. El gestapo frunce el ceño. 
 
    
 
                 - ¿Francés? –pregunta con indiferencia, sin levantar la vista y conociendo de antemano la respuesta. 
 
    
 
   -Así es –susurra Steve.
 
    
 
                 Un apagado silbato de tren se escucha en la sala de aduana. El convoy del oro anuncia su llegada a la estación de Canfranc. El gestapo levanta la vista hacia la cola de gente que se sitúa tras el capitán Ross. Comprueba que todavía le resta un número considerable de personas. Seguramente querrá estar presente en el muelle de mercancías, más si cabe, cuando un gerifalte nazi viene también en ese tren. Devuelve con rapidez la documentación al inglés y con un gesto autoritario le ordena continuar.
 
    
 
                 Steve cruza al vestíbulo de viajeros a través del vano que comunica ambos espacios. Allí descubre a MacKillop, que espera su turno junto a la taquilla de venta de billetes, los famosos confesonarios. Cuando comprueba que el escocés le ha visto, se dirige hacia la puerta de salida al andén español.
 
    
 
                 En el apeadero, esperando la partida del tren hacia Jaca, se encuentran seis personas. Un par de ellas parecen españolas y el resto son viajeros del tren de Pau que ya han obtenido sus billetes. El inglés observa la maquina y los vagones detenidos en la vía. Aún debe restar bastante tiempo para la salida, puesto que no advierte la presencia de ningún operario del ferrocarril. 
 
    
 
                 En la parte sur del andén, a casi cien metros de donde se sitúa el capitán Ross, Albert Le Lay aguarda al inglés junto a las puertas del Hotel Internacional. Steve comienza a caminar en esa dirección. Lo hace con un andar pausado, no quiere despertar suspicacias. Por ello la distancia que les separa decrece muy lentamente. Los nervios de ambos se muestran a flor de piel. 
 
    
 
                 Cuando el aduanero francés observa al inglés ya próximo, entra en vestíbulo del Hotel, allí lo espera inquieto mientras se frota las manos. El mostrador de la recepción está vacío, tal y como Alicia le había adelantado. Tampoco parece haber nadie más en el establecimiento, el silencio es absoluto, casi opresivo.
 
    
 
                 A los pocos segundos, el capitán Ross empuja la puerta de acceso al vestíbulo. 
 
    
 
   - ¡Dios mío, creía que no ibas a llegar nunca! –exclama Albert.
 
   - El tren del oro ha llegado a la estación.
 
    
 
   - Lo sé. Por eso hemos de darnos prisa –señala preocupado el francés.
 
    
 
                 Ambos corren hacia las escaleras que llevan a las habitaciones del primer y segundo piso. Superan el primer tramo de escalones de dos en dos. El resto de las escaleras lo hacen despacio y con los ojos puestos en el hall del primer piso. Está vacío, ningún alemán vigila a Clodette. 
 
    
 
   Albert inspecciona con la mirada la segunda planta y allí tampoco parece haber nadie. Con decisión ascienden el tramo de escaleras hasta el segundo piso. Caminan por la balconada que rodea el patio interior formado por ambas plantas y enfilan el largo pasillo de habitaciones. Los dos corren sin disimulo hacia el último cuarto del corredor. 
 
    
 
   Con respiración acelerada, Albert y Steve se sitúan frente a la blanca puerta. Al otro lado se encuentra la enfermera. Ambos se miran y cada uno observa en el otro un rostro pintado de ansiedad.
 
    
 
                 Le Lay extrae la llave maestra de su bolsillo y antes de introducirla en la cerradura, se dirige a la ocupante de la habitación.
 
    
 
                 -¿Clodette?
 
    
 
                 Una voz, casi un susurro, se escucha desde el interior.
 
    
 
                 - Señor Le Lay ¿es usted?
 
    
 
                 Cuando Steve escucha aquella voz, su rostro se transforma y debe hacer un verdadero esfuerzo para contener la inmensa alegría que le invade.
 
    
 
                 - Clodette, vamos a entrar -le informa el aduanero francés.
 
    
 
                 Albert hace girar la llave en el mecanismo de la cerradura y la puerta se abre. El primero en acceder a la habitación es el aduanero. Clodette espera de pie en el centro del cuarto, con la mano derecha colocada sobre su boca y temblando de la emoción. Después de Le Lay entra Steve. En cuanto la enfermera reconoce al inglés, brota de su garganta un pequeño grito. Realiza una corta carrera y se lanza a su cuello, para besarlo con fruición. Al mismo tiempo, rompe a llorar. El aviador estrecha con fuerza a la enfermera entre sus brazos y le susurra al oído palabras tranquilizadoras.
 
    
 
                 Le Lay se aproxima a la ventana y observa los muelles de mercancías. El tren con el oro debe estar oculto dentro del edificio de intercambio, puesto que el resto de las vías se encuentran desiertas. Debajo de la tejavana metálica situada sobre los andenes de mercancías, el aduanero distingue al capitán Wagner y a Otto Doberschütz. Estos forman un corrillo junto a otras tres personas, todas ellas con ropa de civil. Alejados de este grupo, el teniente Cerezo conversa con Antonio Galtier. Asimismo, varios soldados alemanes y algunos carabineros españoles se reparten por todo el andén. No parece que las tareas de descarga del oro se hayan iniciado, por lo que Albert todavía dispone de tiempo suficiente para concluir el plan del capitán Ross. Aunque no puede perder ni un minuto, por eso apremia al inglés.
 
    
 
                 - Capitán, tenemos que irnos.
 
    
 
   Steve se aparta de Clodette y ambos salen al pasillo. Le Lay cierra la puerta tras de sí y vuelve a dejar la cerradura en la misma posición. Luego entrega la llave maestra al inglés y le indica qué hacer con ella.
 
   - Cuando termines con todo, hazla desaparecer.
 
    
 
                 El capitán Ross guarda la llave en el bolsillo de su chaqueta y los tres empiezan a correr por el pasillo en dirección a las escaleras. Le Lay encabeza el grupo cuando llegan al patio interior. Por precaución, se detiene y examina desde la barandilla el piso inferior, continúa vacío. Todos ellos descienden hasta el primer piso y antes de proseguir hacía el vestíbulo, el aduanero francés se adelanta para comprobar si la planta baja está despejada. Albert baja el tramo inicial de escalones y en el segundo de ellos examina el hall. La sala sigue desierta, incluido el mostrador de recepción. Con unas palabras pronunciadas a media voz, ordena a sus acompañantes continuar.
 
    
 
                 Albert y Steve cruzan el vestíbulo a grandes zancadas y llevan a Clodette prácticamente en volandas, en pocos segundos se sitúan frente la puerta de salida al andén español. Allí, el inglés con gesto serio se dirige a su novia.
 
    
 
   - Junto al tren que va a partir hacia Jaca, se encuentra el compañero que ha venido conmigo. Voy a salir primero y a colocarme junto a él, así podrás reconocerlo.
 
    
 
                 La enfermera mira a Steve con su demacrado rostro, donde han quedado dibujados todos los sufrimientos padecidos. A ese cuadro facial se le suma la intranquilidad y la tensión del momento tan crucial que se avecina.
 
    
 
   - Esperarás aquí con Albert y cuando haya llegado hasta mi camarada, entonces saldrás tú. 
 
    
 
   - ¿Por qué es tan importante que conozca a esa persona?
 
    
 
   - Vas a subir con él al tren que parte hacia Jaca.
 
    
 
                 La cara de Clodette se transforma y grita angustiada.
 
    
 
   - ¡No voy a separarme de ti! 
 
    
 
   -Clodette, no hay otra opción –contesta con firmeza y a la vez delicadamente el capitán Ross-. Tengo que cumplir una misión y debo quedarme unas horas en la estación. Cuando termine me reuniré contigo en España.
 
    
 
                 La enfermera agarra el brazo de Steve con desesperación, sus ojos verdes se vuelven vidriosos y las lágrimas a punto están de correr por sus mejillas. Aquella mirada hace que el alma del capitán Ross se encoja. Por ello, aproxima sus labios a los de ella y la besa con delicadeza durante unos segundos. Luego coloca las manos sobre sus mejillas y le susurra “Confía en mí”. Clodette cierra los ojos y mueve la cabeza afirmativamente.
 
    
 
                 - Albert, ¿dónde nos reunimos cuando deje a Clodette con MacKillop? 
 
    
 
                 El aduanero se muestra pensativo unos instantes.
 
    
 
                 - Quizás sea mejor hacerlo en el vestíbulo de viajeros. Aquí me parece arriesgado.
 
    
 
                 - De acuerdo, que Clodette me siga en cinco minutos –señala Steve al francés. Mientras, besa de nuevo a la enfermera y empuja la puerta de salida al andén español.
 
    
 
                 El capitán Ross tiene que recorrer de nuevo los más de cien metros que le separan de MacKillop. El andén se le hace interminable. Un mayor número de personas se ha ido congregando ante el tren de Jaca. Incluso observa a dos operarios ferroviarios que examinan una de las ruedas de la locomotora. Enseguida distingue al escocés entre los pasajeros.
 
    
 
                 Tras casi un eterno minuto, Steve llega por fin hasta MacKillop. Se coloca junto a él y le susurra.
 
    
 
                 - Clodette viene para aquí.
 
    
 
                 El escocés no mueve un solo músculo de la cara, pero en su interior se alegra de haber conseguido liberar a la novia de su capitán.
 
    
 
                 La puerta del Hotel Internacional se abre y Clodette sale al andén. Su vestido en tonos verdes, se agita por efecto del viento de la montaña. Mira a ambos lados y empieza a caminar hacia la parte central del edificio de la estación. Más de cien metros la separan de la seguridad que le ofrece el aviador inglés y su compañero de armas.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Taylor es testigo y partícipe de una situación, que jamás hubiera sido capaz de imaginar. Junto a Diebner, un nazi con cara de animal irracional y un capitán de las SS, escucha como Nitzsche relata el asalto al tren que sufrieron y como el “chófer suizo” le salvó la vida. Antes, el Gestapo ha presentado formalmente al agente británico y al científico a sus correligionarios. Cuando el inglés estrecha las manos de aquellos hombres, un sentimiento indescriptible le recorre el cuerpo.
 
    
 
                 Taylor aún se asombra más, cuando recibe las expresas felicitaciones del jefe de la Policía de Fronteras, el sujeto con pinta de fiera y que responde al nombre de Otto Doberschütz. El mayordomo bucea en su memoria e intenta recordar dónde había escuchado antes ese nombre. No logra ubicarlo, pero está seguro que fue entre la avalancha de datos que recibió en su formación acelerada de agente. Por lo que aquel personaje debía ser peligroso Lo observa con detenimiento y llega a la conclusión de que es un individuo con un carácter muy similar al de Nitzsche. Aunque físicamente y recurriendo al mundo animal, el gestapo sería una rata y el Jefe de la Policía un oso agresivo.
 
    
 
                 Martin Nitzsche propone acompañar a los “suizos” hasta sus camiones. A renglón seguido se dirige a Doberschütz y al capitán Wagner, para comunicarles su intención de reunirse después con ambos. Les adelanta, en un tono difícil de interpretar, que tenía cuestiones muy importantes que tratar con ellos. El capitán de las SS, sugiere hacerlo en un despacho del edifico principal de la estación. El gestapo muestra su conformidad con un leve movimiento de cabeza y, sin quererlo, hace que sus lentes lancen un maléfico reflejo. 
 
    
 
                 El variopinto grupo desciende por las escalinatas de piedra que llevan al pasadizo subterráneo. Nitzsche baja los escalones acompañado de sus dos acólitos. Mientras, Taylor y Diebner lo hacen un poco más atrás, momento que aprovechan para dirigirse unas rápidas y fugaces palabras.
 
    
 
                 - Tranquilo, lo está haciendo muy bien -susurra el mayordomo al científico.
 
    
 
                 - ¡Va a venir con nosotros hasta los camiones! -exclama inquieto Diebner.
 
    
 
                 - No se preocupe, ya nos lo quitaremos de encima –contesta el inglés, sin saber realmente cómo va a hacerlo.
 
    
 
                 El sol, sin una sola nube que se lo impida, luce con fuerza sobre la estación de Canfranc. Esto permite que el pasaje subterráneo no se muestre tan lúgubre como en los días invernales. Desde el final del túnel, la luminosidad exterior se desparrama a una buena parte del oscuro corredor. Del mismo modo, por las escalinatas de acceso a los andenes, desciende una claridad que ilumina como un foco esa zona del pasadizo. 
 
    
 
                 El grupo camina un trecho por la galería, hasta llegar a la altura de las escaleras que comunican con el andén de viajeros. El capitán Wagner se detiene al pie de las mismas y se dirige a los “suizos”. Increíblemente lo hace con mucha más delicadeza, que cuando dialoga con cualquiera de sus subordinados. 
 
    
 
   - Allí termina el pasadizo –dice mientras señala el extremo oeste del túnel y donde la luz es más intensa-. Existen unas escaleras que bajan hasta un puente. Al otro lado del río suelen estar estacionados los camiones. Sus compañeros no tardarán en llegar. Tienen que preguntar por Matteo, es el jefe.
 
    
 
   - Gracias capitán –se apresura a contestar Taylor y antes de que Nitzsche pueda intervenir. 
 
    
 
                 Pero el gestapo parece adivinar las intenciones del inglés. 
 
    
 
   - Pueden esperarme arriba en el andén –sugiere Nitzsche a sus dos compatriotas- Acompañaré a los suizos hasta ese puente. Dentro de unos minutos, estaré con ustedes.
 
    
 
   Ambos nazis muestran su conformidad al Gestapo. Esperan unos segundos hasta que Nitzsche avanza unos metros por la galería junto a sus acompañantes y después comienzan a ascender por las escaleras que llevan al andén.
 
    
 
                 Los dos prófugos y su peculiar perseguidor, alcanzan enseguida la boca final del túnel. Una vez en el exterior y antes de continuar, se detienen unos segundos. La galería concluye en un acentuado terraplén cubierto de arbolado, varios metros por encima del cauce del río. Desde ese lugar hasta el recio puente que lo cruza, existen unas empinadas escalinatas de piedra. Nitzsche les anima a descender. Taylor asiente y mientras bajan los escalones, descubre los camiones aparcados en la carretera al otro lado del río. Afortunadamente los chóferes suizos aún no han llegado hasta sus vehículos. 
 
    
 
   El mayordomo medita la forma de quitarse de encima al gestapo. Cuando hablen con el encargado de la empresa de transportes, el tal Matteo, Nitzsche no puede ser testigo de la conversación. Cualquier duda o suspicacia por parte del suizo hacia ellos, con el alemán delante, podría ser más que peligroso.
 
    
 
                 Una vez en el puente sobre el río Aragón, el gestapo se detiene y contempla el agua que fluye bajo su arco. Con las manos apoyadas en la áspera piedra de la balaustrada, contempla el entorno ensimismado. 
 
    
 
   - Este paisaje me recuerda a las excursiones de mi infancia –reflexiona el nazi. 
 
    
 
                 Taylor, junto a la barandilla y con el nazi al lado, acaricia nervioso su pelo. Los días tan agitados y la tensión constante, le han ocasionado la pérdida de su característica raya al medio. En esos momentos la misma está convertida en una caricatura de lo que fue en el pasado. Mira de reojo a Diebner, que por precaución o simplemente por miedo, se ha alejado en dirección al tramo de escalones que ascienden hasta la carretera. 
 
    
 
   El inglés gira la cabeza y observa a un sargento alemán, que baja a la carrera las escaleras existentes entre la carretera y el puente. Sin duda llega tarde al muelle de mercancías. Luego Taylor vuelve a mirar al río. Entretanto, Nitzsche aspira aire profundamente y disfruta del paisaje.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Clodette, mientras camina por el andén, siente los latidos del corazón palpitar en sus sienes. La temperatura es agradable, pero sin embargo tiene frío, más bien escalofríos. Mira a lo lejos y distingue a Steve entre la gente que aguarda la partida del tren. Se encuentra pegado a la pared de la estación y con otra persona a su lado. Su visión consigue tranquilizarla un poco.
 
    
 
                 El capitán Ross y MacKillop clavan su mirada en la enfermera. Esa parte del andén por la que transita está desierta y su estampa en completa soledad, trasmite una sensación de desamparo.
 
    
 
                 Desde las escaleras que descienden al pasadizo subterráneo y situadas al final del andén, comienzan a surgir dos figuras. A pesar de la distancia, la gran corpulencia de una ellas resulta evidente. El escocés se fija de inmediato en ellos, sobre todo cuando ponen los pies en el andén y caminan en dirección a los dos ingleses. Lo hacen justo detrás de Clodette y a menos de ochenta metros de ella. Ambos sujetos se encuentran enfrascados en una intensa conversación y gesticulan constantemente con las manos. Por ello, no parecen prestar mucha atención a lo que les rodea.
 
    
 
                 - ¿Ha visto a esos dos? –sisea MacKillop al capitán Ross.
 
    
 
   Steve escudriña a esas dos personas y su gesto se oscurece. Un apagado gruñido de contrariedad escapa por su boca, seguido de unas palabras pronunciadas en voz baja.
 
    
 
                 - Uno de ellos es Doberschütz. Puede reconocer a Clodette en cualquier momento.
 
    
 
                 El escocés muerde su labio inferior, se les viene encima un problema de consideración. Instintivamente palpa el lugar donde oculta la pistola, presiente que va a necesitarla. Mira al capitán Ross, espera algún gesto por su parte, pero éste aún no tiene una respuesta adecuada.
 
    
 
                 Entonces Mackillop toma una determinación. Introduce con disimulo los billetes de tren en el bolsillo del capitán Ross y le susurra.
 
    
 
                 - Suba a su novia al tren y ayude a Taylor como pueda. No se preocupe por mí.
 
    
 
                 El escocés camina hasta el borde del andén y desde allí, da un pequeño salto a las vías. Luego comienza a moverse con paso ligero entre los raíles. Su intención es atravesarlos en dirección al pueblo y salir de la estación. Un murmullo se alza entre los pasajeros que aguardan la partida del tren. Al mismo tiempo, Doberschütz y su acompañante centran sus miradas en el escocés, que se desplaza dando brincos entre las traviesas. Con esa acción MacKillop ha conseguido lo que deseaba, hacer pasar a Clodette desapercibida para los dos nazis.
 
    
 
                 Un potente grito en alemán brota de la garganta del capitán Wagner. No hace falta conocer el idioma, para saber que ordena al escocés detenerse. MacKillop lejos de obedecer, comienza a correr. Cambia de dirección y en lugar de dirigirse hacia la puerta de entrada a la estación, cruza en diagonal la última de las vías. Va al encuentro de un edificio situado junto al terraplén que cae hasta el río. Su propósito, sin duda, es buscar la protección que le pueda ofrecer esa edificación. El capitán Wagner y Doberschütz no vacilan en desenfundar sus pistolas y disparar. Las balas silban en torno al sargento. 
 
    
 
   Mientras tanto, Clodette realiza a la carrera los últimos metros que le separan de Steve. En cuanto llega su lado, ambos se ocultan entre el resto de los viajeros.
 
    
 
                 Los dos nazis no aciertan con sus disparos y MacKillop galopa sobre las piedras que sustentan los raíles. Cuando alcanza el deseado edificio, apoya la espalda en la pared de la construcción y recupera el aliento. A continuación, salta al terraplén y empieza a correr entre el arbolado, sin perder altura y paralelo al curso del río. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Varios disparos resuenan en el aire procedentes de la estación. Nitzsche se coloca en guardia y se yergue como un felino dispuesto a atacar. El sargento alemán que descendía desde la carretera, se detiene en el puente y extrae la pistola de su funda. Taylor siente un hormigueo en el estómago. El capitán Ross le prometió que estaría presente en aquel lugar para ayudarle. Esas detonaciones sólo podían tener un significado, algo no iba bien.
 
    
 
   Desde el puente, todos ellos distinguen a una persona correr con dificultad por el terraplén. El arbolado y la fuerte pendiente le hacen marchar a trompicones. En algunos casos, incluso cae y tiene que agarrarse a los árboles para no rodar por el talud. Poco a poco, se aproxima a las inmediaciones de la boca del pasadizo subterráneo.
 
    
 
                 El sargento germano decide comenzar a disparar, pero sus dos balas mal dirigidas se pierden entre los arbustos. 
 
    
 
                 - ¡Qué hace estúpido! ¡Aún está lejos! –le recrimina con furia el gestapo.
 
    
 
                 El suboficial alemán palidece ante el rostro encolerizado de Nitzsche y la visión de la pistola del nazi apuntándole a la cabeza.
 
    
 
                 MacKillop, tras escuchar los chasquidos de las ramas rotas por los proyectiles, se detiene y localiza de inmediato la procedencia de los disparos. Observa a tres personas en un puente y a una más correr escaleras arriba en dirección a la carretera. Extrae su pistola y apoyado en un árbol apunta al individuo que viste uniforme. 
 
    
 
                 Nitzsche encañona con su arma al sargento alemán y observa el terror que desprenden los ojos y el rostro del infeliz. Pero la sorpresa del gestapo es mayúscula cuando escucha un agudo zumbido y al instante la cara del suboficial se tiñe de rojo. Derrumbándose como un títere al que han cortado las cuerdas.
 
    
 
                 Instintivamente Taylor y el nazi se agachan, para buscar raudos la protección que les ofrece la barandilla del puente. 
 
    
 
                 - ¡Ese cabrón tiene un arma y además sabe usarla! –exclama Nitzsche con evidente preocupación.
 
    
 
                 El mayordomo, antes de comenzar el tiroteo, había creído reconocer a MacKillop como la persona que huía por el terraplén. Después de comprobar su puntería, ahora ya no tiene ninguna duda de que se trata del escocés.
 
                 
 
   El gestapo se quita el sombrero con rabia y lo deposita en el suelo. La pelusilla rubia de su cabeza queda al descubierto. Examina la pistola y sin cambiar el gesto frío de su rostro, apunta hacia el arbolado. El brazo extendido no se mueve ni un milímetro, parece atornillado a un trípode. No dispara, sólo espera.
 
    
 
                 Mackillop corre por el terraplén, justo encima de la boca del pasaje subterráneo. La espera e intuición del nazi han tenido su premio y con el arma preparada aprieta el gatillo. El disparo coge desprevenido al escocés, que no esperaba encontrar a nadie armado en el puente. La bala impacta contra su cuerpo y debe recostarse en un árbol para no caer. A pesar del dolor, descarga por dos veces la pistola contra su agresor. Los proyectiles rebotan en el suelo del puente y aunque hacen acurrucarse aún más a Taylor contra la barandilla, apenas inmutan al gestapo. Éste apunta de nuevo con frialdad y la pierna de MacKillop recibe el golpe furioso del plomo. Esta vez el escocés se desliza por la pendiente. Cuando llega a la parte superior de la boca del pasadizo, vuela por el aire como un peso muerto y termina estrellándose sobre las escaleras. Rueda unos cuantos escalones y queda detenido en mitad de las escalinatas. 
 
    
 
                 - ¡Coja la pistola del sargento y sígame! -ordena Nitzsche a Taylor.
 
    
 
                 El mayordomo toma del suelo la pistola del alemán abatido por MacKillop y corre detrás del gestapo. El nazi llega a la altura del escocés y comprueba que aún se mueve, pero retorciéndose por el dolor. La pistola del agente inglés ha quedado tirada en uno de los escalones, lejos de las manos de su dueño. 
 
    
 
                 El gestapo contempla con gesto de satisfacción a su enemigo abatido. Detrás del nazi, Taylor observa horrorizado la situación de su compañero. MacKillop, a pesar de su sufrimiento, abre la boca y pronuncia una frase contundente en inglés.
 
                 
 
   - Taylor, acaba con él.
 
    
 
   Aquellas palabras parecen desconcertar al nazi, pero a pesar de ello se gira con evidente tranquilidad hacia el mayordomo.
 
    
 
                 - ¿Así que se llama Taylor? –pregunta el gestapo sonriente.
 
    
 
                 La mano del mayordomo tiembla y el cañón de la pistola que sujeta con su extremidad, fluctúa para apuntar sin distinción al suelo o al cielo. Nitzsche mira a los ojos del inglés y descubre su falta de determinación para llevar a cabo la orden recibida.
 
    
 
                 - ¡Taylor! –vuelve a exclamar el escocés en un esfuerzo sobrehumano- ¡Si no disparas, te matará!
 
    
 
                 El mayordomo, en décimas de segundo, recompone el cuadro de la situación. Desde el interior del pasadizo subterráneo los tres resultan invisibles, ya que se encuentran por debajo del nivel de la galería. El otro lado del río, si exceptuamos la presencia de Diebner, está también desierto. En definitiva, nadie puede ser testigo de lo que allí ocurra. Sin embargo en el fondo de su ser, el mayordomo se niega a acabar con un semejante aunque como en el caso del gestapo, sea un sujeto despreciable. 
 
    
 
                 Nitzsche advierte las dudas de Taylor y esboza una sonrisa aún mayor. Levanta lentamente su pistola en dirección al mayordomo y se dispone a descerrajarle un tiro a bocajarro. Los escrúpulos de conciencia del inglés no son los del nazi. Taylor comienza a ver frente a sus ojos, la oscura boca del cañón de la pistola. Entonces el dedo, que el británico tiene apoyado sobre el gatillo de su arma, presiona el mecanismo en un acto reflejo de supervivencia. El proyectil choca, con un golpe seco, contra el pecho de Nitzsche. El nazi abre los ojos y la boca, estupefacto e incrédulo por lo que le sucede. Su corazón ya no puede latir, una bala lo ha paralizado para siempre. El gestapo se derrumba sobre las escaleras, a los pies de Taylor. 
 
   Al instante el antiguo mayordomo comienza a temblar y la pistola guarda un difícil equilibrio en su mano. Ha matado a una persona, algo que siempre había reprobado. La violencia que envuelve el mundo, ha conseguido finalmente trasformarle también a él. 
 
    
 
                 MacKillop desde el suelo contempla la escena e insta a reaccionar al mayordomo. No pueden perder ni un segundo. El escocés tose y lanza quejidos de dolor, pero ordena a Taylor la forma de proceder.
 
    
 
                 - Coloca al nazi tumbado boca arriba, como si le hubiera disparado yo.
 
    
 
                 Taylor agarra por los sobacos a Nitzsche y lo mueve hasta dejarlo cabeza abajo en los escalones. Los movimientos enérgicos que debe realizar, provocan que la cartera del gestapo se salga de uno de sus bolsillos. El inglés trata de volver a colocarla en el mismo lugar, pero el nerviosismo se lo impide. Por dos veces intenta, sin conseguirlo, introducirla de nuevo donde estaba.
 
    
 
                 - ¡Taylor, quieres dejar esa cartera! -estalla el escocés.
 
    
 
                 El mayordomo guarda la cartera en el bolsillo de su propio pantalón. 
 
    
 
                 - Acércame la pistola –le pide MacKillop-. Luego ponte frente a mí y me apuntas como si me hubieras disparado.
 
    
 
                 Taylor recoge el arma del escocés y se la entrega. Éste la deposita en un escalón inferior. Luego mira a su camarada y con una media sonrisa concluye.
 
    
 
                 - Buena suerte.
 
    
 
                 El mayordomo devuelve el gesto con un ligero movimiento de mano. Después apunta a MacKillop y espera.
 
    
 
                 No trascurren más de diez segundos, cuando el capitán Wagner y Doberschütz surgen por la boca del pasadizo. Ambos contemplan atónitos la escena y descienden a la carrera la escalinata de piedra.
 
    
 
                 - ¿Qué ha ocurrido? -pregunta Doberschütz, mientras observa desconcertado, el cadáver del agente de la Gestapo Martin Nitzsche.
 
    
 
                 - Este todavía vive, pero ha perdido el conocimiento -señala el capitán Wagner, reclinado sobre el cuerpo inmóvil de MacKillop.
 
    
 
   - Vimos a un hombre correr por el terraplén –comienza exponer Taylor a los dos nazis, con la intención de parecer convincente-. El fugitivo disparó a aquel soldado –dice señalando al sargento tirado en el suelo del puente-. Luego Herr Nitzsche contestó y disparó a su vez sobre él. Consiguió alcanzarle –el mayordomo realiza una estudiada pausa-. Al resultar herido cayó hasta aquí. Cuando nos aproximamos para comprobar cómo estaba, nos disparó por sorpresa y alcanzó a Herr Nitzsche. Después parecer ser que perdió el conocimiento. Yo creía que había muerto.
 
    
 
                 La fiera cara de Doberschütz se muestra desconcertada por el relato. Aquella muerte le puede generar muchas complicaciones. Un personaje tan importante como Nitzsche, no puede acabar sus días a manos de un desconocido sin que ello conlleve alguna consecuencia. Desde arriba le van a pedir un culpable y por supuesto no está dispuesto a ser él. 
 
    
 
                 - Este hombre –dice señalando al escocés-. No debe morir todavía. Tiene que contestarnos a muchas preguntas. Después, pienso matarlo lentamente –concluye el nazi con un gesto furioso, en un rostro ya de por sí agresivo.
 
    
 
                 Taylor presiente que estar allí más tiempo, junto a esos individuos, sólo puede ocasionarle problemas. Así que agarra el cañón de su pistola y se la ofrece al capitán Wagner por la empuñadura.
 
    
 
                 - Era de su soldado –indica con seriedad-. Siento mucho lo de Herr Nitzsche, pero tengo que irme. Me esperan en los camiones.
 
    
 
                 Tanto Doberschütz como Wagner, no contestan al mayordomo, ni tampoco le impiden marcharse. La preocupación de ambos en esos momentos es otra. Aquel “camionero suizo”, que ya había salvado al gestapo anteriormente, no era sospechoso y por lo tanto, les importaba un comino lo que hiciera.
 
    
 
                 Cuando Taylor comienza a descender los escalones en dirección al puente, desde lo alto de la escalinata asoman cuatro soldados alemanes y otros dos que por los uniformes deben ser españoles. El mayordomo continúa su camino sin volver la vista atrás, solo tiene puesta la mirada en los camiones situados en la carretera. Junto a uno de ellos distingue a Diebner, que le observa entre asustado y estupefacto. 
 
    
 
                 - Ha matado a Martin Nitzsche -murmura incrédulo el científico, cuando el inglés llega hasta su lado.
 
    
 
                 Taylor observa a Diebner. Éste no deja de mirar hacia el lugar donde se encuentra el cuerpo sin vida del gestapo, inhumano “carcelero” e implacable perseguidor del científico. El mayordomo no acierta muy bien a interpretar los sentimientos que en esos momentos muestra Diebner. Puede ser desconsuelo y desolación ó simplemente agridulce felicidad. Taylor cree que es una euforia contenida, ante el desahogo que supone perder de vista a un personaje tan peligroso.
 
    
 
                 El inglés agarra por el brazo al alemán y le obliga a dar la espalda a las escalinatas y a Martin Nitzsche.
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Albert Le Lay, desde el interior del vestíbulo de viajeros, observa el andén español. A pesar de la suciedad de los cristales, distingue al capitán Ross y a Clodette próximos a una de las puertas. Mientras se dirigía, por el andén francés, hasta el vestíbulo, había escuchado disparos procedentes del otro lado del edificio. Desconocía lo sucedido, pero la visión de Steve y Clodette le tranquiliza. 
 
    
 
                 Le Lay entorna una de las dos hojas de la puerta y con un siseo llama la atención del capitán Ross. Este se vuelve y camina hacia el aduanero francés. La enfermera, mientras tanto, queda sola en el andén.
 
    
 
                 - ¿Qué ha pasado? –pregunta Albert.
 
    
 
                 - Mi compañero ha tenido que intervenir, pero eso ahora no importa –señala algo agitado el inglés-. Voy a subir a Clodette al tren, irá hasta Jaca y allí me esperará. Nosotros estaremos con el encargado suizo y luego me ocuparé de Doberschütz.
 
    
 
                 - ¡No seas loco! –exclama Le Lay-. Olvídate del nazi. Sube a ese tren con Clodette y ponla a salvo. Yo me encargo de los suizos, puedes estar seguro que tus agentes irán en esos camiones. 
 
    
 
                 El capitán Ross medita en silencio la recomendación del francés. Su responsabilidad era dirigir aquella misión. Si Taylor y Diebner no lograran montar en esos camiones y él, mientras tanto, estuviera tranquilamente sentado en el vagón de un tren junto a Clodette, una vez en Inglaterra con toda seguridad tendrá que responder ante un consejo de guerra.
 
    
 
                 - Soy el responsable de esos hombres –indica en voz baja el inglés.
 
    
 
                 - También debes sacar de aquí a Clodette. En su situación y estado de ánimo, si la dejas sola en ese tren te arriesgas a que sea arrestada de nuevo.
 
    
 
                 El capitán Ross mesa sus desordenados cabellos y se restriega el rostro con la palma de la mano. En su fuero interno los sentimientos de amor y deber están más encontrados que nunca. Con una profunda aspiración de aire se dirige al aduanero francés.
 
    
 
                 - Albert, estoy en tus manos.
 
    
 
                 Le Lay sonríe y se despide del inglés con un pequeño golpe en el brazo y un esperanzador “Hasta la próxima”. Luego el francés, corre hacia la escalinata de mármol. 
 
    
 
   Desde el vestíbulo del edificio principal, un pasaje subterráneo cruza bajo las vías hasta la verja que delimita el complejo ferroviario. Dicho pasadizo permite la entrada y salida de personas desde los andenes de pasajeros. El aduanero francés utiliza dicha galería y al poco rato camina por el amplio puente que cruza el cauce del Aragón. Río abajo observa un considerable movimiento de soldados. A esa misma altura y en la carretera, se encuentran aparcados los camiones suizos. 
 
   Le Lay se aproxima a los vehículos helvéticos. Los trabajos de estiba de las mercancías aún no se han iniciado, pero los chóferes se preparan en las cabinas para el viaje. Junto a un murete y algo apartado de los camiones, reconoce a Matteo acompañado de dos personas. El encargado suizo se encuentra enfrascado en el examen de unos documentos. Por la expresión de su cara, no parece estar muy convencido con lo que ve en esos papeles. Uno de los hombres le da explicaciones, pero Matteo no hace mucho caso y continua revisando, sin levantar la vista, lo que tiene entre las manos.
 
    
 
                 El aduanero francés llega a la altura del suizo y en un tono reservado se dirige a él.
 
    
 
                 - Matteo, ¿podemos hablar?
 
    
 
                 - Ahora no, Albert –contesta tras alzar unos segundos la mirada-. Estoy ocupado con algo importante. Si quieres, espera unos minutos.
 
    
 
                 - Lo que tengo que decirte, también es importante -apunta Le Lay con cara de circunstancias.
 
    
 
                 El suizo esboza un gesto de contrariedad y con resignación se aparta unos metros de los dos individuos. 
 
    
 
                 - ¿Qué quieres? -pregunta el suizo 
 
    
 
                 - Tengo que pedirte un favor –comienza a exponer dubitativo el francés.
 
    
 
                 - Uno más, dirás –apunta Matteo con una sonrisa.
 
    
 
                 - Esos documentos que tienes en tus manos son válidos –afirma con rotundidad Le Lay.
 
                 El suizo cambia de inmediato el semblante de su cara. Mira pasmado al aduanero y no es capaz de encontrar las palabras adecuadas. Levanta el dedo índice y finalmente logra articular una frase.
 
    
 
                 - No me digas nada más. No quiero ni saberlo.
 
    
 
                 Matteo se gira y deja al aduanero con el agradecimiento en los labios. A continuación con los brazos en jarras y colocado frente a Taylor y Diebner, se dirige a ellos en tono autoritario. 
 
    
 
                 - Subid cada uno a un camión. Acompañaréis al chófer durante el viaje.
 
    
 
                 El mayordomo intenta poner una objeción y educadamente realiza su solicitud.
 
    
 
                 - ¿No podríamos ir los dos en el mismo vehículo? Nos turnaríamos en la conducción.
 
    
 
   El pequeño encargado suizo se aproxima a Taylor y aunque su cabeza queda a la altura del pecho de su interlocutor, alza el rostro y ruge al mayordomo. 
 
    
 
                 - No tengo ni idea quiénes sois, pero no voy a permitir que unos extraños conduzcan mis camiones ¿Ha quedado claro?
 
    
 
                 El mayordomo aprieta los labios y asiente con la cabeza. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Los pasajeros del tren con destino a Jaca ocupan sus correspondientes vagones y esperan la hora de la partida. Una inmensa alegría se refleja en los rostros de algunos de ellos. Muchos van a dejar atrás un infierno en la tierra y por el momento esquivarán la guadaña de la muerte.
 
    
 
                 El capitán Ross y Clodette han subido también a su vagón. La enfermera, por recomendación del inglés, se ha encerrado en el reducido espacio de uno de los baños. No deberá salir de allí hasta que el tren se ponga en marcha ó Steve se lo ordene. Mientras tanto, el capitán británico permanece junto a una de las portezuelas situadas en los extremos del vagón y que permiten subir o bajar del tren. Observa a tres operarios del ferrocarril que charlan en el andén con un funcionario de Correos. Se respira una cierta tranquilidad.
 
    
 
                 La distendida conversación de los trabajadores españoles se interrumpe y todos ellos miran al unísono hacía la parte sur del andén. El capitán Ross estira el cuello, saca la cabeza por la portezuela y echa un vistazo en esa dirección. Un par de soldados alemanes transportan en camilla a una persona herida. Junto a ellos, cuatro compañeros de armas los escoltan. El grupo va aproximándose a la enfermería situada en el edificio principal. Steve, a pesar de la distancia, reconoce de inmediato al ocupante de la camilla, se trata del sargento MacKillop, que por su aspecto parece estar muy malherido.
 
    
 
                 El capitán Ross experimenta una rabia incontrolable dentro de su ser y al mismo tiempo le corroe un sentimiento de culpabilidad. El escocés se ha sacrificado por él. Hasta esa misión, siempre había actuado en solitario, nadie –salvo su propia persona- podía salir perjudicado. Ahora las cosas son diferentes y otro semejante pone en riesgo su propia vida para ayudarle. Esa situación le resulta difícil de afrontar e imposible de recompensar. Está realmente confuso.
 
    
 
                 
 
   Los operarios de ferrocarril y el funcionario de Correos abandonan el andén y éste queda desierto. Steve se apoya inquieto en el marco de la portezuela y enciende un cigarrillo. El tiempo trascurre y el agente inglés se distrae mientras empuja a las vías, con la punta del zapato, las piedrecillas situadas en las escalerillas del vagón. Con la cabeza baja, no advierte cómo una persona se aproxima por el andén y se detiene justo enfrente de él. Dicho individuo sujeta un cigarro entre sus labios y palpa la ropa en busca de un encendedor. Al no encontrar lo que busca, se dirige en alemán a Steve.
 
    
 
                 El capitán Ross levanta la vista y se topa de bruces con su más odiado enemigo, Otto Doberschütz. Aunque el rostro del inglés refleja una monumental sorpresa, esto no llama la atención del nazi, acostumbrado a miradas de pavor cada vez que se dirige a alguien. A pesar del estupor inicial, Steve consigue mostrar un gesto de incomprensión ante aquellas palabras en alemán.
 
    
 
                 El jefe de la Policía de Fronteras advierte que su interlocutor no comprende el idioma germánico, por lo que formula nuevamente la pregunta, esta vez en francés, intuyendo que por su aspecto, Steve debe ser ciudadano galo.
 
    
 
                 - ¿Tiene fuego?
 
    
 
                 - Sí - contesta el capitán Ross, todavía con el cigarro en la mano.
 
    
 
                 El británico desciende con parsimonia las escalerillas del vagón y una vez en el andén, ofrece el encendedor al nazi. Doberschütz lo aproxima a su cigarrillo y hace brotar la llama, al instante el tabaco comienza a desprender un humo blanco. Aparta el mechero de su rostro y cuando se dispone a devolvérselo a Steve, los ojos del nazi descubren la inscripción grabada en el mismo. La lee y mientras devuelve el objeto a su dueño, se dirige cordialmente al inglés.
 
                 - ¿Conocéis al doctor Rochas?
 
    
 
                 - Soy un paciente suyo –responde el capitán Ross, fingiendo extrañeza por la pregunta- Ah, ¿lo decís por la dedicatoria? –apunta el inglés, simulando haber caído en la cuenta de ello.
 
    
 
                 Doberschütz asiente con la cabeza, pero no pronuncia palabra alguna. Al mismo tiempo, expulsa lentamente por su boca el humo del tabaco.
 
    
 
                 - El doctor me lo regaló hace tiempo -señala Steve-. Había dejado de fumar y no lo necesitaba. ¿Es usted también paciente del doctor? –pregunta con naturalidad el británico.
 
    
 
                 El nazi esboza una pequeña sonrisa, pero a pesar de ello su rostro no logra mostrar un pequeño ápice de afabilidad, continua con su habitual estampa gélida y siniestra.
 
    
 
                 - No he tenido la suerte de tenerlo como médico personal –dice Doberschütz-. Aunque dentro de dos o tres días voy a reunirme con él. Tiene que darme su opinión sobre unas cuestiones en las que es un experto.
 
    
 
                 - Es un buen médico, seguro que le ayudará en lo que necesite.
 
    
 
                 - Eso espero -apuntilla el nazi. 
 
    
 
                 - Cuando esté con él, déle recuerdos de mi parte –señala con espontaneidad Steve-. Dígale también que mi mujer, gracias a su tratamiento, ya está mejor. Incluso puede viajar y hoy me acompaña a realizar una visita a unos familiares en Jaca.
 
    
 
                 - Se lo diré. ¿Cómo se llama usted?
 
                 - Marcel –responde el inglés.
 
    
 
                 - Bien Marcel, encantado de conocerle y que tenga un buen viaje. -finaliza Doberschütz, mientras se separa de su más escurridizo enemigo.
 
    
 
                 - Gracias señor -responde el británico.
 
    
 
                 El capitán Ross observa como Otto Doberschütz se aleja por el andén. El inglés aproxima su cigarrillo a la boca y le propina una profunda calada, con ello espera poder calmar su agitado sistema nervioso. Luego, arroja la colilla al suelo y la aplasta con la suela del zapato. Después, con tranquilidad, sube de nuevo al vagón.
 
    
 
                 El jefe de estación sopla en su silbato y un agudo sonido recorre la estación. El maquinista pone entonces en movimiento la locomotora y el convoy empieza a abandonar la estación de Canfranc.
 
    
 
                 Steve observa desde la ventanilla del vagón cómo desfilan ante sus ojos los diversos edificios y almacenes del complejo ferroviario. En el muelle de mercancías, advierte un especial movimiento de personas, sin duda provocado por el tren con el oro. La locomotora avanza por el entramado de vías con un lento traqueteo. Supera los diferentes cambios de agujas que le dirigen hacia el carril adecuado y por fin enfila el túnel número 19. A partir de dicha galería, puede decirse que la estación de Canfranc queda definitivamente atrás. 
 
    
 
                 El convoy ferroviario se adentra en la negra oquedad y las tenues luces interiores del vagón intentan vencer a la repentina oscuridad. En la penumbra del pasillo, el capitán Ross se aproxima al baño, golpea la puerta con un pequeño toque de nudillos y pronuncia unas palabras dirigidas a Clodette. La enfermera reconoce la voz de Steve y sale del habitáculo que le ha servido de improvisado refugio. Se abraza con el inglés y comienza a llorar. 
 
    
 
                 - Tranquila, ya estás a salvo -le susurra el británico.
 
    
 
                 - Ha sido horrible, ese hombre… -la enfermera apenas puede articular palabra, toda la tensión acumulada durante su reclusión está surgiendo a borbotones.
 
    
 
                 - Clodette, ahora no pienses en eso –le aconseja Steve, sin dejar de abrazarla con fuerza.
 
    
 
   - ¿A dónde vamos? 
 
    
 
                 - A Inglaterra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XI
 
    
 
    
 
                 Albert Le Lay camina por el andén español en dirección a la parte sur del edificio principal. En la planta baja de esa zona se encuentra la enfermería de la estación. El compañero del capitán Ross está siendo atendido en dicho lugar de sus heridas y el aduanero quiere conocer su estado actual. 
 
    
 
   Desde los sucesos que convulsionaron la estación han trascurrido casi dos semanas. Doberschütz ha tenido que regresar a Pau sin poder llevarse al escocés para interrogarlo en profundidad. Sus graves heridas no permitían el traslado. Por lo que al nazi no le quedó otra opción que aguantarse, si no quería perder la posibilidad de descubrir quién era aquel individuo y por qué había actuado como lo hizo. A este contratiempo, se le sumaba la desaparición de Clodette, a la que buscó por todo el complejo ferroviario y sus aledaños durante cuatro días, sin obtener ningún resultado. Estos continuos fracasos, provocaron que el jefe de la Policía de Fronteras terminara enfurecido y rabioso como nunca antes se le había visto. Un par de operarios franceses del ferrocarril, pagaron las consecuencias de la furia del nazi. Fueron descubiertos con productos de estraperlo y Doberschütz liquidó a ambos personalmente.
 
    
 
                 Le Lay empuja la puerta de las dependencias del Servicio Médico español y accede al vestíbulo de entrada. Desde esa estancia se reparten varios departamentos. Al fondo puede ver la sala de operaciones y contigua a la misma, una puerta donde un soldado alemán monta guardia. Sin duda, tras ella se encuentra el camarada del capitán Ross. A la derecha, Albert descubre al doctor Pérez en uno de los despachos. El médico, sentado en su escritorio, lee con detenimiento el documento que tiene entre sus manos. 
 
                 - ¿Cómo está doctor? -saluda el aduanero francés.
 
    
 
                 - Señor Le Lay, ¿qué le trae por aquí?
 
    
 
                 - Tengo unos dolores terribles en la espalda, ¿no sé si usted podría examinarme?
 
    
 
                 - ¿Pero no le atiende el doctor Rochas? –pregunta el español, ajustándose sus pequeñas y redondas gafas metálicas.
 
    
 
                 - Lo detuvieron los alemanes -señala lacónicamente Le Lay.
 
    
 
                 - No lo sabía -murmura el médico.
 
    
 
                 En ese instante, la enfermera del médico español entra en el despacho. Se muestra algo apurada, aunque mantiene las formas. 
 
    
 
                 - El paciente está peor, ha tenido una pequeña crisis respiratoria –informa la disciplinada enfermera.
 
    
 
                 El aduanero francés comprende enseguida que hablan de la persona, sobre la que ha venido a interesarse. 
 
    
 
                 El doctor Pérez se disculpa con Albert y abandona el despacho seguido de la enfermera. Le Lay, solo en la sala, observa distraídamente los objetos repartidos sobre la mesa del médico. Una estilográfica muy similar a la del doctor Rochas, llama la atención del aduanero. Se aproxima a la pluma e identifica su marca, Waterman. No está seguro, pero es posible que se trate del mismo modelo. Los médicos deben tener todos unos gustos muy parecidos, piensa Albert.
 
    
 
    
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Alicia, la novia del teniente Cerezo, entra en las dependencias de los servicios aduaneros españoles. Su respiración es agitada y se muestra algo alterada. Examina un par de despachos hasta dar con Antonio Galtier, el oficial Vista de la aduana.
 
    
 
                 - Señor Galtier -dice la chica- ¿Puedo hablar con usted?
 
    
 
                 El aduanero español intuye que algo importante sucede.
 
    
 
                 - Cierra la puerta -indica el aduanero español.
 
    
 
                 Alicia obedece y después se sitúa frente a Galtier. El hermoso rostro de la muchacha muestra un pequeño rictus de preocupación. Mientras se dispone a hablar, frota sus manos inquieta.
 
    
 
                 - ¿Usted es muy amigo del señor Le Lay? –pregunta dubitativa.
 
    
 
                 - Tengo una buena amistad con Albert, ¿por qué quiere saberlo?
 
    
 
                 - Debo confiarle una información y quiero estar segura. 
 
    
 
                 - ¿Segura de qué?
 
    
 
                 - De que ayudará al señor Le Lay.
 
    
 
                 Antonio Galtier se incorpora escamado ante las palabras de Alicia y se dirige a ella en un tono firme.
 
    
 
                 - Haría lo que fuera para echarle una mano. Dígame lo que sabe.
 
    
 
                 - Los alemanes van a detener hoy al señor Le Lay.
 
                 El aduanero español da un respingo. Luego mira estupefacto a la chica.
 
    
 
                 - ¿Se lo ha dicho el teniente Cerezo?
 
    
 
                 - ¡Que más da! ¡Tiene que ponerlo a salvo!
 
    
 
                 Antonio Galtier sale apresuradamente del despacho y entra en el departamento donde se encuentra Mariano Aso, agente de aduanas en la estación de Canfranc. 
 
    
 
   - Hay que poner en marcha el plan de huida de Albert –dice Galtier con gesto de preocupación.
 
    
 
                 Mariano Aso mira apurado a Antonio Galtier y le interpela angustiado. 
 
    
 
                 - ¿Ya?
 
    
 
                 - Los alemanes quieren detenerlo hoy mismo -señala Galtier con los nervios a flor de piel-. Vete a buscar el coche y espera a la salida del pueblo. Mientras tanto, intentaré dar con Le Lay antes de que lo haga el capitán Wagner.
 
    
 
                 - Cuando venía hacía aquí, lo vi entrar en la enfermería -apunta Aso.
 
    
 
                 - Entonces, démonos prisa -concluye Galtier.
 
    
 
                 Mariano Aso abandona a la carrera las dependencias de los servicios aduaneros españoles. Alicia ha observado en silencio la conversación y asombrada se dirige a Antonio Galtier.
 
    
 
                 - Ustedes ya lo sabían –afirma.
 
    
 
                 - Sí, pero no que la detención fuera a ser hoy. 
 
    
 
                 - ¿El señor Le Lay está al tanto de todo esto?
 
    
 
                 - Albert ya sospechaba que en cualquier momento podían arrestarlo. Pero es un tozudo y quiere trabajar hasta el final. 
 
    
 
                 - ¿Puedo ayudarles? 
 
    
 
                 Antonio Galtier mira a la muchacha en silencio. La relación de Alicia con el teniente Cerezo le lleva a ser precavido, pero por otro lado la chica les ha proporcionado una información que disipa cualquier duda sobre sus intenciones.
 
    
 
                 - Vaya a buscar a Lucienne, la mujer de Albert –insta el aduanero a Alicia-. Después acuda con ella al vestíbulo de viajeros.
 
    
 
                 La muchacha asiente con la cabeza y sale en busca de la esposa de Le Lay. Detrás de ella, Antonio Galtier abandona las dependencias del Servicio Aduanero y con paso ligero se encamina hacia la enfermería. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 El doctor Pérez entra en la habitación donde le espera Albert Le Lay. El aduanero francés observa en la impoluta bata blanca del médico, unas pequeñas manchas oscuras que bien podrían ser sangre. Detrás del galeno, el infante alemán –que Le Lay había visto en el vestíbulo de entrada- se detiene en el quicio de la puerta, pero sin llegar a sobrepasarlo. 
 
    
 
   - Avise al capitán Wagner -ordena el médico al soldado en castellano.
 
    
 
                 El militar no entiende esa lengua, y por lo tanto tampoco la orden del doctor, pero al escuchar el nombre de su capitán, enseguida cambia la expresión de su cara y realiza un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    
 
                 -¿Qué ha ocurrido? -pregunta Albert al doctor, una vez que el soldado se ha marchado.
 
    
 
                 - La persona que fue herida en el tiroteo de hace unos días, acaba de morir. 
 
    
 
                 Le Lay se enfurece, aunque no deja traslucir su indignación. El rostro trasmite seriedad, pero nada más. 
 
    
 
                 El doctor Pérez se sienta frente al escritorio, extrae del cajón un documento de aspecto oficial y se dispone a escribir sobre el mismo.
 
    
 
                 - En estos casos, debo cumplir con los trámites oficiales, ¿le importa esperar un momento? Serán cinco minutos.
 
    
 
                 El aduanero francés mueve las manos en señal de conformidad.
 
    
 
                 El médico toma la pluma Waterman y aproxima la misma al formulario que debe rellenar. Cuando el plumín de oro contacta con el papel, se produce un pequeño borrón de tinta en el impreso y el doctor Pérez tuerce el gesto contrariado. Albert Le Lay abre los ojos de par en par. Esa estilográfica era, sin ninguna duda, la del doctor Rochas, pero éste nunca se desprendería de ella voluntariamente. Si ahora estaba en manos del galeno español, los nazis tenían que estar por medio. El estómago del aduanero se contrae y aprieta los puños con rabia. No había ningún infiltrado, el doctor Pérez era quién informaba a Otto Doberschütz. 
 
    
 
                 Le Lay comienza a incorporarse de la silla con la intención de abalanzarse sobre aquel individuo, pero su acción queda interrumpida por la repentina aparición de Antonio Galtier. 
 
    
 
                 - ¡Albert, por fin doy contigo! –exclama el español-. Lucienne está buscándote. Vámonos, te acompaño.
 
    
 
                 Le Lay mira extrañado a Galtier, el comportamiento de su amigo es algo raro. La manera de expresarse y hablar, no es la habitual. 
 
    
 
                 - ¿Le ocurre algo a Lucienne? –pregunta inquieto el aduanero francés.
 
    
 
                 - No, está bien –le tranquiliza Galtier-. Pero quiere comentarte algo urgente y me ha pedido que te busque.
 
    
 
                 - ¿Tiene que ser ahora?
 
    
 
                 Los ojos del aduanero español se clavan en los del francés y la palabra “peligro” queda reflejada en sus pupilas. Albert Le Lay se vuelve hacia el médico español y, en tono calmado, se dirige a él.
 
    
 
                 - Doctor, volveré un poco más tarde.
 
    
 
                 - Cuando quiera señor Le Lay, aquí estaré.
 
    
 
                 Los dos aduaneros abandonan la enfermería y una vez en el andén, Albert pregunta intranquilo a Galtier.
 
    
 
                 - ¿Qué está pasando? 
 
                 - Los alemanes quieren arrestarte hoy. Tienes que huir.
 
    
 
                 - ¿Lucienne está bien?
 
    
 
                 - Alicia ha ido a buscarla. Nos aguardan en el vestíbulo de viajeros –señala el español.
 
    
 
                 Le Lay observa sorprendido a su amigo.
 
    
 
                 - ¿Alicia?
 
    
 
                 - Sí, ella es la que nos ha advertido de las intenciones de los alemanes.
 
    
 
                 Albert alza las cejas estupefacto. Mientras tanto, ambos avanzan a grandes zancadas por el andén español en dirección al vestíbulo del edificio principal. Antes de llegar, Le Lay se dirige a Galtier.
 
    
 
                 - El doctor Pérez es un confidente de los nazis. 
 
    
 
                 - Hablaré con él –señala el español en tono enigmático.
 
    
 
                 - Para agradecerle su colaboración con una “nación amiga”.
 
    
 
                 - No, para decirle que, a pesar de todo, no te han atrapado –señala Galtier mostrando una esplendida sonrisa-. Mariano Aso -continua el aduanero español-, te espera con un coche a la salida del pueblo. Te llevará hasta Zaragoza, luego tú ya sabes lo que debes hacer.
 
    
 
                 Le Lay asiente con la cabeza y se rasca la nariz, signo inequívoco de la tensión que sufre. Después de haber ayudado a incontables personas a huir de los nazis, ahora él estaba en la misma situación que los desesperados seres humanos a los que había auxiliado. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Alicia y Lucienne aguardan impacientes en el vestíbulo de viajeros. La francesa, encima de su sencillo vestido, luce una pequeña chaqueta. Oculto bajo la ropa se encuentra todo el dinero que posee. La esposa de Le Lay quiere trasmitir cotidianidad en su aspecto. Por ello intenta no parecer una persona que va a iniciar un largo viaje.
 
    
 
   Sobre las cabezas de ambas, se sitúa la impresionante mampostería de madera que cubre la cúpula de la sala. Varias personas realizan cambio de moneda en uno de los “confesonarios” y una pareja hace lo propio en el correspondiente a los billetes de tren. Las dos mujeres se encuentran junto a la escalinata de mármol y miran intranquilas hacia las diferentes puertas de acceso al recibidor. En cualquier momento pueden aparecer las personas que esperan ó por el contrario, hacerlo los alemanes. 
 
    
 
                 Desde el andén francés acceden al vestíbulo cuatro personas, todas ellas con apariencia de viajeros, pero detrás y oculto por estos lo hace otro individuo. Las dos mujeres no pueden distinguir de quién se trata, pero sí reconocen una gorra militar de plato que sobresale por encima de las cabezas de los viajeros. Los corazones de Alicia y Lucienne comienzan a latir con fuerza.
 
    
 
                 Cuando por fin el sujeto queda a la vista, Alicia suspira aliviada, se trata del teniente Cerezo. El militar localiza a las dos mujeres y se encamina hacia ellas.
 
    
 
                 - ¿Aún no ha llegado? –pregunta el carabinero a su novia.
 
    
 
                 La atractiva joven mueve la cabeza negativamente.
 
                 El oficial español masculla algo entre dientes y se acaricia inquieto el bigote. 
 
    
 
                 - Vete –le ordena Alicia-. Si los alemanes te ven con nosotras…
 
    
 
                 - ¡Ya están aquí! –exclama Lucienne sin poder contenerse.
 
    
 
                 Antonio Galtier y Albert Le Lay traspasan la puerta que une el andén español con el vestíbulo de viajeros. Sus rostros muestran un cierto nerviosismo, que se acrecienta aún más cuando observan al teniente Cerezo al lado de las dos mujeres. Ambos aduaneros se aproximan indecisos al grupo. Cuando Albert llega junto a ellos, Lucienne se agarra al brazo de su marido. Todos permanecen en silencio, en esa situación las palabras se atragantan.
 
    
 
                 - Alicia, gracias por todo –dice Le Lay, dirigiéndose a la española.
 
    
 
                 - También debe agradecérselo a él –sugiere Alicia mientras señala al teniente Cerezo. 
 
    
 
   - Mi colaboración no tiene mérito –apunta el militar español-. Todo ha sido por ella, no puede imaginarse su obstinación cuando se le mete algo en la cabeza. 
 
    
 
                 - Albert, tenéis que marcharos. -interviene Galtier.
 
    
 
                 - Gracias también a ti, Antonio –dice el francés.
 
    
 
   - No quiero que me lo agradezcas ahora -responde el aduanero español-. Hazlo cuando todo esto termine y regreses a la estación.
 
    
 
                 
 
   Lucienne se acerca a Alicia y la abraza en silencio. A continuación hace lo mismo con el teniente Cerezo y con Antonio Galtier. Albert Le Lay dirige a los tres una última mirada cargada de gratitud y después toma a su mujer del brazo. Ambos descienden la escalinata de mármol y desaparecen en el pasaje subterráneo.
 
    
 
                 - Tenemos que ver a mi madre –recuerda Alicia al teniente.
 
    
 
                 - Adelántate y enseguida voy yo –responde el militar-. Antes quiero terminar unos asuntos urgentes.
 
    
 
                 La joven y bella española se aproxima a su novio y le besa en los labios. El teniente no puede evitar ese contacto tan embarazoso para él y a duras penas consigue no sonrojarse, aunque no puede impedir sentirse algo incómodo. En esos momentos en España un beso en público entre personas no casadas es considerado un delito. Además ese tipo de muestras de cariño en presencia de otros semejantes, no encaja muy bien con la forma de ser del militar. Pero el carácter de Alicia es el que es y sabe que no podrá cambiarlo.
 
    
 
                 - No tardes -le pide la española. 
 
    
 
                 Alicia se despide de Antonio Galtier. Después se encamina hacia los mismos escalones que, unos minutos antes, han utilizado Le Lay y su mujer. 
 
    
 
                 El aduanero y el militar traspasan la puerta que se abre al andén español y desde allí miran en dirección al puente. Al otro lado se encuentra el pueblo y ya casi en la carretera distinguen a Lucienne del brazo de Albert. Parece como si ambos hubieran salido a dar un paseo. 
 
    
 
                 - Les ha salvado la vida -dice Galtier al teniente Cerezo.
 
   - En estos años he sido testigo de actos indignos sobre cientos de seres humanos. –expone el militar con voz lúgubre-. Mi conciencia empezaba a gritar ante tanta injusticia. Cuando he tenido la posibilidad de evitar unas muertes, no he podido dejar de actuar.
 
    
 
                 - ¿Tiene Alicia algo que ver en los gritos de su conciencia?
 
    
 
                 - Quizás. Es una mujer tan excepcional…
 
    
 
                 - No la pierda teniente. Tiene a su lado una joya de incalculable valor -señala el aduanero, mientras observa cómo Alicia camina por el puente en dirección a su casa.
 
    
 
                 El teniente Cerezo aspira aire profundamente y mira también a su novia. Luego se dirige a Galtier.
 
    
 
                 - Me voy de aquí. He pedido el traslado.
 
    
 
                 Antonio Galtier abre los ojos sorprendido y a la vez incrédulo.
 
    
 
                 - No puedo aguantar más –dice furioso el teniente-. Unos le recriminan a Alicia que sea mi novia y otros a mí, que salga con una “roja”. 
 
    
 
                 - Mandadlos a la mierda -sentencia el aduanero.
 
    
 
                 - Eso hemos hecho. Le he pedido a Alicia que se case conmigo y me ha dicho que sí. Como me han concedido el traslado, vamos a comenzar una nueva vida en un lugar donde el pasado no exista y sólo tengamos el futuro por delante.
 
    
 
                 - Les deseo toda la suerte del mundo, teniente –afirma Galtier con sinceridad.
 
                 - Muchas gracias –corresponde el militar-. Espero que usted también la tenga. Adiós señor Galtier.
 
    
 
                 El aduanero español estrecha la mano que le ofrece el teniente Cerezo. Después el oficial de carabineros se aleja caminando por el andén. Antonio Galtier, exhala un suspiro, se sienta en uno de los bancos del apeadero y durante un buen rato permanece con la mirada pérdida. Su cabeza rememora los acontecimientos acaecidos en la estación durante esos últimos años.
 
    
 
                 Un rumor creciente saca de su ensimismamiento al aduanero español. La intensidad del ruido aumenta poco a poco. Antonio gira su cabeza en dirección a la procedencia del sonido y descubre al capitán Wagner seguido de tres soldados. Todos ellos trotan por el andén cual manada de bóvidos en estampida. Hasta los oídos del español, llega el tintineo de las partes metálicas de los correajes y el golpeteo rítmico de las botas claveteadas sobre el suelo. Cuando el grupo llega a la altura de Antonio, se detiene frente a él. 
 
    
 
                 - ¿Sabe donde está Albert Le Lay? -pregunta el capitán nazi en castellano y con su peculiar acento germano.
 
    
 
                 - No –responde el aduanero indiferente.
 
    
 
                 El rostro del alemán se torna aún más furioso.
 
    
 
                 - ¡No juegue conmigo Galtier, le han visto con usted!
 
    
 
                 - Me ha preguntado si sé donde se encuentra Albert Le Lay y mi respuesta ha sido que lo desconozco.
 
    
 
                 
 
    
 
   Antonio Galtier aguanta la rabiosa mirada de Wagner. Los ojos del alemán, parcialmente ocultos por la visera de su gorra de plato, lanzan furibundos destellos.
 
    
 
                 - Si descubro que usted tiene algo que ver con la desaparición del francés lo .…-el nazi interrumpe su frase, iba a decir “detener”, pero Galtier es español y en esos momentos el andén sobre el que se encuentran también, por lo que esa acción está fuera de su alcance.
 
    
 
                 - ¿Piensa detenerme? -pregunta con cierta ironía el aduanero.
 
    
 
                 - Lo comunicaré a sus superiores y pediré que apliquen la máxima contundencia sobre usted.
 
    
 
                 - Yo también comunicaré a mi máximo superior, una circunstancia que quizás le interese –ruge el aduanero, mostrando un temperamento hasta entonces desconocido para el nazi-, el hecho de que ustedes hayan utilizado a un funcionario español para sus asuntos, sin que esto fuese comunicado a nuestro gobierno. Creo que esa forma de proceder resulta impropia de una “nación amiga”.
 
    
 
                 El capitán Wagner, durante unos segundos, se muestra algo desconcertado. Coloca una de sus manos sobre el cinturón y con la otra ajusta el cuello de su guerrera. 
 
    
 
                 - Siga su camino, capitán –le aconseja el aduanero español.
 
    
 
                 El nazi mira a Galtier con una mezcla de rabia e impotencia. En otras circunstancias la insolencia del español la hubiera zanjado con un disparo. Pero en esa ocasión, aquel simple aduanero, jugaba una partida con mejores cartas que las suyas.
 
    
 
                 
 
   - No dé un solo paso en falso –amenaza el capitán Wagner-. Porque estaré allí para acabar con usted.
 
    
 
                 - Tarde o temprano tendrá que abandonar la estación. Confío poder encontrarme en el andén para despedirle.
 
    
 
                 El nazi aprieta los dientes y sus puños se cierran, con tal presión, que las uñas a punto están de provocar heridas en las palmas de sus manos. El capitán Wagner gira sobre las botas de caña alta y ordena a sus hombres, a voz en grito, continuar. El grupo prosigue su desbocada galopada en dirección a la parte norte del edificio. 
 
    
 
                 Cuando el silencio vuelve a reinar en el andén, Galtier mira al cielo y suspira. 
 
    
 
   --- * ---
 
    
 
                 Una solitaria lámpara colgada del techo, irradia su mortecina luminosidad sobre la sala. Ninguna ventana ó tragaluz adornan las paredes del lúgubre recinto y la habitación huele a humedad. Una tosca mesa de madera, con apariencia de barco abandonado, yace junto a la única puerta de la estancia.
 
    
 
                 En el centro del sótano se encuentra una silla con una persona atada a la misma. Su rostro se muestra tumefacto y el ojo izquierdo está completamente cerrado como consecuencia de la inflamación producida por los golpes recibidos. Un par de uñas le han sido arrancadas de cuajo con unos alicates y dos dientes han saltado de su boca, después de recibir el impacto de varios puñetazos. La cara presenta costras de sangre seca y su camisa blanca parece haber sido regada con pintura roja.
 
    
 
                 
 
   Detrás del desdichado se sitúa un fornido individuo. Éste tiene el torso desnudo y se limpia las manos con un trapo, mientras algunas gotas de sudor corren por sus sienes. Apoyado en la mesa, otro personaje, también de recia constitución y considerable altura, observa al infortunado con indiferencia.
 
    
 
                 - Doctor Rochas -comienza a hablar el sujeto sentado parcialmente sobre la mesa-. ¿Le ha gustado el baño que le hemos preparado antes?
 
    
 
                 - Estaba algo frío, se les olvidó quitar los hielos del agua –responde con dificultad el médico, mientras la sangre impregna sus labios.
 
    
 
                 - Si me dice lo que quiero saber, le prometo una bañera con agua caliente.
 
    
 
                 El francés mira al nazi con su único ojo sano.
 
    
 
                 - Váyase a la mierda, Doberschütz.
 
    
 
                 El jefe de la policía de fronteras sonríe.
 
    
 
                 - Doctor, así no vamos por buen camino.
 
    
 
                 El nazi realiza un gesto con la cabeza y la bestia situada detrás del francés se pone en movimiento. Primero propina un tremendo puñetazo en los genitales al galeno, para luego aplastarle y estrujarle con la bota los desnudos dedos del pie. Un pequeño grito de dolor surge de la boca del torturado, pero enseguida aprieta los dientes y vuelve a guardar silencio.
 
    
 
                 
 
   Doberschütz se incorpora de la mesa y camina lentamente por la habitación con las manos a la espalda. De pronto se detiene, parece como si hubiera recordado algo importante.
 
    
 
                 - Hace unos días estuve con un paciente suyo.
 
    
 
                 El médico, todavía aturdido por las últimas agresiones, no comprende muy bien a qué se refiere el nazi.
 
    
 
                 - ¿Quedó con él en un lugar similar a éste? –pregunta con un hilo de voz el doctor Rochas.
 
    
 
                 - No –responde Doberschütz, dibujando una sórdida sonrisa en su rostro-. Coincidimos en la estación de Canfranc. Al pedirle fuego, me dejó un encendedor regalado por usted. Cuando le comenté que íbamos a vernos, me pidió que le diera recuerdos. ¡Ah!, también me dijo que su mujer ya estaba mejor y que incluso viajaba con él.
 
    
 
                 Esas palabras provocan en el doctor un pequeño resurgimiento físico. A pesar de su lastimoso estado, alza la cabeza y se dirige al nazi 
 
    
 
                 - ¿Cómo se llamaba? 
 
    
 
                 - Marcel, creo recordar.
 
    
 
                 El médico asiente. “Marcel” era el nombre en clave del capitán Ross. Ya no tenía ninguna duda, el inglés había conseguido liberar a Clodette y posiblemente en aquellos momentos estarían más cerca de Inglaterra que de Canfranc. 
 
    
 
   - Voy a cometer una imprudencia –comienza a manifestar, no sin cierto esfuerzo, el doctor Rochas-, pero no quiero dejar este mundo, sin antes contemplar su rostro después de lo que voy a decirle.
 
                 Doberschütz mira desconcertado al francés. El médico intenta sonreír, pero el dolor se lo impide. Asimismo la sangre en su boca le molesta al hablar, por lo que escupe el rojizo fluido y prosigue. 
 
    
 
                 - Tengo el gusto de presentarle al capitán Steve Ross. A su “mujer”, creo que ya la conoce.
 
    
 
                 El tono de la piel del nazi comienza a enrojecer, hasta casi adquirir un color escarlata. Las venas de su cuello se hinchan y la respiración incrementa su cadencia. El doctor Rochas escucha como chirrían los dientes de Doberschütz y mira con regocijo la furia, rabia e impotencia que envuelven al jefe de la policía de fronteras.
 
    
 
                 Unos golpes en la puerta anuncian que alguien solicita autorización para entrar. Doberschütz gira la cabeza y profiere un grito para permitir el acceso. La asustada cara de un soldado asoma en la sala. 
 
    
 
                 - ¿Qué desea? –pregunta el nazi, arrojando toda su ira sobre el infeliz infante.
 
    
 
                 - El capitán Wagner ha llamado desde Canfranc….-el soldado interrumpe sus palabras y dirige una mirada al prisionero atado a la silla.
 
    
 
                 Doberschütz intuye que el recluta no quiere trasmitir su mensaje en presencia del médico.
 
    
 
                 - ¡Continúe!, no entiende nuestro idioma.
 
    
 
                 - El capitán Wagner informa que Le Lay ha desaparecido de la estación. Es posible que haya huido.
 
    
 
                 El jefe de la policía de fronteras lanza una violenta patada a la mesa.
 
    
 
                 - Parece que el lobo no ha conseguido atrapar a las ovejas –apunta con regocijo el doctor Rochas.
 
    
 
                 Doberschütz se gira hacia él.
 
    
 
                 - ¿Entiende alemán?
 
    
 
                 - Lo suficiente.
 
    
 
                 El nazi da dos grandes zancadas en dirección al médico. Sin detenerse y casi en carrera, levanta el puño y cual mazo de hierro lo lanza sobre el rostro del francés. El impacto provoca que la silla caiga hacia atrás junto con su ocupante. 
 
    
 
                 - ¡A ver si también entiende este idioma! –ruge rabioso Doberschütz.
 
    
 
                 El doctor Rochas no puede contestarle. Atado a la silla, yace inconsciente en el suelo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XII
 
    
 
    
 
                 La corbeta de la Royal Navy HMS “Bluebell”, navega por aguas del Atlántico a toda máquina. Sus motores desplazan las 940 toneladas del buque a casi 16 nudos. Han estado destinados en el Mediterráneo, participando en misiones de escolta a convoyes. Ahora, después de tres meses de campaña, regresan a Inglaterra.
 
    
 
   Cuando la “Bluebell” se encuentra frente a las costas portuguesas, su oficial al mando, el teniente Geoffrey Herbert, recibe la orden de recoger a varios individuos de un mercante argentino que ha zarpado de Lisboa. Después, sin dilación, deberá continuar hasta Gran Bretaña.
 
    
 
   La corbeta inglesa contacta en plena noche con el mercante y los cuatro pasajeros del navío argentino se trasladan al buque de guerra. Diebner y Taylor, junto con el capitán Ross y Clodette, están, por fin, en territorio británico. 
 
    
 
   El cañón de cuatro pulgadas ubicado en la proa de la “Bluebell”, apunta hacia el norte, como si de una aguja magnética se tratase. Desde la banda de babor del puente de mando descubierto, el teniente Herbert escruta el horizonte con sus prismáticos. Se aproximan al cabo Finisterre y el oficial observa preocupado la mar. Es una zona donde los submarinos alemanes merodean a la búsqueda de presas y aunque la corbeta está diseñada para la lucha antisubmarina, carece de blindaje protector anti-torpedos. Así que en esa pelea, quién descubre primero a su oponente, tiene muchas posibilidades de salir victorioso en el combate.
 
    
 
   Steve asciende las escalerillas que llevan a la parte superior del puente de mando. Localiza al oficial del barco y se dirige hacia él. 
 
                 - Teniente Herbert. Soy el capitán Ross.
 
    
 
                 El marino estrecha la mano que le ofrece el aviador. Al mismo tiempo, con un gesto, indica a un subordinado que le sustituya en el puesto. El marinero que recibe el encargo, se aproxima a la banda de babor y comienza a escudriñar la superficie del océano
 
    
 
                 - Encantado de conocerle –indica el hombre de mar, ajustándose su oscuro tabardo impregnado de salitre-. ¿Qué le han parecido los camarotes? No sé si la señorita estará cómoda, pero es que no tenemos muchos lujos.
 
    
 
                 - No se preocupe, es más que suficiente. Muchas gracias.
 
    
 
                 El teniente Herbert rasca su barba y mira el capitán Ross.
 
    
 
                 - ¿Puedo hacerle una pregunta?
 
    
 
                 - Usted dirá, teniente.
 
    
 
                 - Al parecer, tienen mucha necesidad de llegar a Inglaterra lo antes posible. Entonces, ¿por qué utilizan un barco? Tengo entendido que desde Lisboa, existen aviones comerciales hasta Gran Bretaña.
 
    
 
                 - Así es, teniente. Existen tres vuelos por semana entre Lisboa y Witchurch, cerca de Bristol. Pero los pasajes son difíciles de conseguir, sobre todo con el poco tiempo del que disponíamos. Además Lisboa está infestada de espías nazis y podían terminar por descubrirnos. Así que la forma más rápida de salir de allí, era un buque de guerra que navegaba frente a las costas portuguesas, la “Bluebell”.
 
    
 
                 
 
   El marino observa pensativo al capitán Ross y le participa de sus temores.
 
    
 
                 - Estoy seguro que el mercante argentino habrá comunicado al puerto de Lisboa nuestra visita. Esa información llegará a los nazis y estos enviarán sus submarinos en nuestra búsqueda. Sobre todo y si, como sospecho, alguna de las personas que han subido a este barco son de vital importancia para ellos.
 
    
 
                 - No creo que eso llegue a ocurrir. El capitán del buque argentino es de los nuestros –afirma con rotundidad Steve.
 
    
 
                 - Y el riesgo de los submarinos, ¿también lo ha tenido en cuenta?
 
    
 
                 - Para eso confío en usted, teniente Herbert.
 
    
 
                 El oficial del “Bluebell” mira al capitán de la RAF. Acaricia su barba y, sin decir palabra, agradece la confianza depositada en él. 
 
    
 
                 El capitán Ross, después de la conversación mantenida con el teniente Herbert, camina por el buque en busca de Clodette. Sabe que la enfermera está en cubierta y desea hablar con ella a solas. El carácter de la francesa ha sufrido una importante trasformación desde que abandonaron Canfranc. Se ha vuelto reservada y distante. Steve apenas puede rozarla, ya que reacciona de forma airada. Por supuesto, cualquier intento de caricias por parte del inglés, es contestado con un gesto de contrariedad. El británico se encuentra confundido, pero sospecha que los abusos sufridos por la enfermera a manos de Doberschütz, tienen la culpa en la actitud de la francesa y de su rechazo a cualquier contacto físico.
 
    
 
                 El capitán Ross descubre a Clodette apoyada en la barandilla de estribor, mientras contempla el océano con la mirada perdida. El inglés se aproxima a ella y se coloca a su lado.
 
    
 
                 - ¿Qué tal estás? –pregunta el capitán Ross.
 
    
 
                 La francesa muerde sus preciosos labios, encoje los hombros, pero no pronuncia palabra alguna.
 
    
 
   - Clodette, tienes que hablar –dice algo enojado Steve-. Si no vomitas de tu interior todo lo que te corroe, nunca podrás volver a vivir con normalidad.
 
    
 
                 La francesa gira su rostro hacía el británico. Con gesto desencajado y ojos vidriosos se dirige a él con voz quebrada.
 
    
 
                 - No puedo describirte las vejaciones y aberraciones a las que me ha sometido ese animal. ¡Me da vergüenza contártelas! 
 
    
 
                 Clodette oculta su cara entre las manos y rompe a llorar. Steve la rodea con sus brazos y la enfermera intenta zafarse del abrazo. Pero la firmeza del inglés, hace que finalmente desista de sus intenciones. La francesa termina sollozando sobre la chaqueta de Steve, mientras este acaricia su cabeza. Tras un buen rato de desahogo, Clodette levanta la vista y clava sus verdes ojos en los de Steve. Luego aproxima sus labios a los del aviador y le ofrece un profundo beso.
 
    
 
                 Después de unos instantes reconfortantes para ambos, los dos observan el mar con las manos entrelazadas.
 
    
 
                 - ¿Qué haré en Inglaterra? –pregunta Clodette.
 
    
 
                 - Te buscaré un trabajo de enfermera. Con la guerra se necesitan personas como tú.
 
    
 
                 - ¿Donde viviré?
 
    
 
                 - Conmigo -responde escamado Steve, mirando de reojo la cara de la francesa.
 
    
 
                 - Si en los cuarteles de tu Ejército dejan residir a los oficiales con sus chicas, entonces problema resuelto.
 
    
 
                 El capitán Ross se gira por completo hacía la enfermera.
 
    
 
                 - Clodette ¿quieres decirme algo?
 
    
 
                 La francesa con una mueca de fastidio, coloca su rostro a escasos centímetros de la cara de Steve y le espeta.
 
    
 
                 - ¿Es que no piensas pedirme que me case contigo?
 
    
 
                 El capitán británico siente una sacudida en la estructura de su cuerpo, seguido de algo parecido al temblor antes de entrar en combate. Abre la boca, pero es incapaz de articular palabra. 
 
    
 
                 - Estoy esperando, Steve Ross –apunta risueña la francesa.
 
    
 
                 El aviador aspira aire profundamente y adopta un aire digno antes de plantear la petición de matrimonio.
 
    
 
                 - Clodette, ¿quieres casarte conmigo y pasar el resto de tu vida junto a un insensible como yo?
 
    
 
                 - Me gustas cómo eres.
 
    
 
                 La enfermera se aproxima al británico y responde a la propuesta pasando sus brazos por el cuello de Steve. Espera unos segundos y deja sobre los labios del aviador un beso de conformidad. 
 
    
 
                 - ¿Cuándo nos casaremos? –pregunta Clodette sin soltarse de Steve.
 
    
 
                 - En cuanto lleguemos a Inglaterra.
 
    
 
                 La enfermera muestra un gesto de aprobación. El capitán mira a los ojos de la francesa, pero desvía la mirada un instante cuando observa a Diebner en la popa del barco. El alemán, quieto y pensativo, contempla la estela formada por el navío. Clodette se gira y mira también al científico
 
                 
 
                 - ¿Qué estará pensando? –pregunta la enfermera.
 
    
 
                 - Seguramente en todo lo que ha dejado atrás.
 
    
 
                 - Le haré un poco de compañía –señala de pronto la francesa.
 
    
 
                 El capitán Ross la mira extrañado, pero no se opone. Quiere tratar unos temas con Taylor y le vendrá bien que Clodette pase un rato con Diebner. Se despide de ella con un beso y dirige sus pasos hacía el camarote donde se encuentra el mayordomo.
 
    
 
                 Steve entreabre la puerta del compartimiento de Taylor y golpea la misma con los nudillos. El mayordomo levanta la vista del arrugado papel que tiene entre sus manos. 
 
    
 
                 - ¿Se puede? –pregunta el aviador.
 
    
 
                 - Adelante capitán Ross –responde el mayordomo, mientras se hace a un lado y deja un pequeño espacio para que Steve pueda sentarse-. Estaremos un poco apretados, porque aquí todo es reducido o simplemente pequeño.
 
    
 
                 - Por eso he visto a Diebner en cubierta, supongo que estaría cansado de no poder moverse. 
 
    
 
                 El mayordomo mira al capitán con aquiescencia.
 
    
 
   - Taylor -comienza Steve-. No he tenido oportunidad hasta ahora, pero quiero darle mi enhorabuena por toda su intervención en esta misión. Si Diebner llega hasta Inglaterra, será, sobretodo, gracias a usted. Tenga por seguro que el comandante Fleming y el capitán Wheeler, van a conocer todos los pormenores de su brillante actuación.
 
    
 
                 El mayordomo escucha un poco turbado las palabras de Steve, no está acostumbrado a los halagos y menos de ese tipo.
 
    
 
                 El capitán Ross observa la hoja de papel que Taylor ojeaba y que ahora se encuentra depositada sobre la reducida mesa existente en el camarote.
 
    
 
                 - ¿Qué leía?
 
    
 
                 - ¡Ah esto! -exclama el mayordomo tras salir de su momentánea abstracción- Es una carta de la mujer de Nitzsche.
 
    
 
                 -¿Cómo tiene eso?- pregunta extrañado Steve.
 
    
 
                 - Cuando colocaba el cuerpo del gestapo, para simular que MacKillop le había disparado, su cartera se cayó y no pude volver a colocarla en el bolsillo. Así que me la quedé.
 
    
 
                 - ¿Y qué dice?
 
   - Me ha resultado increíble leer esta carta y otras dos más. Su mujer lo adora y piensa que el empleo de su marido es como el de un viajante. Los comentarios de ella hacía él, son de admiración, a pesar de lo poco que Nitzsche parece contarle de su trabajo. En las cartas, el gestapo aparece como un ser familiar. ¡Hasta tiene tres hijos!- exclama el mayordomo, mientras extrae de la cartera una foto, donde aparece Nitzsche junto a su mujer y los tres vástagos.
 
    
 
                 El capitán Roos toma la foto y la examina.
 
    
 
                 - Una foto como ésta, podría estar en el salón de la casa de mis padres –apunta Steve.
 
    
 
                 - Es sorprendente que seres de una maldad extrema, se comporten en sus círculos familiares como un adorable padre de familia, un amable y cordial vecino o un honrado trabajador.
 
    
 
                 El capitán Ross mueve la cabeza de arriba abajo en señal de aprobación.
 
    
 
                 - ¿Alguna otra cosa interesante de ese nazi? –pregunta Steve.
 
    
 
                 - Era un personaje importante. Recibió una medalla de manos del propio Hitler.
 
    
 
                 El mayordomo le entrega otra foto, donde aparece Nitzsche erguido como un palo, mientras Hitler le coloca en el pecho la condecoración. Detrás del gestapo, una fila de jerifaltes nazis vestidos con llamativos uniformes, forman el coro del acto.
 
    
 
                 - No veo muy bien la clase de distinción que está recibiendo -dice Steve-. Taylor ¿no tendrá una lupa?
 
    
 
                 El mayordomo asiente.
 
    
 
                 - Este camarote ha debido estar ocupado por alguien con afición por las cosas pequeñas –señala Taylor, entregándole la lupa requerida.
 
    
 
                 El capitán Ross aproxima la lente a la fotografía y agranda la zona del pecho de Nitzsche donde se sitúa la condecoración.
 
    
 
                 - No logro distinguirla bien –afirma Steve- Pero diría que es una distinción muy rara, no he visto ninguna parecida. Desde luego debe ser algo importante, sobre todo por tratarse de Hitler en persona quién se la entrega.
 
    
 
                 El aviador aparta la lupa y levanta la vista hacía el mayordomo. Éste, mientras tanto, examina un sobre cerrado hallado en la cartera de Nitzsche.
 
    
 
                 - ¿Y eso?- pregunta Steve
 
    
 
                 - Supongo que Nitzsche había escrito esta carta a su mujer, pero no tuvo oportunidad de enviarla.
 
    
 
                 - Ábrala y léela, quizás ponga algo interesante.
 
    
 
                 El mayordomo rompe un lateral del sobre y extrae el papel doblado que se encuentra en su interior. Mientras procede a su lectura, Steve examina de nuevo las fotografías de Nitzsche. Primero lo hace con la imagen familiar y luego continua con el acto donde aparece Hitler. La escenificación de la ceremonia, los uniformes y las poses de las personas que allí aparecen, provocan en el aviador una enorme repulsión. Por culpa de personajes como aquellos, estaban envueltos en la actual espiral de violencia y muerte. Deja caer las fotografías sobre la mesa y dirige su mirada hacia Taylor.
 
    
 
                 El rostro del mayordomo refleja sorpresa, asombro y estupor. Las manos que sujetan la carta tiemblan y provocan que el papel oscile en un raro movimiento.
 
    
 
                 - ¿Qué ocurre Taylor? 
 
    
 
                 - No estoy seguro -balbucea el mayordomo-. Pero…
 
    
 
                 Deja la frase inconclusa y continua la lectura de la carta con avidez y preocupación.
 
    
 
                 - ¡Diga algo! ¡Estoy en ascuas! -exclama Steve.
 
    
 
                 - Nitzsche empezó a escribir esta carta a su mujer, nada más abandonar Suiza -comienza a explicar Taylor- Al parecer en alguna carta anterior, ya le había informado que estaba en el país helvético. Le cuenta que tiene que hacer un viaje en tren, y lo más sorprendente, le leo “tengo que acompañar a Conrad hasta España, no sé cuanto tiempo estaré allí”.
 
    
 
                 Taylor levanta la vista.
 
    
 
                 - ¿Ese Conrad iba en el tren con ustedes? –pregunta el capitán Ross.
 
    
 
                 - La misión de Nitzsche era atrapar a Diebner, ¿no le extraña su forma de actuar? ¿Por qué decide ir hasta España para acompañar a una persona, si su prioridad debería ser otra?
 
    
 
                 - Puede que las dos cosas formaran parte del mismo plan -apunta Steve pensativo-. Atrapar a Diebner con ayuda de ese Conrad.
 
                 - Capitán, se quién es ese Conrad –afirma el mayordomo-. Nitzsche no lo dice en su carta, pero relata un suceso que me ha servido para identificarlo. Le leo, “hoy Conrad ha estado enfermo, se ha pasado toda la noche vomitando”. En ese tren, solo a Diebner le ocurrió eso que cuenta Nitzsche. 
 
    
 
                 Steve mira boquiabierto al mayordomo.
 
    
 
                 - Taylor ¿está seguro? –pregunta el capitán con evidente preocupación- ¿Nadie más en el tren estuvo enfermo?
 
    
 
                 El mayordomo no responde, se muestra pensativo. Está seguro de su afirmación, pero la interpelación del capitán Ross le crea dudas.
 
    
 
                 - Por el contexto de la carta -comienza a hablar Steve-, ¿cree que Conrad era una persona cercana a Nitzsche y su mujer?
 
    
 
                 - Yo diría que tenían bastante amistad. 
 
    
 
                 - ¡Entonces Conrad pudo estar presente en la condecoración a Nitzsche! –señala Steve, tomando con presteza la foto del agente de la gestapo con Hitler.
 
    
 
                 El capitán Ross comienza a examinar los personajes situados inmediatamente detrás de Nitzsche y que forman parte del público. Analiza uno a uno los difuminados rostros de todos ellos. De pronto los ojos del aviador se detienen en un sujeto que viste una indumentaria idéntica a la de Nitzsche. Sin duda se trata de una persona que pertenece, al igual que el homenajeado, a la Gestapo. El capitán Ross empuña la lupa y la aplica al rostro del individuo.
 
    
 
                 - ¡Dios Santo! –exclama Steve, entregando la fotografía a Taylor.
 
    
 
                 El mayordomo realiza la misma operación que el capitán y su mano empieza a temblar. Levanta la vista y murmura.
 
    
 
                 - Diebner es un nazi.
 
    
 
                 - El verdadero Diebner no, pero el Conrad que llevamos a Inglaterra, sí. Y además un espía que iba a conocer los secretos mejor guardados de nuestro país. –afirma lacónico el capitán Ross
 
    
 
                 - ¿Dónde se encuentra ahora?
 
    
 
                 La cara de Steve sufre una verdadera mutación.
 
    
 
                 - ¡Está con Clodette en cubierta! –exclama el aviador preso de los nervios.
 
    
 
                 El capitán Ross extrae la pistola que guarda bajo su chaqueta y se la ofrece a Taylor. El mayordomo mira el objeto metálico casi con repulsión y mueve las manos rehusando aceptarla.
 
    
 
                 - ¡Taylor, cójala! -le ordena el capitán-. Me da igual que luego no dispare. Pero Diebner ha visto cómo mató a Nitzsche. Si le apunta, pensará que también puede dispararle, y eso juega a nuestro favor. 
 
    
 
                 - ¿No quiere matarle?
 
    
 
                 - ¡Por supuesto que no, necesitamos interrogarle!
 
    
 
                 Taylor agarra la oscura pistola y la coloca en su mano derecha.
 
    
 
                 - Guárdela en el bolsillo –aconseja Steve-. Cuando nos acerquemos a él, no debe sospechar nada.
 
    
 
                 El capitán Ross y Taylor salen presurosos del camarote. Steve se detiene unos instantes en el compartimento ocupado por un oficial fuera de servicio y le solicita el arma reglamentaria. Ante la firmeza utilizada por el aviador, el marino le entrega su pistola. Después de ese inciso, se dirigen a cubierta.
 
    
 
   Una vez en el exterior, ambos caminan con parsimonia hacia la popa de la “Bluebell”. Bordean un bote salvavidas y tras pasar bajo la chimenea del buque, observan a Diebner y Clodette junto a la barandilla de popa. Al lado de ambos se encuentran el par de bastidores destinados al lanzamiento de las cargas de profundidad.
 
    
 
                 La enfermera gesticula y realiza mímica con las manos, con la evidente intención de hacerse entender en el universal lenguaje de signos. Diebner, de vez en cuando, parece pronunciar alguna palabra en el escaso francés que conoce.
 
    
 
                 - Cuando me dirija a ese nazi, usted deberá traducirme –apunta el capitán Ross a Taylor.
 
    
 
                 El mayordomo asiente con la cabeza.
 
    
 
                 Los dos ingleses llegan hasta donde se encuentran Clodette y el supuesto científico. Steve saluda con efusividad a la francesa, se acerca ella y con el cuerpo intenta apartarla de Diebner, interponiéndose entre ambos. La enfermera, sin embargo, se mueve al creer que estorba y se coloca aún más próxima al alemán,
 
    
 
                 El aviador no puede evitar un gesto de contrariedad, que aunque es casi imperceptible, provoca que Diebner frunza el ceño extrañado. El alemán mueve los ojos hacia Taylor y observa una inusual seriedad en su rostro, así como una actitud distinta a la habitual del mayordomo. También se fija en la mano derecha de los dos ingleses, ambas se sitúan dentro del bolsillo de la chaqueta. El científico empieza a pensar como quien es, un agente entrenado para percibir el peligro y saber afrontarlo. Aunque en esos momentos, la situación para él es bastante delicada y casi podría decirse que está perdido. Se encuentra en el peor lugar para ser descubierto, un barco.
 
    
 
                 Taylor, después de los días pasados junto a Diebner, conoce también sus reacciones. Observa una intranquilidad muy diferente a la mostrada en otras ocasiones, aquella era real y eso le delataba.
 
    
 
                 El mayordomo no espera un segundo, saca el arma y apunta al alemán.
 
    
 
                 - ¡Conrad! Se acabó. No se mueva.
 
    
 
                 Steve, sorprendido por la reacción de su compañero, extrae también la pistola e intenta apartar a Clodette. Pero no puede evitar que el nazi se adelante, agarre a la francesa y la coloque como escudo. El alemán, entonces, pasa el antebrazo por el cuello de la enfermera y grita.
 
    
 
                 - ¡Si os movéis la estrangulo!
 
    
 
                 El capitán Ross, sin dejar de apuntar al nazi, mira a Taylor. Este también dirige su arma sobre Conrad, pero Steve observa que el seguro de la pistola del mayordomo no ha sido retirado. Por despiste o a propósito, el soldado Taylor no iba a disparar en aquella ocasión.
 
    
 
                 - Traduzca lo que le diga -ordena Steve. 
 
    
 
                 El mayordomo comunica a Conrad en alemán, que va a trasladarle las palabras de su capitán.
 
    
 
                 - Para estrangularla necesitará unos segundos -comienza Steve-. En cuanto intente hacerlo, ordenaré al que mató a su camarada Nitzsche que le dispare.
 
    
 
                 Taylor traduce y el rostro, ya de por si desencajado del nazi, se muestra aún más angustiado. Tras unos interminables segundos de silencio. Conrad esboza una sarcástica sonrisa y se dirige a Taylor. 
 
    
 
                 - ¿Vas a matarme?
 
    
 
                 - No. Solo te dejaré herido, para luego interrogarte.
 
    
 
                 El capitán Ross no entiende la totalidad de la conversación, pero si alcanza a comprender cómo el mayordomo ha dicho algo parecido a “interrogar”. Al instante Steve grita fuera de sí.
 
    
 
                 - ¡Taylor! ¡Cállese! 
 
    
 
                 El nazi con rostro circunspecto, realiza un gesto extraño con la boca y después cierra su mandíbula con fuerza. Entonces se escucha un ruido de cristalillos rotos al ser machacados por la dentadura. Conrad suelta a Clodette y se reclina, primero queda de rodillas y a continuación se tumba en el suelo. Su piel empieza a tornarse azul verdosa.
 
    
 
                 Steve se agacha rápidamente sobre el nazi y abre su boca, pero comprueba que ya no puede hacer nada. Conrad tenía escondida una capsula de cianuro en el hueco de un diente postizo y la había utilizado.
 
    
 
                 El cuerpo del supuesto científico comienza a tener convulsiones, sus pupilas se dilatan y la piel se torna fría y húmeda. Progresivamente, los labios y las manos adquieren un color azulado. Su respiración, en pocos segundos, termina por interrumpirse.
 
                 Clodette lanza un grito de horror, cubre el rostro con sus manos y da la espalda al moribundo. 
 
    
 
                 El capitán Ross se incorpora.
 
    
 
                 - ¿Por qué? –pregunta Taylor abatido.
 
    
 
                 - Esperaba que lo matáramos, pero en cuanto vio que deseábamos interrogarlo … 
 
    
 
                 - ¡Dios! -grita furioso el mayordomo
 
    
 
                 Taylor mira con rabia la pistola que tiene entre sus manos y sin pensárselo dos veces la arroja con fuerza al mar. 
 
    
 
                 Un par de marineros llegan presurosos. Realizaban tareas de limpieza en una de las ametralladoras antiaéreas y han visto todo lo ocurrido. El capitán Ross se dirige a ellos.
 
    
 
                 - Uno de ustedes que acompañe a la señorita al camarote. El otro que avise al teniente Herbert.
 
                 
 
                 Clodette camina tambaleándose y apoyada en la barandilla. El marinero la observa por si llegara a perder el equilibrio. Por el contrario, su compañero corre en dirección al puente de mando. 
 
    
 
                 - Taylor -dice el capitán al enojado mayordomo-, dé un paseo por el barco y váyase a descansar.
 
    
 
                 El aludido respira profundamente y observa al que hasta ese momento había sido su compañero de viaje. Ahora un simple bulto retorcido en el suelo. 
 
    
 
                 - Muerte, violencia y más muerte -maldice el mayordomo- No he visto otra cosa en el último mes. Incluso yo he formado parte de ello.
 
    
 
   - Creo que a nadie en su sano juicio, le gusta intervenir en esta locura de guerra. 
 
    
 
                 - Todos estamos perdiendo un poco la cabeza. Por eso el odio persiste y crece -sentencia el mayordomo.
 
    
 
                 El capitán Ross guarda silencio. Hasta el día que conoció al soldado Taylor, nunca se había cuestionado la guerra y sus consecuencias. Todo se reducía a luchar contra unos enemigos que querían acabar con su país. Ahora, tras escuchar algunas de las reflexiones del mayordomo, su conciencia empieza a no tener las cosas tan claras. 
 
    
 
                 Taylor levanta la mano, murmura una despedida y se separa del capitán. En su camino se cruza con el teniente Herbert, que llega acompañado de tres marineros.
 
    
 
                 - ¿Qué ha pasado? –pregunta el oficial de navío, señalando el cuerpo del alemán.
 
    
 
                 - Descubrimos que era un agente enemigo y se suicidó antes de poder interrogarle.
 
    
 
                 - ¿Hasta ahora no habían sospechado que era un espía?
 
    
 
                 - Así es. Nos ha engañado haciéndose pasar por otra persona. 
 
    
 
                 - Por fortuna lo han desenmascarado a tiempo.
 
    
 
                 El capitán Ross se encoje de hombros, no sabe muy bien si aquello ha sido una victoria o una derrota.
 
    
 
                 El teniente Herbert ordena a los marineros retirar el cuerpo y trasladarlo a la bodega del barco. Steve y el oficial de navío guardan silencio, mientras Diebner o Conrad es llevado en andas hasta la portilla más próxima.
 
    
 
                 El capitán Ross apoya los brazos en la banda de estribor y deja la vista perdida en el horizonte.
 
    
 
                 - ¿Le ocurre algo, capitán? –pregunta el marino, al ver tan abatido al aviador.
 
    
 
                 - He trabajado durante meses en esta misión, todo ello para nada. Muchos hombres se han jugado la vida e incluso uno de ellos la ha perdido por ayudarme con el rescate de mi novia. Hace unos minutos, un nazi ha estado a punto de acabar con ella –Steve calla unos instantes-. Cuando veía sus desesperados ojos, mientras un brazo le rodeaba el cuello, pensaba que la iba a perder para siempre. 
 
    
 
                 - Tiene que estar contento, ha conseguido salvarla una vez más.
 
    
 
                 Steve aspira aire y suspira.
 
                 
 
                 - Quizás tenga razón -señala el aviador-. Además vamos a casarnos.
 
    
 
                 - Hágalo cuanto antes –apunta sonriente el teniente Herbert-. Puede que así vuelvan a tener una vida tranquila y sin sobresaltos. 
 
    
 
                 El capitán Ross, pensativo, mira al teniente Herbert. Frota su mentón con la mano y lanza una pregunta al oficial del navío.
 
    
 
   - Teniente ¿los capitanes de barco pueden celebrar bodas?
 
    
 
                 El marino arquea las cejas y su cara muda del pasmo inicial a mostrar una sonrisa de complicidad. 
 
    
 
                 - ¿Quiere casarse en este barco?
 
    
 
                 - La pregunta es si usted puede casarnos.
 
    
 
                 - No es habitual, sólo se realiza en circunstancias excepcionales…
 
    
 
                 - Esta lo es.
 
    
 
                 El teniente Herbert sonríe bajo su barba.
 
    
 
                 - Buscaré en el reglamento, espero encontrar una circunstancia excepcional para este caso. 
 
    
 
                 El capitán Ross estrecha la mano del teniente y le llena de agradecimientos. A continuación sale en busca de Clodette.
 
    
 
                 - Consiga por lo menos un testigo -le grita el marino a Steve.
 
    
 
                 El capitán Ross levanta la mano en señal de conformidad y continúa su camino sin detenerse.
 
    
 
                 La puerta del camarote ocupado por Taylor se abre bruscamente. El mayordomo levanta la vista y encuentra al capitán Ross en el quicio de la misma. La cara del aviador refleja excitación y felicidad a partes iguales.
 
    
 
                 - Le necesito -dice Steve 
 
                 - ¿Para qué?
 
    
 
                 - Testigo de mi boda.
 
    
 
                 Taylor abre los ojos de par en par.
 
    
 
                 - No sabía que tuviera intención de casarse ¿Supongo que la novia será Clodette? -apunta el mayordomo con cierta ironía. 
 
    
 
                 - Tomaré sus palabras como un sí. Le espero dentro de cinco minutos en el puente de mando.
 
    
 
                 El capitán Ross continua presuroso hacía el camarote donde está Clodette. La enfermera se sorprende al verle tan agitado, en un primer momento incluso llega a pensar en una nueva desgracia. Steve se sienta al lado de la francesa.
 
    
 
                 - Habíamos hablado de casarnos en cuanto llegáramos a Inglaterra. –comienza a exponer el aviador.
 
    
 
                 La enfermera se yergue como un resorte y lanza a Steve una mirada amenazante.
 
    
 
                 - Tranquila –dice el inglés al observar aquellos ojos desafiantes-. Sólo he pensado adelantarla. El teniente Herbert nos espera en cubierta para celebrar la boda. 
 
    
 
                 - ¡Ahora! –exclama la enfermera.
 
    
 
                 - Sí -responde el aviador con espontaneidad.
 
    
 
                 
 
    
 
   Clodette mira a Steve. Duda entre comerle a besos o darle una bofetada. Opta por lo primero y durante casi un minuto no hace otra cosa.
 
    
 
                 - Espérame en cubierta –señala la enfermera-. Me arreglaré un poco.
 
    
 
                 El capitán Ross asiente con la cabeza y abandona el camarote. Se encamina hacia la cubierta y desde allí asciende las empinadas escalerillas que llevan al puente de mando. El sol ha iniciado su declive y los rayos que lanza el astro rey se cuelan entre las nubes. Cuando los haces luminosos inciden sobre la superficie del mar, forman una multitud de tonalidades.
 
    
 
                 El teniente Herbert charla, junto a la banda de babor, con el soldado Taylor. Este para la ocasión ha recobrado su pulcro peinado. Steve se aproxima a ellos.
 
    
 
                 - ¿Todo preparado teniente? –pregunta el capitán Ross. 
 
    
 
                 - Bueno –duda el marino-. He traído una Biblia, pero yo le aconsejaría que repitiera la ceremonia una vez en tierra -ante la mirada inquisitorial del aviador, tiene que matizar-. Lo digo por los plenos efectos legales.
 
    
 
                 Steve muerde su labio inferior.
 
    
 
                 - No se preocupe capitán –interviene Taylor- Para Clodette y usted, esto será una verdadera boda.
 
    
 
                 El ruido de unos tacones al caminar sobre el suelo metálico, hace volver la cabeza a los tres hombres. Clodette ha ascendido el último escalón y avanza por el puente con paso de novia que se dirige al altar. Tiene el pelo parcialmente recogido y los labios pintados con algo distinto al habitual carmín, pero que cumple su función con dignidad. Unos trapos plegados con ingenio y unas flores secas, hacen las veces de ramo nupcial.
 
    
 
                 El rostro de Clodette reluce y eso es lo único que le importa a Steve. La enfermera se coloca al lado del aviador y sonríe feliz.
 
    
 
                 El teniente Herbert carraspea antes de empezar a hablar.
 
    
 
                 - Estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a Clodette y Steve -el marino dirige a ambos una mirada fraternal y hace amago de continuar, pero parece recordar algo importante y pregunta- ¿Tienen las alianzas? 
 
                 
 
   Los novios se miran y Clodette retira un sencillo anillo de su dedo corazón. Steve, por contra se encoje de hombros, no tiene ningún objeto que pueda servir para ese fin.
 
    
 
                 - Soy soltero -dice el teniente Herbert, en respuesta a la mirada que le lanza el capitán Ross.
 
    
 
                 Un marinero de guardia en el puente, se aproxima al grupo, extrae de su dedo un anillo y se lo entrega al aviador.
 
    
 
                 - No olvide devolvérmelo cuando termine. Si lo pierdo, mi mujer me mata.
 
    
 
                 La ceremonia continúa. El teniente Herbert pregunta a los contrayentes si ambos quieren y prometen estar uno al lado del otro, en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de su vida. Los dos contestan con un ”Sí, quiero”.
 
    
 
                 Steve toma el anillo y lo coloca en el dedo anular de Clodette, mientras proclama:
 
    
 
                 -Clodette, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti.
 
    
 
                 La enfermera repite las mismas palabras, mientras introduce el anillo del marinero en el dedo anular de Steve. 
 
    
 
                 El teniente Herbert adopta una actitud solemne y se prepara para decir las palabras que más esperaba pronunciar. 
 
    
 
                 - Por la autoridad que me ha sido conferida en este barco, os declaro marido y mujer.
 
    
 
                 Clodette posa sus labios sobre los de Steve y ambos disfrutan de unos instantes de felicidad.
 
    
 
                 Taylor felicita primero a Clodette y después hace lo propio con el capitán Ross. El teniente Herbert, satisfecho de su intervención, da unas palmadas en el hombro a Steve y le estrecha la mano con fuerza. A continuación, dispensa un cariñoso abrazo a la novia.
 
    
 
                 Un marinero irrumpe presuroso en el puente de mando. Ha subido las escaleras a la carrera y su respiración es entrecortada. Entre aspiración y expiración de aire, se dirige al teniente Herbert.
 
    
 
                 -Señor, hemos localizado un submarino alemán.
 
    
 
                 El rostro del oficial de navío se ensombrece y grita.
 
    
 
                 - ¡Zafarrancho de combate! ¡Todos a sus puestos! -luego se vuelve hacia los recién casados y con un tono más calmado les dice-. Bajen a sus camarotes y colóquense los chalecos salvavidas –para finalizar esboza una pequeña sonrisa- Esta visto que ustedes, incluso casados, van a tener una vida muy agitada.
 
    
 
                 Clodette y Steve corren hacia las escalerillas que descienden del puente de mando a la cubierta. Taylor, tras despedirse apresuradamente del teniente Herbert, les sigue. El capitán Ross se cruza con el marinero que le ha prestado el anillo, extrae de su anular la alianza y se la devuelve junto a un afectuoso agradecimiento. 
 
    
 
                 La “Bluebell” vira a babor ciento ochenta grados y su proa apunta hacía la bola luminosa situada cerca del horizonte. Allí donde el sol se oculta está su destino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
    
 
                 El doctor Rochas murió finalmente a manos de sus torturadores, pero estos no consiguieron arrancarle información alguna. Gracias a su fortaleza y resistencia, ninguno de los integrantes de la red pudo ser descubierto.
 
    
 
    
 
                 Otto Doberschütz fue trasladado a Eslovaquia. Los continuos fracasos habían provocado un descrédito absoluto sobre su persona. En los últimos meses de la guerra, desapareció engullido por el avance ruso. 
 
    
 
    
 
                 El capitán Wagner tuvo que abandonar en 1944, junto con todos sus hombres, la estación de Canfranc. El desembarco aliado en las playas de Normandía y en la costa mediterránea francesa, amenazaban con dejarlos aislados. Algunas lenguas señalan que concluida la guerra, un hombre con rasgos muy similares a los del capitán de las SS, subió a un tren en el andén español de la estación de Canfranc.
 
    
 
    
 
                 Antonio Galtier continuó con su trabajo en la aduana de la Estación de Canfranc hasta 1946, fecha en la que pidió su excedencia para ejercer de abogado en Jaca. Murió el 1 de Agosto de 1997. Dejó escritos varios documentos, donde relataba algunos de los acontecimientos acaecidos en la estación durante aquellos años. 
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
   Albert Le Lay y su mujer consiguieron subir al coche de Mariano Aso. Tras superar sin problemas un control policial a la salida de Canfranc, llegaron ya de noche a Zaragoza. Allí se ocultaron en casa de Victor Fiaren, un profesor universitario de medicina. Este les consiguió un taxi que los sacó de Zaragoza en dirección a Madrid.
 
                 Al día siguiente, la policía española se presentó en el domicilio del profesor buscando a Le Lay. Los alemanes habían propuesto a las autoridades españolas un intercambio; la entrega de 30 presos republicanos recluidos en un campo de concentración alemán en Oloron-Francia- a cambio de Le Lay.
 
                 El aduanero francés y su mujer llegaron a Madrid con la policía española pisándoles los talones. Consiguieron refugiarse en la embajada británica de la capital española. De inmediato, el embajador inglés puso a disposición del matrimonio un coche oficial de la legación y ambos escaparon hacia Sevilla. 
 
                 Albert Le Lay se disfrazó de mecánico y consiguió llegar en barco hasta Gibraltar. Desde allí, en avión, alcanzó Argelia. La colonia francesa había sido liberada por los aliados en Noviembre de 1942.
 
                 En Argelia, contactó con el gobierno de la Francia Libre, en concreto con Mendés-France, ministro de finanzas. Este le encargó ir a Siria y poner orden en ese territorio. Pero su misión más importante se produjo cuando desembarcó en Francia, con el cometido de llegar lo antes posible a París -todavía en aquellos momentos en poder alemán- y hacerse cargo de la administración. Cuando Le Lay se mueve por Francia, las tropas alemanas prácticamente se retiraban en desbandada. En su afán por avanzar aún más rápido, llegó incluso a adelantar a los soldados germanos en retirada. Se apropió de un tanque alemán a punta de pistola, pero pronto se percató de que ese vehículo era muy lento. Así que, por el mismo método, se hizo con un coche Volkswagen y continuó su carrera. Las tropas alemanas veían pasar a uno de sus automóviles y al volante del mismo a una persona con uniforme francés. La suerte le acompañó y nadie le interceptó. Llegó a Paris el mismo día de su liberación.
 
                 Una vez finalizada la guerra, quiso volver a Canfranc. Pero un magnate del petróleo le ofreció un cargo relevante en su empresa y al mismo tiempo Mendés-France un importante puesto en la Administración. Le Lay rechazó ambas ofertas y regresó a Canfranc.
 
                 La llegada de Albert Le Lay a la estación fue todo un acontecimiento. Los apretones de manos y las muestran de cariño se sucedieron. El abrazo que el francés profirió al oficial vista de la aduana española Antonio Galtier, fue especialmente efusivo.
 
                 En 1957, después de infinidad de presiones por parte de sus superiores para que ocupara un puesto de mayor categoría, se vio obligado a abandonar definitivamente Canfranc. Su destino sería Bayona.
 
                 Tras jubilarse, pasó los últimos años de su vida en San Juan de Luz, junto a su mujer Lucienne. Falleció en dicha localidad en el año 1988. Durante su vida había recibido numerosas condecoraciones y reconocimientos por parte de su país. Incluso Estados Unidos le otorgó la “medalla de la libertad americana con palmas de plata”. Todas ellas reposaron en un cajón, Le Lay nunca les dio importancia. Según sus propias palabras, “sólo hizo lo que la dignidad le exigía”.
 
    
 
    
 
                 El 27 de Marzo de 1970 un tren francés de mercancías descarrila en el puente de L´Estanguet y lo destroza por completo. A raíz de este accidente la línea Pau-Canfranc es clausurada. Desde entonces el mensaje que los pasajeros escuchaban en el tren, cuando éste se aproximaba al enclave ferroviario, enmudeció por completo. Pero, a pesar de todo, el recuerdo de esas palabras quedó en la memoria de los viajeros y de vez en cuando volvía a resonar en sus oídos la mágica frase, “Canfranc, última estación”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ‘’En las épocas tenebrosas de la humanidad, siempre surgen personas que con su entrega y ayuda hacía sus semejantes, logran dignificar la figura del ser humano. El recuerdo de sus obras  debería perdurar por encima de las barbaries y atrocidades que les rodearon.’’
 
    
 
   (Texto anónimo escrito en una cuartilla de papel y depositado en el monumento a Ángel Sanz Briz en Zaragoza, el diplomático español en Budapest que durante la Segunda Guerra Mundial salvó de la muerte a 5.200 judíos).
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